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UH IDIOMA
ARA 160 MILLONES DE HOMBRES
Ichenta y cuatro Academias de veintiún países
n el lU Congreso de Academias de la Lengua
¡spañola, celebrado en Bogotá
> con una palabra quisiérarr, »» 
ídefinir el ni Congreso de H 
(jiemias de la Lengua, que ha 

a 21 naciones en Bogotá. 
es el vocablo exacto. Uni- 

los représentantes de H 
b organismo en los postula- 
ry criterio» —salvo algunas 
Cepdonea—unidad en las re- 
Cees proyectadas a un mismo 
[conservar por todo» los me- K 
L la unidad idiomática que ha R 
Iser uno de los lazos más se- H 

que aprieten y unan .a los ■ 
de lo que ya era un he- 

Cy ahora tiene el término con- i 
lindo por los inmortales de la 
tua, la Hispanidad.
1 LABOR DE LAS ACA 
| DEMIAS

de Luj)'<",a:
4 nif>.i •

ñora de diarvia Goms z,

lililí Heriuirild J. < ayct-ün, ucailt-tnirii ctibiinhiano,
do’í .hismníu Gah 1». Solcln; ilon iVlfn-do Sát»<-h»;7

b Congreso, por su trabajo y I 
ke todo por sus resultadoa, ha I 
Ho un mentis rotundo a las vo- l 
I fucilonas y a las mentes su- |
■ficiales que en las Academias « 
■ ven más allá de donde alean* i 
la sus ojos, que en su modo de i 
losar y decir equivale a viejos 
■erones donde se reúnen varios 
■ores de edad para hablar y 1 
| rotea discutir problemas sin a 
|menor importancia y sin nin* ■ 
loa trascendencia en quien ha- ■ 
■ el idioma, el pueblo. Cierto es ■
■ el hombre, ese hombre que B 
1 an grano niás en la masa de 
medaños de un pais o de va- ■ 
lu naciones, son lœ que dan ■ 
lia a su medio de expreelôn y | 
Hendimiento más común: el 8 
wma. También es verdad que I 
■ hombre <general>, que puede 1 
pear ai peón de albañil, gran- 1 
M médico, periodista, tendero, 1 
plonario de oficina, sacerdote, 1 
•pniero, catedrático, es el que 1 
perva el idioma^ por cuanto 1 
|n» que usar de él como algo 1 
fW para desarrollar sus activi- 1 
I^iui dentro de la sociedad, Pero 1 
1 Academia de la Uengua tiene | 
w misión asignada y una fun- ’ 
Ib que queda explicada en es-
H palabras que presiden las ta- j 
lu de la Española; fija, limpia ' 
lift esplendor. Si el pueblo es 
1 más firme conservador del 
poma, no de un modo anárqui- 
■ Bliio vital, según las exigen- 
p de cada tirapo, y lo «recrea» 
■Jaca «renacer» cada día a im- 

de las necesidades que le 
V¡^n y por las circunstancias 

acompañan su desenvoivi- 
en la vida, la- Academia

■j ítiiea da la madures Justa a 
lJift palabra, aunque haya naci- 

los labioe d^ pueblo, quien 
■•hace perdurar, quien la velo-
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APERTURA DEL CON
GRESO

trepo
ib -o 11

rorli no

1 di a de la mañana del 28 de 
' to de 1960 en eí teatro Co!6ñ 

Bogotá, la capital de Coloná 
llamada y conocida la «J^ 
srurámericana». Bate di 
—uno de loe más notables 

Ü se han oído en la Adadétnia, 
■ lombianar- ratificaba la labor 

estos organismos y cumplía el 
to habitual para ser recibido en 
el seno de estas entidades 
ras Camargo es el primer Preji 
dente de Colombia que en él ejJ 
ciclo de su cargo toma posasiéà 
como académico de número, a» 
cedía en ei sillón <S» a don jor. 
ge Wills Pradilla. El présidente 
,de la Delegación de Méjico, don 
Nemesio García Naranjo, conte»- 
tó ai discurso del nuevo acodé 
mico. Antee de que comenzaie o 
hablar Lieras Camargo, el ex 
presidente mejicano, don Miguel 
Alemán —de quien partió la idea 
de esto» Congresos de Academias 
de la Lengua—, le impuso tu in
signia de académico, y u reve
rendo padre Péltx Restrepo, pre
sidente del Congreso y de la Acá 
demia Colombiana —que abrió el 
acto con unas palabras de bien
venida a los 84 delegados de 21 
países—, le entregó el diploma 
El nrCongreso de Academias de

( Obunhiu,

guardadora del
conservadora ai

idioma, no
modo tópico

en archdvbs arropado de polvo. La 
labor de la Academia es ésta y
sus resultados no hace falta ex
plicarlos. Bien claros los tenemos
cor. las conclusiones ded Congre
so de Bogotá. Que después haya
Rtovimientos turbios y extraños
que no comulguen con sus ideas,
eso es tema muy ajeno a estas 
líneas. Lo cierto es que un escri
to que tiene ritmo y gesto no de 
academista, sino de ese valor que 
emana el estar hedió, ajustándo- 
se a las reglas de la pureza Idio
mática que dicta la Academia, 
tiene más categoría y autoridad 
qué el que se presenta por de
lante exhibiendo la postura de
expresarse «como habla el pue
blo». Esto último es una falsedad,
porque el pueblo puede sufrir vai
venes que le lleven de un lado a
otro impulsados por modas ex
trañas en las cuales naufrague
un correcto modo de entenderae
hasta fracclonarse en idiomas de
los que nazcan dialectos particu
lares para cada palmo dé tierra
Es bonito conservar los modos

de las Academias el Idioma 
guía existiendo igual. Pero

la Lengua estaba en maroha. T 
a él asistían cuatro ex Presiden
tes suramericanos y académiou 
de sus respectivos países: Miguel 
Alemán, de Méjico; Otilio Ulate, 
de Costa Rica; José Luis Busta
mante y Rivero, del Perú, y Da* 
río Bchandía, de Colombia. Espa
ña estaba representada por Bal
lio Charola Gómez, Dámaso Alon
so, Gerardo Diego, Rafael Lape- 
sa Melgar y Joaquín Calvo Sote
lo. Dos sefardíes judíos, Henry 
V. Besso y Moshe Attias —éíte 
de Jerusalén—, figuraban corno 
invitados.

que darse cuenta, repasando la 
historU a fondo, que las Acade
mias han existido siempre, de un 
modo u otro, en el momento en
que el idioma ha alcanzado un
cierto grado de madurez, total
mente necesario en este momen
to para que se conserve de ver
dad. Las escuelas y los centros 
de enseñanza han sido los pre
cursores de las Academias, con

y acentos y los valores literarios 
que ofrezcan cada uno de éstos, 
pero el idioma como vehículo de 
eoepresión no puede pezmitirse es 
te lujo. La Acadeania tiene aquí
mucha labor. También se puede 
objetar que antes de la creación

finura y un repasar conti- 
las raíces de la lengua.

«Somoe, por fortuna, en el pla
neta muchos millonee de seres 
que tenemos razones de fraterni
dad que no pueden romperse. So- 

americanos y españolee, 
una región discontinua del pla
neta, y podemos entendemos, ha
blamos. amamos en ai torrente 
de una lengua única, cuyos se-' 
oretos y matices podemos apre
ciar, sin tropiezos, de uno a otro 
lado del mar, de Méjico al An
tártico, y en nuestras islas anti
llanas. La tarea de la Academia 
puede trascender sus lími es, co
rno ya lo está haciendo en estos 
Congresos, para que la lengua es
pañola señale, hasta donde líe. 
gue, un territorio de afectos, in
tereses y destinos comunes.»

Con Mitas palabras termina su 
discurso el Presidente de la Re
pública, doctor don Alberto Lie

mos,

■
ternac 
flh de 
eonsió

Que 
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Que 
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Que 
alas 
reunl<

CONVENIO PABA DE
FENDER Y DIFDNDIB

EL XDIOMA

Uno de los primeros resultada 
del Congreso fue el convenio oui- 
crtto por los embajadores pleni
potenciarios de Colombia Ki Sal
vador, España, Ecuador, Hondu
ras, Nicaragua, Chile, Paraguay 
y Guatemala, poco después del 
acto del teatro Colón. El docto’ 
don José Joaquín Gori, secreta
rio general del Ministerio de Be 
Kanes Exteriores en repreeen-

Ón del canciller Julio César 
Turbay Ayala, presidió la fim» 
del convenio, ai final de la cual 
el académico colombiano don Ba- 
íael Maya pronunció unas pe'®' 
braa de agradecimiento a lus û®’ 
donee que habían firmado el n^ 
vo acuerdo, discurso que deb» 
pronunciar en la inauguración « 
la nueva sede de la Academ'» 
Colombiana de la Lengua —!•»»»■ 
tada cerca del Parque de los P* 
riodistas— y que se adelantó ur^ 
horas con objeto de que 108 d«' 
legados del Perú pudieran estar 
presentes en la conmemoraciW 
de la independencia de su pabla 

El texto del convenio puede 
idea de su valor y del alca^ 
y proyección que ha de tener e®*
reunión internacional de a®' 
démyicos de la lengua español* 

«Loo Gobiernos de las' pueW» 
representados en el ni Congrí 

------------ ------- — ---------------- de la Asociación de Academi 
ras Camargo, en el 111 Congreso, de la Lengua Española, deseo** 
de Academias de la Lengua, que de celebrar una convención .4^ 
halda comenzado a las diez y m»- consagre el carácter jurídico 1®*
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ternadonal de la Asociación, a recomendó la celebración de'Un

D& 
mis

Un de darle mayor consistencia; 
eonslderando:

Que en el año 1951 se reunió en 
la ciudad de Méjico, por iniciar 
ttva del Presidente de los Esta
dos Unidos Mejicanos, el I Con. 
peso de Academias de- la Len
gua Española.

Que dicho I Congreso acordó la 
«Mción de la Asociación de Aca
demias de la lengua Española y 
de la respectiva Comisión Perma
nente,

de su patrimonio espiritual, par- 
ticularmante de su lengua patria.

Que tratúndose de los pueblos ____ __  — —_ __
hispanos, la unidad del languir biernos signatarios se comprome- 
je es uno de los factores que más te a prestar apoyo total y econó- 

Que el n Congreso de Acade*, contribuye a hacerlos res^ables mico a su respectiva Academia 
miss de la Lengua Español^ y fuertes en el conjunto de las Nacional de la Lengua Española,

convenio entre loa Estados a que 
pertenecen dichas Academias, en Articulo 1.9. Loe Gobiernos sig- 2^b!Í^BSÍÍ^Í* ^SLS*^í ”®’^®3 reconocen el carácter 
ír jS^M*?sS2!Lm '^m,^*u^ internacional que por su natura- 
la defensa y desarrollo de su leu- - . ...
gua común.

Que es obligación de los Esta
dos fomentar la cultura de sus 
pueblo» y atender a la defensa

Han resuelto celebrar 
guiente. Convendo:

el Mi-

lesa tienen tanto la Asociación 
de Academias de la Lengua Es
pañola, creada en el Congreso de 
Academias de Méjico de 1951, 
como la Comisión Permanente, 
órgano de la misma.

Art. 2.’ Cada uno de los Go-

u^l 
> 8U8- I 
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digna y una suma anual adecua
da para su funcionamiento.

Axt. S.® Los mismos Ooblerncs 
dgnatarios se comprometen a . 
prestar apoyo moral y económico 
para el sostenimiento de la Aso* 
elación de Academias de la Len* 
gua Española y de su Comisión 
Permanente.

Art. 4.» Los Qf^ernos signa
tarios se comprometen a hacér 
incluir en sus respecÜvos presu
puestos las partidas necesarias 
para el cumplimiento de este con* 
venlo.

Art. 6.’ El presente Convenzo 
queda abierto a lá firma o adhe
sión de todos los Estados de ion. 
gua española, y será re tificado en 
conformidad con sus respectivos 
procedimientos constitucionales. 
Los instrumentos de ratificación 
serán depositados en el Mlnlsic- 
rio de Asuntos Exteriores de Es
paña. en Madrid, y ésto notifica
rá dicho depósito a los Goblar- 
nos signatarios

Art. 6.* El presento Convenio 
entrará en vigor entre los ESt.'v* 
dos que lo ratifiquen cuando sie. 
te, por lo menos, de tos Estados 
signatarios hayan, depositado sus 
ratificaciones. En cuanto a los Es
tados restantes, entrará ep vigor 
en el orden en que deporten sus 
instrumentos de ratificación.

Art 7,* El presente Oonvento 
tendrá validez indefinida, pero 
podrá ser .denunciado con doce 
meses de anticipación, notiffeán- 
dolo así al Gobierno de España, 
para que éste lo ponga en conocí, 
miento de los demás signatarios

Art 8.» Este Oonvento será re
gistrado en la Secretaría General 
de la Organización de las Nacio
nes Unidas por el Gobierno de 
España.»

vo una serie de puntos, como 
fueron las elecciones de presi
dentes -y vicepresidentes de las 
siete comisiones que se reparti
rían el trabajo del Congreso: 
Unidad del castellano, cuestiones 
gramaticales, cuestiones lóxico- 
fgráficas, vida de ¡a Asociación, 
niclatlvaa, Prensa y Comisión de 

to Mesa. En esta sesión prepara
toria hubo votos de agradeci
miento y confianza para el Go
bierno de Colombia, para Perú 
—con motivo dei aniversario de 
su independencia—, al padre Res* 
trepo, por la gran labor desarro
llada para llevar adelante el Con* 
greso; para la Prensa, por su 
trabajo de defensa del idioma y 
la elección de presidente, secre
tario general y secretario de Ac
tas del congreso, que recayó en 
«1 padre Félix Restrepo, don Pe
dro Ura Urquieta y don Porfirio 
Díaz Machlcao, respectivamente. 
También hubo nombramiento de 
■presidentes honorarios: Ramón 
Menéndez Pidal, Alberto Lleras 
Cámargo, Miguel Alemán, José 
Luis Bustamante y Rivero y Oti* 
lío Utote Blanco.

Lo demás fue trabajar in ten sa
men te. Y de verdad que se hizo 
bien, tanto por caito Comisión 
como por los Plenós que se re
unieron en el Paraninfo decora
do con un gran fresco represen-

que no hay* lógica, porque ce»r 
con J no agarra, sino que «aX> 
na», lo que sería un problema 
«Jelatinoso» para el «javllán» y 
la «Javiota».

La Delegación de la Academia 
de San Salvador propuso que si 
en verdad las Academias deben 
laborar porque se admitan nu^ 
vos vocablos que « rlquezcan 
aueslro idioma, no han de ha. 
cerio sin que medie un cuidado, 
so estudio, pues la abundancia 
de vocablos puede perjudicar la 
purez lexicológica. Cada Acade, 
mía se dirigirá a su respeotlru 
Gobierno paira que el Ministro de 
Educación acuerde la reunión 
cada dos años, de loa profeaoreá 
de gramática de los coletos 
principales del país, a fin de qw 
se discutan y acuerden los mito. 
dOs aconsejables para la defenu 
de la pureza del idioma, eobrn 
este punto de lá Defensa del idlq. 
ma se declaró también la Delega, 
«ión Mejicana, asi como por la 
unidad del mismo.

Antes de firmar el Sonvento los 
nueve naciones citadas, los presi
dentes de las Delegaciones de Ar* 
ge ni in a. Panamá y Venasueut de. 
clararon que dada la importancia 
del mismo también estambrarían 
su firma al píe del escritor. El del 
Uruguay indicó que tendría que 
esperar por razonqp do trámite 
constitucional, para que, el Par. 
lamento lo recibiera previa* 
monto.

La lectura del OonvenJo ahorra 
todo comentario excesivamento 
largo y demasiado corto. Tan sólo 
hay que decir que son los mismos 
Gobiernos los primeros interesa
dos en prestar todas aus fuerzas 
a esta tarea de que el idioma per. 
moenaca, qeu la lengua hablada 
por miñones y mUlones de hom
bres es un instrumento social, de 
•ntendimiento común, un arma 
de defensa mutua

tando la apoteosis de la Lengua 
Castellana, pintado por Luis Al
berto Acuña, del nuevo Palacio 
de to Academia de la Lengua de 
Colombia.

MAS DE TREINTA PONEN
CIAS EN EL CONGRESO

El III Congreso do Academias 
de la Lengua Española ha sido el 
más importante de los celebra* 
dos hasta ahora y del que han 
salido las conclusiones más-efec
tivas para el futuro de nuestro 
idioma. En más de 30 Ponencias 
se ^centró to tarea de tos acadé
micos, de los cuales la# dos pri
meras se refirieron a posibles en
miendas a los estatutos de .la 
Asociación de Academias.

Un recorrido breve por tos Po
nencias puede dar idea de todo 
lo tratado en ¡a# reuniones.

La tercera Ponencia, la más re* 
voludonaria, presentada por to 
Academia de Cuba y redactada 
por el doctor don Adolfo Tórto
lo, abogaba por la adopción de 
la ortografía fonética de tal mo
do que se suprimiesen las letras 
K. Q, X, V y H y se modifica
sen la G y C. El doctor Tórtolo

En este aspecto es curloto 
apuntar que la defensa de la en
señanza del latín y griego en 
Universidades e Institutos y quo 
las Academias insten a los Go
biernos. Centros docentes y auto, 
ridades universitarias para lo- 
gar todo esto realizada por la 

eiegoclón mejicana és algo muy 
significativo. En las dos lenguas 
madres del castellano es donde 
mejor podemos encontrar la da.
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X*E£PARAC1ON DEL €X>N- 
GEESO

Xa preparación de: Oongreso 
de Colombia ha sido larga. Du
rante meses y meses han sido 
mucha# las cartas que han cruza 
do ¡os camine» del mar y del ai* 
re para llevar ideas de un sitio 
a otro, para ir formando el cuer
po necesario que daría como re* 
sultado el nacimiento de esta 
asamblea. Gada carta era un 

« grano más dej edificio espiritual 
que nació el 38 de julio y se des* 
truyó el 6 de agosto. Pero sus ci
mientos, sus resultados han ro
bustecido aún más ese fuerte ir* 
mueble que es el idioma español

La preparación inmediata tu*

decía que todo esto corresponde 
at anhelo de autenticidad de la 
época y que en la práctica sería 
una aportación de eficacia ini
gualable a las campañas de ab 
fabetización en que están empe
ñadas las naciones hispanoamerl-- 
canaa. Según este proyecto, la O 
se emplearía solamente cuando 
su sonido fuese suave, con lo cual 
se suprimiría la U como coadyu
vante de la O entre la s y la 1 
Y ¡a 0 borraría del abecedario a 
la S y Q. empleándose solamen* 
te para los sonidos fuertes,' pues 
para los débiles ‘cumpliría este 
cometido la Z. Sólo cabe decir 
que esta proposición no tuvo éxi* 
w. SI diario, colombiano «Si 
Tiempo» apostillaba esta nueva 
fórmula con .éste comentario*. 
«Si profesor Tórtolo ^ide que esa 
cambiada la G por la,J, con lo

fenaa de nuestro propio idioma 1 
Y de «se modo huiríamos fácil. I 
mente de las voces nuevas, bar. I 
barismos y palabras que el cine, 1 
la radio y la Prensa introducen 1 
con demasiada lnconsciep<la, 1

Sobre este punto se insistió to- 1 
do lo que fue necesario, llamando 1 
una vez más, precisamente a nos. j 
otros, los profesionales d? ’a 
Prensa, para que iborremos de los 
periódicos—que siguen siendo «1 
pean de la cultura popular de un ! 
modo mayor que el libro—las p*. 
labras extranjeras cuyo significa, 
do lo encontramos en el diodo» 
nario de la Lengua Castellana 
hasta con varios Sinónimos para 
elegir. Es una pena que en los 
anuncios, letreros y en otros ne 
dios informativos se empleen vo. 
cabios extranjeros que la gente 
ni entiende, y se usan unas ve. 
oes por complejo de inferioridad 
«snobismos» o gainas de paieoei 
OBta comu siempre será más fácil 
para nosotros deck peluquería que 
«beauty parler»; y una canana, 
igual do ¡impla puede salir de la 
lavandera que del •«laundry».

pía 
lUub.

En

In

Cl

el

DOS RESULTADOS! ADOT 
^N DEL DIOCIONARIO j 
DE LA ESPAÑOLA GOMO 
UNICO Y DE LA PALáSOA

HISPANIDAD

Dos resultados, entre otro», 
que salieron del m Congreso de 
Academias de la Lengua España 
to fueron to aprobación unánime 
del término Hlspanoaraérlca, 
América hispana, América espa* 
ñola. Amérka hispanohaWante o 
América hispanoparlante, en vea 
de América latina. Todog los con» 
gresistas acordaron que este t^ 
mino usado por algunos país* 
europeos, y otro# del Norte de' 
continente americano tenía qu* 
dejar de existír. El Congreso rea
lizaba un tributo de reconocí* 
miento» a través del idioma, a »

trear vs 
»1 destl 
; las re 
to escrl 
bl, la « 

La conde 
knentes 
1 hernio 
pnguir a 
liOnin I 
I.srsmlar 
lerltores 
live con 
Il difusi 
1 Tambi 
1 Oiaigrtoi 1 lidos del Ito per 1 
P preir 
Irtd de 
Ime. do 
■otorgad 
1 Culos 
1 premio 
IMBRIO 
|SfiOO I 
|i«iuo» 
itombiat 
|d capi 
I Undo 
I redden 
luente t 
Itotobia, 
1 Us 
I^tá 
Inhala 
1^1 ldi* 
littraini 
l’eacoi 
■ h 
infande 
■ toiotna Inició 
I^mb 
|®U10s 
hHa 
live h
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a 
1
4 
le 
^ 
a. 
> 1. 
1’

sn

,^ la aprobación oficial, como ] 
,b>o diccionario para todo el ; 
Modo hispánico del editado por 

11 Academia de la. Lengua Es- 
¡¿ola. La moción fue présenta
is 1»^ J® Argentina y tuvo un 
la te completo frente a huí voce* 

pedían un diccionario hl»pá> 
111». Bra una muestra más de la 
lue que mantuvo todos los ira 
Ljee del Congreso: unidad. 
1 ga el aspecto de los di ociona- 
hoi se aprobaron otros punto? 
importantes, como la revisión de 
L aoepeiaaes peyoraftavas que 
Inieden tener caoida en e} Dio» 
|tlooario Histórico. También una 
L188 Oosnidciiaea discutió acer. 
1« (le Ia calificación de amerU 
|ac¿nos y acordó reoomeíndar a 
■miAcademias hispanoamerica- 
Igu intensificar la colaboración 
Lq la. Española pora que loe re- 
ilion attsmos figuren con más pre 
Iwôn y especificación por pal
lis B académico colombiano 
Ijalián Mota Salas propuso 'a 
Ittesción en Madrid de un Ouer 
■p de académicos hlspanoamerb 
leanos que revisen el Diccionario 
■M lo que respecta a este punto 
llXra solicitud de la Delegación 
Inuguaya, en torno a la inicia» 
■lito de una encuesta destinada a

trantar «i Dlocionario Histórico 
india, fue también spro.lie la 

IWt.

Sn
CREACION DE PREMIOS 

el último pleno so acordó 
0' 1 
de 1 
!S. | 

la 

un 

ea» 
lo» 
toa 
ua 
1« 
ne» 
VO» 
nte 
ve» 
dad 
icer 
áoU 
que 

1 lea. 
e la

OF 
RIO 
►MO 
BOA

mar varios premios y concur 1 
Ibi destinados a exaltar la obra 1 
h las realizaciones de los mejó, 1 
to escritores del habla hispano 5 
ill, la «Orden de Cervantes» pa» 1 

lía condecorar a los majores ex- | 
hnentes del Idioma español; ea 
1 Premio «Don Quijote» para dis» 
Itaguir a escritores hispanos y el 
liOnin Diploma al Mérito», para 
miniar periódicamente a los es. 
lerltores no hispanoamericanos 
MU contribuyan al conocimiento 
Ir difusión del español.
I^mblén durante los dias del 
lOongreso se entregaron los pre. 
Idos del concurso literario abier- 
I» por la Academia Colombiana. 
P premio acerca de^ «El msmo. 
■tó de agraivloa», de Camilo To- 
|"u, dotado con 0.000 pesos, fue 
1 otorgado al escritor colombiana 
■3«ios Delgado Fernández, y el 
■S^o <fSobre historia del period 

co’ooiblano», también de 
|ww pesos, fue repartido «ex 

d®**'® el periodista CO- 
Iwablano Humberto de Castro V 
|ol capuchino español fray Per 
■ando de Gandía, actualmentí 

Uddente en Valencia, pero-du» 
finte tres años viviendo ^n Co- 
kitobla.
los académicos reunidos, en 

Jjíotá no aólo aie limitaron a 
“WieJar en todos los aspectos 
W idioma, desde un plano frío, 
feamente doctrinal. También

tro», 
o d* 
a fice 
lime 
rica, 
sapa 
de o 
1 V«í 
con» 

» tér- 
alsei 
» de* 

que
* rea 
inoci* 
, • » 

•e acordaron de los hombres que fusión.» 
“As han trabajado por el en» 
Jandecimiento y pureza de ese homenaje 
2i?*na por el cue ellos velan esfuerzos ------------ —
lición untoime de toda la ma, con el fin de velar por su 
«wablee fue el presentar ja Ró- conservación y difusión. Le cual- 
'Ottlos Gallegos como candidato «a, crear un Seminario de Lead’ 
•INóbel, solicitar, una vez más. cogralla. También se poipuso el 
We loa resto® de Antonio Ma- envío de una petición a los di-

í^ i 
^’ 1 !í^ H 
v' ■

^o^ih c

•Í

>1 i 1

x \

*t x*wà^

FcIíJK- y . fundador de la Academia f;spanula, de la l-euxn.i

chado vuelvan a España, descu
brimiento de una estatua a Jose 
Efuaebio Caro en la Ciudad Unl- 
versiitaria de Bogotá, y el día A 
todos w trasladaron a Bello, 
donde Joaquín Chivo Sotelo pro» 
nunció unos emocionadas pala
bras ante el miaimo lugar natal 
de Suárez. También enviaron un 
mensaje de saludo a nuestro 
Menéndez Pidal.

SIETE CONCLUSIONES DEL 
CONGRESO

Las conclusiones fueron bre 
ves. La primera designó a Bue
no» Aire» como sede del próximo 
Congreso en 1064. según los Re
glamentos de la Asociación. En 
principio so pensó hacerlo en 
Quito, pero el representante del 
Ecuador declinó' el honor ante 
la propoelción argentina;

821 segundo acuerdo dice.asi: 
«Hacer un llamamiento a. laa
Academias de la I^n^ua P^^ 
que realicen en sus países inves- 

en torno a la ense-tigacionea 
fianza del 
velar por

Idioma, con el fin de 
au conversación y di'

Por la tercera ee rendía un
a Puerto Rico por sua 
por conservar el idio.

V-k

í M
^ 0 hi^

versos Gobiernos para que an*, 
vieil profesores dç castellano a 
Pilipinas, y salutor al Presidente 
«te este país. Carlos Garda, pi» 
diéndole la cretufión de un Inatl» 
tuto de Altos Estudios del Idla 
nía en la capital filipina.

Por último, se aprobó él eseu* 
do heráldico de la Asociación,

Academiae de la Lengua y sus 
Congtoaos. que comprende 25 ar» 
itteuloa en tres capítulos.

Hubo otra serie de acuerdos, 
alguno?» de ellos apuntado» ante
riormente. Pero lo importante es 
que 84 académicos de 21 países 
se reunieron en son de unidad, 
con un mismo modo de ser, con* 
fbaanido un mismo credo, vivien
do «Mx Iguales ideologías, Todo 
con la espresión de un mismo 
Idioma. Todo esto lo podemos 
conservar como un tesoro de 
grandeza, de fuerza, sin temer 
que nada lo rompa. Es maravi', 
lloco escontrarse en las cumbres 
del Maebupleho, en los altipla
nos bolivianos, en las playas del 
Caribe en la anchura de les 
Pampas y en la varia geografía 
española con voces que nos ha
blan porque nos entienden'. Por» 
que el idioma, limplament® ha. 
bledo y_ honda, entrafiaJhemerte 
séntido puede ser el mejor inc^o 
de verdadero entendimiento entre 
los hombres.

Pedro PASCUAL
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POLÍTICA Y OBAN 
TURISMO

precisión de aclarar «queUas

EL CONGO,
HORA 0 DE
UNA GRAVE
CRISIS
MUNDIAL
Lo ínferferenda
comun/sfo en Africa
siembra el caas y
la confusión en
aquel continente

EL ESPAÑOL.—Pág, 8

I A irrupción de Patricio Lumum- 
** iba en el ruedo de la política 
internacional está, enriqueciendo 
«1 anecdotario de la diplamacia 
con nmy eahrexsas ocurrencias Sua 
apagones ea Londres Befados 
punidos y paisas aírtcanos consti* 
tuyen un rico filón de situaoionea 
memoraWee. Mtentras el Oongo se 
debate entre la anarquía y la se
cesión, todo ello obra de las po
cas semanas en que «i primer mi
nistro Lumumba ha ejeraido aq

oulena al frente de tuna nutrida 
embajada de colaboradores. Sue 
rejones han estado más cerca 

optimista «vodevil» que de la 
dramática urgencia de autoridad

vestido con su 
acostumbrado traje ozui marino y 
luciendo aapatos de ante, de linea 
italiana, explicaba Lumumba a Jos 
periodietas la -decisión de empren 
der el viaje:

—Me encontraba en mi despa
cho oficial de Leopoldvñle, con el 
país estallando a mi alrededor. En 
cuestión de cínico minutos resolví 
que lo má« oportuno sería visitar 
a los dirigentes de varies Gobier-

nos. Y sin otros preámbulo» me 
puse en camino.

El primer ministro congoleños 
se detuvo en arreglar las fom 
lidades del viaja Un funcionado 
norteamericano explicaba a nu 
de la llegada de Lumumba y ai- 
quito a Wdahix^on:

■—Varios miembros de Ja Dele 
goción vienen sin visadaB, y i» nb^ 
yoría tampoco tienen los certifi
cados de Sanidad que son neceo- 
ríos según leyes AntemacioMlea 
Alguno 'también perdió su pasa
porte, y ei ayudante militar de 
Lumumba no dispone más que del 
uniforme que lleva puesto.

Era la visita oficial improvisa 
da con más prisas y ■desconocí’ 
miento que recuerdan los an&l« 
de la diplomacia norteamericana 

El secretario de Estado. Herter,
recibió a Lumumbe en su desi** 
dho dei Ministerio Al salár de » 
entrevista, el diri^te cóngolo» 
manifestaba sonriendo'.

—Ahora ya sé que los EstaW 
unidos no aprueban, ni aprobara 
nunca, ningún movimiento I»» 

, dividir mi país.
Sin perder momento un po^ 

vos del Ministerio de Asuntos Íy 
tertores de Wááhington se veía ®

-151 punto de vista expresado 
esas oonvereacíones es que loe 

Unidos limitan su poUtt- 
é «poyar sin. reservas lo» ae

de la o. N. U. «a el Oon- 
. No era cuestión de manttee*

11 el <3ObieTiio iiorteamerlcano 
a a Patricio Lumumiba 

te aclaración era oportuna y 
i«ite. Loe acontecimientos

‘ go, comprobó muy pronto que el 
nuevo Estado esa una mera fío 
ción jurídica Su autoridad no iba 
más lejos dei círculo de Inmedia
tos colaboradores que tenia a su 
alrededor. Ni tenia éi poder en su 
mano pora regir el paie ttl capa
cidad para Imponerlo. La secesión 
de Katanga «ra la prueba de «ea 
Situación. Y para no poner de ma
nifiesto su carencia de recursos,

Junto al aparato ruso que va no 
podría aesuir adelante por defec
tos mecánicos:

—contre las pravisiíaies que Uc- 
vábamoa a bordo figuraban sola 
m«Qte media docena de sifones. 
Afortunadamente, sin embargo, 
fueron suficientes. Los pasajeros 
pi^erían el whisky al natural, ser
vido en loa vasos grandes para 11-

consumo de Ucear Sia

6*1 Oongo, mientras su ministro 
» ipUcaba a R Oita política ín 

onal, ponían de maniflee* 
0^6 10 prudente era abstenerse 
» tomar posiciones por adelanto-, 
« Itente ai 'complejo caos ínter* 
i»que domina en' «se país. La 
*isl6n dei aecretajeio general de 
» Naciones ünldae de recurrir 
Revomente al Consejo de Segu* 
"bd para recibir nuevos poderes 
*taatñtcei<mes venía a demostrar 
^cautela que æ impone ai tratar 
«problemas de aqueiloe tertlto-

^^^vy^^^^^^^^ whnS^ a La política no estaba reñida con 

inexperiencia y con sus simpatías tiempo pare ror^otteas aventuró 
exStSSa La intervención de las sentimentales.^ En Ja escala de 
Naciones Unidas yuguló de rafas ei tondree^ quedó en ti^a jIa^too- 
peligroso juego de loímumba. Y rita Eiyane Vermetmch, totérpr^ «0^3;dessale cerraban 10« te <^

- -------- ^*~ Según se expUcó un funcionado
estaba c&’oso de la aparente in. 
fluencia que la joven 'tenía sobre 
el dirigente congoleño Para evi
tar altercados en ei seno de 
Iteiegación. se optó por despedir 
a la secretaria blanca.
* AHecnando entrevistas y deda-

oaxE^zKis del Oriente comunista, 
buscó loe más cómodos y ímo‘í Km de Occidente. Una solución 
oportunista, adoptada domo xa*
GUZSOt

XAtmumiia y su séquito se die- 
puMeroo. «ntxmeee a diafiutar con 
optimismo las excelencias de una 
dvüomaoia turística deserapefian 
do el cometido de grandes e im
portantes persenmjes

Las dos saafatag dei avión (Me 
PWrteto Lumumba, ai procia- lea llevó a Rabat c^cntabanj^ 

*** la independencia dei Con- genuamente en este aeropuerto.

rocíonea todaa^ ©lias apuntando la 
amenasa de recurrir a las poten- 

' olas den Bete. Lumumba bacía un 
paréntesis en sus ocupaciones pa
ra las compras. Sin Estados Uni- 
doa ©1 primer rato libre fue dedí

p¿g 9.—EL ESPAÑOL
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codo a visiter la agencia de ven
tas de la cate Oadíliac-Oldsmo- 
bite En este Exposición, Lumum
ba se deleitó con los últimos pro
digios de la industria del automó
vil norteamericana, comprobó la 
comodidad de los blandos ’ asien
tos y ei tico sonido que producían 
las portezuelas ai oerrarse.

Uña última axutodote completa 
la visión de estos dirigentes con
goleños, que se permiten ©1 abuso 
de calificar a Bélgica «cómo agre
soras de intimidar a Occidente 
oon peticiones de ayuda a Moscú 
y que cínicamente quieren negar 
los sacrificios de una nación ca
tólica como la belga para llevar la 
cultura a lo» primitivos habitan
tes de te» .territorios dei Gongo. 
Guando en te capital norteameri
cana fueron conducidos a Mount 
Vernon, uno de los miembros del 
aéquilto preguntó muy intrigado 
quien era George Washington Un 
compañero ilustró los conocimien
tos históricos de su colega:

—Fue un gran jefe de tribu que 
.luchó contra los colonialistas in
glesen

Cuando las autoridades belgas - 
publicaron « palmer informe de 
tes atrocidades cometidas por los 
congoleños, bajo el «gobierno» de 
Lumumba, con detalles de 291 
asaltos sexuales, incluyendo niñas 

, de catorce y doce años, con datos 
de otros 239 actos de violencia, el 
dirigente africano se limitó a co
mentar:

—Es un precio razonable por la 
independencia.

KATANGA. EN PIE

Primeramente Lumumba dio IOS 
pasos para entregar et país al co
munismo internacional, a cambio 
Íe su protección contra el «coío- 

iallsmo». Despunte aplaudió te 
intervención de la O. N. U. Más 
tarde repudió te presencia de es
tas fuerzas para pedir el apoyo 
de Ohana Este falta de visión 
política y esas siniestras mani
obras de un dirigente incapaz de 
imponer ex respeto a te ley en su 
país han ido de te mano de una 
turbia campaña de desprestigio 
contra Bélgica, te potencia que ha 
llevado en setenta y cinco años 
el curto de Dios y la civilzación 
cristiana a los confinas de las sel
vas del Congo.

Oon ei último plan económico, 
iniciado en 1950 y realizado en 
diez años, el Congo fue sembrado

dón de los belgas, queda expli
cada la actitud de Katanga al 
negorse a acatar órdenes de 
Lumumba y sus amigos. 7 por 
temer que la llegada de fuerzas 
de la 0. N. U. supusiéroí también 
la imposición de admitir la au
toridad central sin limitaciones, 
el Gobierno provincial de Tahom
be negó permiso a los «cascos 
azules» pora hacer acto de pre
sencia en Katanga.

Tehombe podía apoyar su pc- 
sición con un argumento de pe
so: en Katanga reinaba orden 
absoluto y la economía estaba 
en marcha con toda normalidad. 
Hechos éstos que nunca pudo 
hacer realidad Patricio Lumum
ba. Si el mandato del Consejo de 
Seguridad al enviar fuerzas al 
Congo era únicamente para res
tablecer el orden, esos unidades 
carecían de misión que cumplir 
en Katanga. 7 es más: au pre
sencia en Katanga hubiera sig
nificado en esos circunstancias 
la alteración de la paz, la huida 
de la población blanca y, por 
consiguiente, el caos económico. 
El argumento era de tanta fuer
za, que Hammarskjoeld, secreto
rio general de tes Nación eis Uni
das, optó por exponer la situa
ción al Consejo de Seguridad.

Comentando esos circunatan- 
ciaa, en vísperas de te reunión 
del Consejo de Seguridad, escri
bía el periódico inglés «Daily 
Express»: «La primera buena no
ticia que nos llega del Congo, 
desde te tragedia registrada en 
esos territorios, es te decisión de

todo de efervescencia, aeltsM. 1^ pasiones por Moscú y ^ 1 
Gobierno de Wáehlngton sSlto 
r^l!^o poj^ la coyuntural^ 
Rectoral, es de peUgroaa tendía 
El canciller Adenauer, quetimÚ 
al comunismo en las mismas lin 
dea de su país, se ha percatadn 
de lo delicado- de la hora vh? 
P^ido a 4a acción- diplomatic?

P®®o® irddados to^ 
^® ’• República 

francesa.
La semana pasada llegaba » 

Bonn un mensaje urgente de Da 
Gaulle, dirigido al canciller Ad». 
nauer. Desde París se le pedio 
una entrevista Inmediata. Ei 
rigente alemán había convealdú 
ver al Presidente francés, pero 
no antes del mes de sepUaabre 
De Gaulle, sin embargo, no oto 
ría esperar hasta entonces. Y sin 
conocer de qué temas se iba a 
tratar, Adenauer voló, sin pérdi
da de tiempo, a Paría. Era ésta 
la quinta reunión con el dirigen
te galo desde que el general se 
puso al frente de loe destiros da 
su patrio, en mayo de 1958.

Durante dos jornadas, 1« dos 
eetadistas europeos estuvieron 
retirados en el castillo de Ram
bouillet, a 45 kilómetros de Pa
rís. Se mon ó el más riguroso 
aparato de vigilancia para evite» 
teda intromisión de la Prensa. 
Con la sola excepción de una 
corte escapado del canciller a la 
ciudad de Chartres, .pora ver la 
catedral, el resto del tiempo 
transcurrió en conversacioneB se
cretas.

Hammarslcjoeld de no mandar El comunicado fue poco expre
tropas a Katanga hasta oir al 
Consejo de Seguridad. Lo con-
trario hubiera sido atacar al úni- 
CO Gobierno en el Gongo que 
ha demostrado capacidad para 
mantener el orden. Hubiera sido 
ruin dedicar la riqueza de Ka* 
tanga para apuntalar al titulado 
Gobierno de Lumumba. Lo pru
dente seria reconocer la indepen-* 
dencia de Katanga y le ’autori
dad de Tahombe. 7 en cuanto
al funesto Lumumba, cuanto an
tea desaparezca de escena, mu
cho mejor para la tierra que tan 
pronto ha arruinado.»

MENSAJES URGENTE 
A BONN

La peligrosa situación plantea-* 
da en el Congo ha dado nuevas 
oportunidades a Rusia para mez-dé escuelas y conoció nuevos hos- <- ------------------------- -------------

pltalfes modelo, ai tiempo que se dorse ea un conflicto en el que 
construía una extensa red de ca- ningún derecho ni papel le esta*
rreterao Ai «mclutrse 4»te plan 
«1 Congo debía 900 millones de 
dólarea Antes de que Lumumta. 
rompiera relaciones diplomáticas 
con Bélgica, este país se había 
oonsprometido a contribuir con 
otros 27 millones .de dólares pota 
ayudar 01 presupuesto de gastos 
de) país independiente. 7 aún 
más, Bélgica estaba dispuesta a 
ceder accione» por valor de 800 
millones de dólares de la union 
Minière a la nueva nación afri
cana. Esta actitud de una poten
cia como Bélgica con limitados 
recursos económios, no ^uede ser 
catalogada honestamente como, 
égoïste o «explotadora», según 
pretende Lumumba.

Si se tiene en cuente él caos 
Jue el equipo de dirigentes de 

«ccpoldvill© ha introducido en 
los territorios bajo su dependen
cia y la necesidad que los con- 
go^eños sienten por te colabora.
EL ESPAÑOL.—Pág. 10

ha reservado. Solamente por la 
impericia política de determina-
dos dirigentes occidentales, que 
consciente o inconscientemente 
sirven de auxiliares de la acción 
comunista, ha sido posible que el 
continente africano esté abierto

alvo. Portavoces oficiales apante’ 
ron que se había tratado de una
«nueva estructura política de Bu* 
ropa». También se dijo que que
dó ultimado un plan para man’ 
tener reuniones regulares loe je
fes de Gobierno de los países del 
Mercado Común a fin de «forma* 
lar una podítioa exterior común 
y consultárse sobre otros proyec
tos de interés recíproco». Pocos 
datos concretos, pero una am
plia sugerencia para los comen* 
taristas.

La opinión más compartida por 
ellos sobre la entrevista Ade* 
nauer-D© Gaulle es que se estu
dió la posibilidad de poner eu 
marcha una organización «al mb 
bajo nivel», que sirva de primer 
paso para uná' federación euro
pea, que no suponga una «com
pleta» integración a fin de que 
Gran Bretaña pueda agrégats# 
sin escrúpulos por la estructura 
de la Commonwealth,

En todo caso, las reuniones d# 
Rambouillet han constituido una 
visible demostración de que Ale
mania OccidenteT y Francia ma*' 
<áian de la mano hacia la asocia

ahora a la penetración de Moscú. 
La misma verdad reza en Hispa
noamérica, donde sectores res
ponsables de algunas de ©sas ná. 
clones han abierto paso, con sus 
entelequias demoliberales, a pe
ligrosas situaciones, en las que 
los principios marxistes han 
arrinconado aquellos postulados 
de orden político que tuvieron su 
hora en el pasado siglo. Pero que 
hoy, según enseña la experiencia 
diaria, no son ya fórmulas para 
resolver los graves problemas 
que tiene ante si el mundo mo
derno.

El momento politico del mun
do, con el Congo y^ Cuba en es-

dón ciUropea y frente a las an^' 
nasas que puedan venir del Este 
La propia política soviética i» 
a brindar muy pronto una «cv 
lento oportunidad para que ®‘ 
Gobierno de Londres buscara •«• 
trechos contactos con esas ten
dencias europeístas.

TORPEZA EN UNA CARTA

£3 primer capitulo en esa ver
tiente hacia una más íntl^ 
cooperación de Londres con i* 
movimientos de asociación eur^ 
pea fue la carta enviada P®* 
Macmillan a Krustchev. En ^^® 
ed primer ministro inglés repto* 
chaba al soviético sus oellero®®’

Í manipul 
{ en las ú 
| do el *< 
1 ferenda 
| va era i 
| rrectos, 
1 Esta 1 
1 nía un 
| do frac# 
1 drai pal 
| una p 
| Estados 
1 Este oí 
| seguir 
| millón 
| meses, 
1 contact 
1 gentes 
| KrustcI 
| política 
| propugi 
| Moscú, 
| ra pars 
| tre los 
| nalidad 
| dar a 
| oesione 
| (Confei 
| yo de 
| acuerdi 
1 de una 
1 reacció 
1 fuerzas 
| bien d 
1 brutal 
1 de Gol 
1 Por 
1 fracasi 
| Gobier 
1 polStto 
1 iba en 
1 bélicos 
1 Eraste 
1 desead 
■ para i 
1 mino 
1 da y . 
1 da br 
■ mal p 
1 soviétl 
■ gar d( 
■ tienes 
■ dón Ij 
1 a refo 
1 potent 
■ pe. Pi 
■ orient 
■ nión 
■ tendrí 
■ de » 
■ dres 
■ mana. 
| Ent 
■ cogldí 
1 Krust 
■ han 
■ sensit 
1 de ell 
1 de ap 
■ hasta 
■ beses 
I nae, 1 
■ otra 
| quel 
■ nesi 
1 sobre 
1 Moso 
■ comp 
■ ralmt 
■ stetía 
1 Berlíi 
1 denta 
1 tervei 
■ rica.
1 no e 
■ para 
1 Sir 
■ Sir 
1 dón 
1 Krus 
■ perlé 
■ gano 
■ de\ 
1 sovié
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adas ! 
>n el 
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pre,
^Ón, 
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itado 
y ha 
itica, 
* por 
iblica 

ha a 
le De
Ade* 

pedia 
ill di* 
«nido 

pero 
ubre, 
1 que* 
Y sin 
Iba a 
pérdl- 
i isla 
rigen* 
:(tí se 
os de 
8. 
6 dos 
rteron 
Ram- 
e Pa- 
¡uroso 
evita* 
Tensa. 
! una 
r a la 
reír la 
lempo 
tes se*

expte- 
punta
le una 
le Eu- 
e que- 

man*
loe Je
tes del 
forma* 
común 
> royec*
Pocos 

a arn* 
¡ornen*

jnanlpulaclones internacionaíes. 
«1 las últimas semanas, incluyen.
<10 el torpedeamíenio da la Con
ferencia de alto nivel. La misi
va, era razonada, en términos co
rrectos, pero enérgica y firme.

Esta carta de Macmillan supo* 
nía un claro Entorna del rotun
do fracaso de los intentae de Lon- 
drai para hacer de Gran Ebretafia 

1 una potencia mediadora- entre 
Setados Unidos y la U. R. 8. 9. 
Este objetivo se empezó a per
seguir con aquel viaje de Mac
millan a Moscú, hace dieciocho 
meses, que abrió el capitulo de 
eontactos personales de los diri
gentes det mundo. Ubre con 
Krustchev. Desde entonces, la 
politica exterior británica venía 
propugnando la negociación con 
Moscú, como vla más prometedo
ra para saldar los problemas en- 

i tre los dos bloques. Hacia tal f1- 
| nalidad, Londres no dudó en brin- 
1 dar a loa rusos peligrosas con- 
1 cesiones a costa de Alemania 
| (Conferencia de Ginebra, en ma- 
| yo de 1959) para plasmar un y 
1 acuerdo que abriera perspectivas K 
| de una paz más estable. Pero la 3 
| reacción de Krustchev a esos ea-'.H 
| fuerzas de apaciguamiento quedó i 
| bien de relieve en París, con su a 
1 brutal veto a la reunión de jefes Bi 
| de Gobierno.
1 Por ese camino, Xondres había 
| fracasado. Después de París, el 
| Gobierno británico apuntó otra 
| politica. Ia advertencia de ello 
| iba en la carta de Macmillan. La 
1 belicosa y torpe respuesta de 
1 Krustchev dio los argumentos 
1 deseados por el Gobierno Inglés ^

para avanzar por el nuevo ca
mino de cooperación con Fran
cia y Alemania, la sutil diploma
cia británica había hecho dar un 
mal paso al poco hábil dirigente 
soviético. En lo sucesivo, en lu
gar de poder contar con las ges
tiones de una favorable media
ción inglesa, empujaba a este país 
a reforzar sus relaciones con las 
potencias continentales de Euro
pa. para justificar el cambio de

da por 
Ade* 

» esto- 
1er en 
al máe 
primer 
. euro* 

<oom*
le «iW 
egarse 
lisura

nés d« 
lo una 
£e Ale- 
a mai* 
asode- 
e ame- 
»1 Este, 
ca ib® 
a exce- 
qu e d 
ara H‘ 
la ten*

orientación política ante la opi
nión pública inglesa, Macmillan 
tendría los términos de la carta 
de Krustchev, recibida en Lon
dres a finales de la pasada se
mana.

Entre todas las insolencias re- 
■ cogidas en la contestación de 

Krustchev, hay dos puntos que 
han excitado especialmente la 
sensibilidad de los ingleses. Uno 
de ellos es el desafío comunista 
de aplicar toda clase de medidas 
hasta desbaratar el sistema de 
bases defensivas norteamerica- 
nae, repartidas por el mundo. La 
otra insolencia es el anuncio de 
que la Ü. R. S. S. atacará avio
nes extranjeros, aunque vuelen 
sobre aguas internacionales, al 
Moscú considera que tales vuelos 

; comprometen su seguridad. Natu
ralmente también Krustchev In
BlsÜa en sus amenazas contra Inició con la visita de Macmillan
Berlín, contra la Alemania ocol,' a Moscú ha quedado cerrado, 
dental; y en sus propósitos de in- Cuando el primer ministro vaya 
tervenir en Africai f Hispanoamé- a Bonn no tendrá dificultades en 
tica. Londres tenia así en su ma-]ABTA

sa v®'’ 
fcitlia» 

íon K* 
a euro* 
ia P<* 
Sn <11® 

repf®* 
lerosas

no este catálogo de insolencias 
para presentarlo ante el país.

Sirven como ejemplo da la reac- 
Sirve como ejemplo de la reac

ción causada por la carta de 
Krustchev, loy ' comentarios del 
periódico «Daily Telegraph», Ór
gano que suele recoger el punto 
de vista oficioso: «El dirigente 
soviético no quiere ningún tipo

y’

de mediación inglesa en sus con

’%^'^ ’Jt

(lianjatisino bnm uó

fiietoa con los listados Unidos. 
No ha contestado en el tono de 
paciencia y prudencia con que 
escribía nuestro primer ministro; 
en su lugar, Krustchev amenaza. 
Hemos de aceptar el hecho de 
que Moscú no desea buenas rela
ciones. Macmillan obrará con in
teligencia si suspende de rale to
do gesto apaciguador.»

De esta manera, el camino es
taba abierto para más estrechos 
contactos con Paris y ‘Bonn. 
Macmillan no tardó en escribir a 
De Gaulle sugiriendo una entre
vista. Adenauer se dirigía al pri
mer ministro britónico propo
niendo mantener conversaciones 
en Alemania. El semanario <Tb.o 
Observer» comentaría: «El capí
tulo de la política inglesa que se

estar de acuerda con Adenauer 
sobre la intransigencia soviética.»

ARMONIZACION ^ EU> 
ROPA

las conversaciones Adenauer- 
Macmillan, señaladas para los 
pasados días 10 y 11, no eatable- 
clan una agenda. En ellas se pa
saría revista a la actual situación

Intcmaclonní, a las relacione# 
entre ambos países, futuros pasos 
hacia la asociación europea y po
sibles cambios en la O. T. A N. 
Un amplio repaso a los más Im
portantes problemas en esa críti
ca hora internacional del mundo.

La intención del canciller ale
mán fue tener la oportunidad de 
mantener un «tête-à-tête», al 
igual que el celebrado con De 
Gaulle. El resultado de tales con
tactos no podía ser un acuerdo 
formal y solemne de cara él pú
blico, sino la armonización de 
políticas y objetivos.

Si se tienen en cuenta las in- 
formacione.s «filtradas» sobre la 
anterior reunión Adenauer-Do 
Gaulle, es posible adelantar lo 
que se podría tratar en las con
versaciones del primer ministro 
británico con el canciller alemán. 
Puesta la cuestión principal sim
plemente, la petición de Adenauer 
no podría ser o ra que pedir a 
Liondrea que abandone definitiva
mente todo intento de contempo
rización con la U. R. S, S., a ex
pensas de brindar concesiones so
bre Alemania y conseguír tam
bién que Gran Bretaña se sume
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JUVENTUDES
f^^ ^ JW®t<wi« de Jos úUtmea 

veinte ttñea He vida capa- 
«oía ha dejada ww eatda bri- 
liante t ya imperecedera^ esa 
in9tituoión jwoenii que tan 
acertadamente fue ctdificaua 
de eobra predilecta a^ rigi- 
mena, Bl jurante de Juventa^ 
déCf en anión de an predece- 
acra O. J.^ sope y legró gal- 
vanistor les entuaiasmes gene- 
reaes de infantes y a^tea^ 
centeaj poiarieadoe en terne 
d patriotiamo, d sentimiento 
religioso j/ ai amerj/gp' lea aci~ 
mejantea, Bn may pecoa alies 
ae vie surgir por d paie él 
fruto abundante de una obra 
ejemplar por muehes concep
tos, Desde loa más apartados 
rincones de la Pemnauta y 
provincias insulares brotaron 
u ae esepandieron actividades 
sin precedentes: competicio- 
aies deportivas infantilea y fu- 
ventíes. juegos estn^ares dia- 
oiplinadoa, oonouraca y eahi- 
bidones de carácter laboral, 
marchas y campamentos, ea 
tudiea de seminario, publica- 
dones de diverse range.,, Bn 
ta Bapaila recobrada del 18 de 
futió halló la juventud ancho 
eampo de esapanaión para 
eaoa anhelos, tan vinculados 
a las edades tiernos, que tia, 
«en por oomiín denominador, 
él afdn de lucha desinterada 
y noble, la emulaoiór-, la jus
ticia, el despliegue ae ener
gias fisioaa, si contacto inti
me con la naturaleza, St 
Frente de Juventudes, a tra
vés de sus msütiplea organt- 
aadones, protegió y fomentó 
él desarrollo armónico de la 
personalidad humana en los 
periodos orueialea de la edad, 
v ahi están, pn marcha sienu- 
pre ascendente, reaHeadcnea 
900 trascendieron muy lejea- 
de nuestras fronteras, como, 
por ejemplo, esas competicia» 
me intemaoicnaleg dg diver
so carácter que tan alto deja» 
ron el pabellón e^ñol.

Be perfecciona ahora, como 
fruto maduro de una larga 
eaperieaicia, el instrumento 
juvenil que dio impulso a tan 
magna obra Bi Frente de Ju
ventudes, abierto siempre a

S®® Í***® decisión al frente de 
«atados Unldoe, República Fede» 
ral germana y Francia para de
fender Bertin y Alemania contra 
loe posibles intentos soviéticos.

A cambio, Adenauer puede 
oft^eoer detener «a avance de la 

con Oran Bretaña. Para ello, 
ixindrea podría sumarse a la or* 
ganlzaclón de gobiernos euro» 
peos« apuntada en las reuniones 
dal castillo de Rambouillet, que 
molded los futuras vías de 
aquella integración.

TamUén, y an otras paloteas, 
do estas conversaciones Aá»- 
nauer-MacmiUan podría resultar 
rt acercamiento de Inglatexra a 
Buropo. rtn comprometer aquel 
país ningún vinculo de loe que 
le unen á la Commonwealth, as»
EL ESPAÑOL,—Pág. 13
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las sugerencias más fecun
das. acaba de remrganieor sus 
cuadres. Permanetx on su es
tructura fundamental y ae 
conservan las Falanges Juve
niles de Franco como agru
pación disciplinada, con vo
luntad politica concreta de 
militar en él ¡Movimiento de 
un modo activo, para que loa 
muchachos de diecisiete a 
veintián años ae incorporen a 
J^^r de cata edad a las filas 
de F. S. T, y de las J. 0. N. B. 
Junto a ellas, credas la Orga- 
nieaoión Juvenil Bspañola, 
fundada en la hermandad y 
el entrenamiento de log jóve
nes que deseen hacer' de su 
vida un acto de permanente 
servicio a la Justicia y a la 
Patria, dentro del espirito 
cristiano que informa toda la 
eoiatencia nacional. La Orga., 
nixadón Juvenil coadyuvará 
—dicen las normas recién dic
tada»- a la considetaoión det 
trabajo y del arfudio coma 
fundamental dedicación del 
joven, servirá de cauce' a las 
inquietudea, iniciativas y aa- 
piñioionea de la juventud en ■ 
cuanto reididad sociat defini
da, y cubrirá el ocio de sus
afUiádos mediante loa medica 
neeeaarb>a para que puedah 
ejereitarse tag aficionea jf ape- 
ténoioa más nebtea,

Vn todo lo fundamental, a 
o pesar de. éste cambio de es 
tructura, el Frente da Juven
tudes prosigue su ritmo y 
oonfinAa la tarea formativa 
emorendida. Todo, muchacho 
filiada o no, nattante enro-

• lado o simple chico que eatU" 
dia o trabaja, sigue teniendo , 
en el Frente de Juventudes un 

'ejemplo y un protector, que 
defiende ante las restantes 
instituciones de la vida nado» 
riat loa prerregativaa y dore- 
ehee de una edad, al mismo 
tiémpo cug le facilita todos 
loa elementos indispensables 
para la forja de hombrea reo- 
toa. capaoitados, patriotas y 
cristieptoa, dispuestos a la de
fensa de la familia, dg la jus
ticia y del paia agite tea vio 
nacer.

^Íft ^® ®«y sensible para la 
política británica Pero, *1 mismo 

®® CkáilfiíaíO de Londres 
tó*^ de comprometerse más 
«reotamente que hasta ahora en 
u^ política de firme defensa de 
talos los Intereses de la Europa 

amenazados por el cornu- 
Humo,

P"* •** ««no- nización de políticas es ahora 
mas propicia que en ningún otro 
“®®®^V*- ’®<*®‘ Londres 
no puede Insistir en sus Intentos 
para convertirse en 1* gran po-

“®dladora entre la URSS 
y Estados Unidos. Por otro lado 
tampoco han podido conoretarse 
«w asplraclonee de franoeses y 
alemanes para constituir una 
tercera, toerza capaz de seguir 
una política propia, ai margen 

cÎaa°*^ compromisos y asUten.

Lonjea parece que ha «o» 
prendido a tiempo que no p^S^ 
^^^®Ur en aus anteriores tenden
cias. Por ellas se hubiera^-ík 
aislada, tanto de EaUdo/umdíS 
®?^ ’^. Europa. Ni AleSinS 
P*-^®®c*u y tampoco Gran Bre. 
toña han de hacer ahora gran- 

•“ ®«® auténtícas aspiraciones para acercara a un- 
Z® ®5\ •*»®®laaado sus politloaa y repetidas torSs 
de Krustchov en el campo i3K 
nacional han brindado este buen 
momento para una más íntima v 
sincera cooperación Internacional

VN VERANO CRITiÜO

Ix» acontecimíentoe dei Congo 
con el riesgo de orear en el cen’ 

Africa una segunda Corea. 
^ aspecto más dm- 

Sx ®^. ^® 1^ ’^®’^® Internacional. 
_yl8cretamente y sin tanta 

publicidad, las actividades dlpl> 
máticas en Europa durante estos 
Wtlmos duw pueden sor la ape^ 

®" campo de positivas 
realidades pora el continente y el 
mundo libre. .

í 1^ decisiones adoptadas en 
j Cuba sobre Ja nacionalización de 

los empresas norteamericanas 
que estaban aún en régimen de 
propiedad privada contribuyen a 
ahondar más las diferencias que 
separan a ambos países. Las su- 
«witódes de La Habana están 
completando la vinculación econA 
mica a Rusia. Por desgracia tam
bién para los cubanos, ninguna de 
los medidas adoptadas pueden 
resolver la crisis del peda. A loa 
problemas de flpo comercial y 
económico se unen loa creados 
por los diversos grupos que as
piran a la heEPemonla, dentro del 
«castrtsmo». Una situación ésta 
que favorece un clima propicio' 
para incrementar la Interferencia 
soviética. Con Cuba, en tai si
tuación, el continente americano 
tiene ya a sus puertas peligros 
semejantes a los que sufre Buro-

! pa por sus fronteras comunes 
i con los espacios soviéticos,
? En Africa, la crisis del Congo 

asta abierta a las más gravea 
complicaciones. A la titánica ta
rea de sentar; las bases y cimien
tos de un Estado en aquellos te- 
rrltorios se une el clima propi
cio a la exaltación, tipleo de los 
Pt^eWos africanos sin experiencia 
política ni medida en sus atro
pelladas decisiones. Tal ee el ca
so de Ghana, que sin medios 
prácticos de enviar refuerzos al 
pongo por falta de aviones de 

; transporte apropiados, siembra 
la confusión anunciando una 11a- 

' a filas y el propósito de 
abrir un frente de lucha en el 

, Congo. Con tales factores,' la In- 
terferenoia comunista en ese con- 

; tinenta puede operar desahogado- 
mnte.
. Este verano, como muchos

, veranos que probaron ser 
, « tiempo propicio para los gran- 
, dea confliotoe, se present* con 

inquietantes síntomas, ¿o opti
mi^ y más prometedor son esos 

, tanteos diplomáticos en Europa 
, hacia una armonización de poli- 
, ticas e intereses. Ello sí que es 
, buen augurio.

Alfonso BARBA
Corresponsal en Londres
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SENCILLEZ Y ORGANI
ZACION

La celebración nocturna ofrecía ivspiKdos hn pregonan te

ue con

iRDI0 LA LLAMA DE LA FE
EN MUNICH

noino «'1 «no regístra la prcs nb* fníogratia

Gloria y esplendor de! Ill Congreso tucaristico Internacional
rONFIESO que en.los primeros 
* dies detCongreso Eucarístico 
llegué a duaar de que fuésemos
muchos los.que habíamos venido
i Munichs La sensación de ñor. 
malidad que descubrí, en todas 
Ilutes me hacia pensar así. Apre 
elación que además encontraba 
motivos de justificación en Infot
Melones• const derabiemente erró 
seas que había recibido con an 
lerlorldad y que ciertamente no 
correspondían lo más mínimo a 
la realidad. Pue sólo cuando el 
miércoles 3, por la tarde, nos re
iinlmos en. el Thereslohwlese, es
decir, .en la gran explanada dis. 
puesta para las reuniones, y apre
cié cómo se llenaban totalmente 
108 375.000 metros cuadrados de
mperfide, cuando comprendí que 
la organización germana había 
’foncldo una vez más y habla si
to capaz de producir incluso una 
Opresión de desahogo en una 
ciudad que había recibido en uo 
wove espacio de tiempo una ria 

humana que casi doblaba su 
Población normal.

BendUea y organización son, a 
ill modesto entender, las dos ca- 
¡J'Cterlsflcas fundame niales dol 
Egreso Eucarístico de Munich, 
y Silo ha sido lo que no ha hecno

posible ese arnblemte que ante.- 
riormente describía. Y esto ha
ocurrido asi a pesar de los pr 
sagios pesimistas y maUntencto
nados de cuantos iperiódicos, que 
con liña serie de artículos e in.
formaciones se esforzaban, por
crear un ambiente en el que 
parecía indicar que el venir a

Munich significaba algo así como
el ‘poner en peligro la existenc e,
As¿ poco antes de salir de Ma
drid leí un artículo del semanario
hamburgués «Die Zeit»,
una minuciosidad aparen
agotadora daba a entender que los
participantes en el Congreso iban
a correr quizas la aventura más
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tiudro espafioles, de los n»nvro^os qué asistieron al Congreso, 
portando reliquia.?^'

seria .de su vida^ Descendiendo a 
detalles inveroaímlles, el artteu. 
lista casi contaba las sillas d« la 
ciudad miuniquesa y venia a de
mostrar que repartiendo todos los 
asientos disponibles entre los pe
regrinos apenas si tocaban a un 
cuarto de hora por día. Igual 
más o menos pasaba con las co
midas, y ni que decir tiene que si 
uno tenía la mala suerte de po
nerse enfermo podía prepararse 
a sucumbir sin auxilio alguno, 
pues, según el autor, que no se 
distinguía precisamente por su 
optimismo, se iba’n a producir 
tantos casos de enfermedad que 
no habría ni camas suficientes ni 
personal sanitario para atender, 
los.

Befiriéndome concretamente a 
este último aspecto diré que us 
negros presagios se han visto ab
solutamente desmentidos. Así, se
gún datos fidedignos, han presta
do sus servicios unos 3.000 sani. 
tarios profesionales — dos mil 
hombres y mil mujeré»—, a los 
que había que agregar unos dos 
mil más de diversas organizacio
nes voluntarias, todos ellos diri
gidos por 250 módicos. Este pode, 
roso ejército se ha concentrado 
por la noche en las reuniones del 
Hieresienwlese, dispuesto a pres
tar la más inmediata ayuda a 
quiten sufriera la más minima do
lencia. Una clínica de urgencia 
con 400 camas constituía su cuar
tel general. No obstante, sus ser. 
vicios, afortunadamente, han ro- 
gistradio cifras muy peqiiefias de 
casos atendidos Entre"ótra?' cosas 
^porque los desvanecimientos que 
ocasionaría el fuerte sol veranie
go que anunciaba el periodista '19 
«Die Zetú han encontrado, entre

otros obstáculos, dos fundamen- 
tales: Primero, que el tiempo ni 
«Ido fundamentalmente nublado, 
y segu ndo. que las reuniones co. 
hnenzaban a las 'siete y media y 
a las ocho de la tarde.

Tampoco se puede atribuir est-j. 
escasez de asistencias a falta de 
celo del personal sanitario, pues 
yo mismo ful testigo de su actua- 
clon entregada. En efecto, a un 
amigo mío que se le ocurrió pe
dir para su mujer una pastilla de- 
aspirina, porque le dolía la cabe
za, fue sometida ella a un exa. 
men tpor casi media docena de 
personas e Incluso un par de en
fermeros montaron guardia para 
observar el resultado de la pai». 
tilla. Finalmente vino el Tfiédico. 
pero antes de que éste Intervlmc. 
se conseguimos tranquilizar les 
cuando les dijimos, como además 
era verdad, que el marido de la 
supuesta paciente era también 
doctor en medicina. De todos mo
dos, la pareja de enfermeros, «n 
hombre y una mujer, permane
cieron a (prudente distancia por 
lo que pudiera ocurrir, sin dejar 
de lanzar de vez en cuando mira, 
das más o menos atentas.

Como no podían ejercer sus ac
tividades específicas en gran es
cala. el 'personal sanitario colabo, 
ró extensamente en atender de- 
bidamente a la alimentación do 
los peregrinos, y de ellos depen
día el funcionamiento de dieoisie. 
te cocinas improvisadas, las cua
les facilitaban comidas a todos 
los que las solicitaban, natural
mente previo pago de las mi.s. 
más.

PARTICIPACION CIU
DADANA

A medida que fue avanzando

îa semana, esa impresión de ñor 
malWad a que he aludido se fn» 
alterando algo, pues como el nú 
mero de asistentes era cada vp^ 
““ISf’ ®®‘^ afíuenda tenía 
registrars® en el tránsito calidi 
ro, tanto más cuanto que según 
datos concretos. Ia gentes’«sé á 
lo desapacible del tiempo oren 
rió esencialmente el utilizar su
ples para conocer la villa, y au 
loa medios de locomoción urbann’ 
“14^® ? ^^^ **®^ ^ áesconcentra 
cióni de las reuniones del Ilhew. 
slenwlese, acusaron un tráfico 
casi como el de todos los días N^ 
ocurría Igual, como puede sudo- 
nerse. con los trenes y la estación 
central de Munich, que era otro 
de los lugares en donde podia aw& 
ciarse directamen te la enorme par- 
ticipáción de congresistas y de via- 
Jeros. Si uno se alejaba de la ciu 
dad y se trasladaba a algún wn- 
tó algo distante, comprobaba có. 
mo en todas las estaciones había 
un mar ingente de cabezas huma, 
ñas que discipUnudamente espe
raban la* llegada del tren que ha
bía da conducirías a la capítol 
bávara. Y esto además sucedíi 
en un amplio radio de exteoeióa 
Yo, personalmente, pude apre. 
ciarlo en una brevísima escapada 
que hice hasta tpoco más allá de 
la frontera austríatsa, Pero Igual 
podría decirse de las muchas lí
nea^ que' confluyen en Munich. 
El sábado final del Congreso lia 
garoso a la capital 135 trenes es. 
peciales, lo que agregado sobre e' 
intensísimo tráfico ferroviario 
normal de la reglón bávara sig
nifica ya un movimiento verdado.
ramente extraordinario

De todos modos, lo que más un. 
presiona en este Congreso no son 
las cifras numéricas o las realiza
ciones llevadas a cabo—algunos 
como U siempr» mal intecdote 
tía revista «Der Splegel». aousan 
a los organizadores de no haber 
levantado' ni nguna obra monumen. 
tal con motivo del 'Congreso—, si
no precisamente la sendUee de 
su organización y también la par. 
ticipáción voluntaria de la pabla, 
©ión.

Ya hemos señalado anténor- 
m en tela participación voluntaria 
en los servicios sanitarios, pero 
lo mismo podríamos decir do 
cualquier otro aspocto. En tocios 
los sectores destinados a la bue
na marcha de las actividades con
gresistas hay slemipre, junto con 
el personal técnico, una serie do 
personas que se han prestado a 
Intervenir como ayudantes, a po
sar de que en mucho casos han 
tenido que someterse a un autén. 
tico aprendizaje intensivo de su 
momentáneo oficio o profesión.

Precisamente esto ha podido 
verse muy bién en la Oficina tic 
Prensa montada para facilitar la 
ayuda a los periodistas extran
jeros, y en la que uno encuen
tra todo lo que desee para tu 
farsa, desde una máquina de es
cribir con papel, hasta oficinas de 
Telégrafos y Correos, atendidas 
precisamente en su .mayoría tp<’r 
voluntarios.

Aunque el Gobierno, tanto el 
federal como el regional de Ba* 
viera han prestado toda su ayu. 
da al Congreso, esta participación 
voluntaria ha realzado todavía 
más el éxito de la labor organiza
dora y además ha puesto esa ñu
ta de sim palia que tiene siempre
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Aspecto fervoro-sil de una de las muehus procesjones <'eíebr«das

todo lo que no es forzado y obti. 
gatorlo. Finalmente, agregare a 
este respecto que hasta en el 
Ouerpo de Poncía se ha extendi
do la ayuda del voluntariado, 
siendo máb del miliar ios agentes 
Improvisados que colaboran en 
la tarea de mantener el orden 
público.

PRESTIGIO DEL CATOLI
CISMO ALEMAN

El Congreso Eucarístico alemán 
ha servido esenciaímesta entre 
otras muchas cosas, para realzar 
«1 prestigio de que goza el cato. 
Ueisino en Alemania la recep
ción dada por el ministro de 
Asuntos Exteriores, Von Brenta

no, se salló de su margen prcto. 
ooíarlo para convertirse en una 
calurosa muestra, para unoa dé 
adhesión, y para otros de simpa* 
tía hacia el catolicismo. En las 
amplias salas de la Galería 
Schack ae podía ver, junto con 
el mundo eclesiástico allí ooncen- 
trade, en el que se hablan dado 
cita cardenales de las cinco par. 
tes del mundo y representantes de 
todas las Ordenes y ritos, a las 
más altas magistraturas de ta 
República Federal. Va no existen 
iprejuiolos contra el catolicismo 
■en Alemania, y por ello, desde 
Bonn se trasladaron a esta recap. 
ción, junto con, el Presidente de 
la Republíca, Lubke, un católico, 
el vicepresidente del Consejo, Er- 

chardt. un* protestante conven
cido.

En la nueva Alemania el Cato
licismo tiene un puesto de ho
nor. ISi primer lu>gar, •,>of su um. 
pió historial político, y en segun 
do porque hoy constituye una He 
las principales fuerzas de resis
tencia contra el comunismo ateo 
en la Alemania oriental. Además, 
su oposición a los extremos en 
que incurrió, ¡para desgracia su. 
ya, el naoionalsocialismo. le dan 
una prosapia que ya quisieran 
muchos de los antifascistas prof^. 
slonálea Y a este respecto no de
be olvidar se que fue precisamen
te en Munlob donde el 111 Reich 
encontró uno de sus mayores 
enemigos en su política de racis
mo e intransigehcia religiosa.

< aidenal^s y obispo- (•i.iitribii>efor» « 01 su pn-stm i i a la solcmnidnd del (Congreso
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Nos Teferlmo» ai cardenal Paul* 
anteriormente arzsablspo 

de là capital bávara, hombre de 
una personalidad extraordinaria, 
bajo cuya sombra se colocaron, 
no sólo los católicos, sino incluso 
los protestantes, ya que este 
hombre, en cuanto se trataba de

defender los deredfos cristianos, 
no negaba su ayuda a nadie. 
Ciertamente, es a%o más que ca. 
suai que el máximo aoontecim¡en„ 
te religioso de Alemania en la 
posguerra se celebre en la ciudad 
que tuvo bajo su Jerarquía ecle
siástica al cardenal Faulhaber.

El cardenal 'resta, Leífido l’on* ificio, <n ti citn^ura fiel 
Congreso

GRANDIOSIDAD RKUGln 
SA DE LOS A^s '^

Miopía, pobreza/ Intelectual o 
cerrazón de espíritu habitará «n 
el que por ver estos aspect s 
ane©<»tloos del Congreso ^^ 
^r otra parte sólo pueden és¿Í' 
dalizwae los fariseos, no <£0^ 
bra a grandeza reUgioaa de ia¿ 
reuniones eucarísticas. Creo quS 
nadie que haya presen cía dolat 
concentraciones en el Ther¿ie^ 
wl^ podrá Jamás olvldarS U 
«e^a del cardenal Legado PonüL 
^10, en medio de las fanfarrias 

trompetas, a la luz de les fUn» 
de velas^encendidas todavía en 
la daridad balbuciente del atar- 
decer, los cánticos suaves, pausa 
dos y armoniosos, lleno# de uní 
c4ón y sabor litúrgico, de eente. 
nares de miles de personas 10« 
sermonea de los prelados alema, 
nes y extranjeros, profundos y 
#enolik>s de expresión, el orden 
perfecto ide concentración y dis- 
perslón, el silencio impresionan, 
te de las inmensas masas reun*. 
das, el resplandor, del altar domi
nante sobre todo d prado, la re. 
slstencla imperturbable de las 
gentes al frío y la humedad.

Cuando uno ha contemplado a 
largas filas de muchachos y mu. 
cachas venidos de toda Alema, 
bia. y también del extranjero, 
que bien procesionalmente o a 
paso de marcha recorren las c#. 
Hes de la ciudad, enoaminándose 
a su# campamentos, y escucha 
sus canciones, tiene que sentir 
esperanza# y creer, además, en 
^ sinceridad. Junto con los auto, 
buses de turistas, vuelvo a repe
tir que, tampoco dignos de een. 
sura, ha habido miles y miles de 
Jóvenes que Kan pasado U sema, 
na bajo una tienda de campaña, 
y no como en esas acampadas, 
slemipre atractivas, que se hacen 
por montañas y campos, sino por 
necesidades de alojamiento y al* 
tornando sus duras, noches de 
sueño con Jornadas diarias de In* 
tensa labor, en las que à los re. 
20# en común ha seguido la ¿u* 
mlldo sumisión, mostrándose dis
puesto a cumipllr la Jarea que se 
to asf^naso, por incómoda y difí. 
cíl que fuese.

Xndudablemente, en la Juven. 
tud actual, por mucho que digan 
en contra los sociólogos y agua- 
tiestas, hay una mayoría sana 
que no tiene nada que ver con 
los «body-boy» y con el gambe
rrismo en sus múltiples formas 
internacionales.

Din metemos nunca en la se- 
riedad intrínseca del Congreso, 
que requeriría un trabajo profun. 
do y no una crónica pasajero, 
pues sus conferencias y temas do 
estudio han abarcado los más itn. 
portantes temas del catolicismo y 
da la religiosidad actuales, uno 
debe tener siempre presenté, ipa- 
ra recordar este Congreso, la 
afluencia extraordinaria en las 
Ilesias, las numerosas comunio
nes, las misas de nacionales, re. 
partidas en diversas iglesias de la 
ciudad, y sobre todo ese espíritu 
ecuménico que parecía extender
se sobre todos los que nos reunía
mos en la Theresienwlese, y que 
hacia a uno sentir, como una rea
lidad física, el precepto evangé
lico de una sola grey y un solo 
pastor.

José Manuel GARCIA ROCA 
(Enviado especial.)
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LA RISA
AYUDA A LA
MEDICINA

Se recomienda el optimismo
como terapéutica
PN la Edad Antigua y la Edad 
“ Media e incluso en el Rena
cimiento, los hombres podran 
morir de risa. Hoy, en cambio. 
se da el caso contrario y los se-,
res humanos, enferman y mueren 
cada vez con mayor frecuencia 
por no saber reir. Él hombre mo
derno enfermo de la mente y del 
espíritu, no porque le atosiguen 
los problemas y las durezas de la 
vida. En realidad la vida siem 
pre ha presentado algún proble
ma al hombre desde la época de 
las cavernas. Pero nuestros en
tepasados midan soltar la carca 
jada más alegré y ruidosa ante 
la palabra o el ademán más 
inocente. Desde que en el si
glo XVIH se empezó a conside
rar a la risa como una chabaca
nería, como una ordinariez o co
mo una grosería, los hombres 
empezaron a enfermar. A la risa 
franca e ingenua del niño y de
ls muchacha fisiológicamente 
humana, se le compuso una risa 
de conejo, en que los labios pu
diendo sonreír lo único que ha
cen es una mueca sardónica e
hipócrita.

Un gran pensador y un gran 
católico, Pascal, definió a la ri
sa como una maniíeataclón pro- risa es uno de los móviles, de los
pía del hombre.

Pese a esta sagaz observación, 
a la risa se la ha condenado du>

del racionalismo
nenie e inoportuna.

Asi al principio de este siglo Eca 
de Queiroz habló de la decaden
cia de la risa como un hecho 
casi consumado, ^n embargo, la

• acicates, de los alicientes más 
esenciales de la vida.

SI ustedes pasan revista men
talmente a todos sus conocimien
tos sobre personas ancianas ob
servarán que la inmensa mayo
ría de ella® han gozado y siguen 
gozando de un excelente buen 
humor. £1 optimismo, la eterna 

sonrisa y la risa estruendosa son 
los tres puntales, el trípode en 
que se basa la moderna psicote
rapia. No es vana literatura ni 
palabrera especulación. Son nu
merosos los psicólogos y psicote
rapeutas que han realizado prue
bas experimentales sobre la risa 
como elemento curativo.

Ante un auditorio escogido, cu-
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yos miembros poseían las mireias 
cualidades psíquicas e idénticas 
dolencias, se han realizado ve
ladas de carácter cómico y hu
morista de tipo standard. Los 
resultados, siempre favorables, 
fueron similares. La emoción ri
sueña. la alegría, la risa, origina 
en el ser humano una serie de 
estímulos favorables en un sis- 
tema nervioso vegetativo y en el 
nervioso central, actuando inclu
so en Jaa proporciones más ele
vadas y complejas del cerebro.

Cuando una persona re ríe se 
animan sus funciones respirato
rias y circulatorias y re acentúa 
la eliminación de las toxinas.

A la vez multiplican su núme
ro los leucocitos o glóbulos blan
cos de la sangre, organizardo 
una extensa y tupida barrera de
fensiva y ofensiva contra micro
bios. Por otra parte, en la es
fera psíquica se disipan les ideas 
pesimistas y el noal humor, pali
deciendo las emociones negati
ve, como la ira, los celos, la en
vidia, el terror^ que corroen la 
tranquilidad del espíritu.

Igual que muchas personas 
procuran andar erguidas o ca
minan con la boca cerrada para 
resj^ar mejor, todo el mundo 
debiera practicar a diario ^erd- 
dre que le provocaran la risa. 
Eapeoiaimente las personas taci
turnas, Ire malhumorados, los 
que re hallan agobiados por gran
des problemas deben de buscar 
en U risa un escape a la tensión 
de su espíritu, a rea malsana an
gustia que es el cáncer espiritual 
de nuestra época.

SI, MUNDO RJ8USS0
QUS P0DSM03 FORJAR

La risa re un modo espontáneo 
de exteriorizar la alegría y el op
timismo. No re puede ser' feliz 
sin «star alegre. Ahora bien, la 
alegría no la proporcionan lea 
comodidades materiales, sino la 
tranquilidad de espíritu, la ar
monía y la serenidad del ser. 
Buena prueba de todo esto la te- 
aemre en la inagotable y conti
nua alegría de los grandes san
tos, que no se secaba jamás, ni 
aun en los momentos de -mayor 
a^ersidad. Esto requiere* por un 
lado, un espíritu de conformidad, 
v por otro, un férrea disciplina 
de la voluntad, que permite ale- del

Jar de nuestro lado los sentimien
tos negativos, la inquietud y pe
simismo, la cólera, el odio, el 
rencor. Hay que ejercitarse para 
ver y aceptar el lado bueno de 
las cosas, los gestos y los hechos 
nobles de las personas. Sin ser 
un ingenuo ni un. inconsciente, 
hay que dar un margen de con- 
flanza a las personas que nos ro
dean* tratándolas con amabili- 
^d y cortesía. Así Iremos crean
do una atmósfera de simpatía y 
de agrado en torno nuestro. El 
n^humorado, él a'rablUarlo, el 
déspota sólo cosechará sinsabo- 

m rre. Es menester forjamos un 
mundo alegre con nuestra propia 
actitud, nuestros modales y has
ta nuestros gestos, Es preciso 
comprender el valor de la ale
gría para la salud. Aunque re 
un consejo que se recomienda 
rete ano, declarado Año de la 
Salud Mental, se trata de una 
idea antiquísima recogida en las 
obras clásicas de la espirituali
dad antigua. «Un corazón alegre 
es un buen remedio», asi lo reco
noce desde hace milenios el pro
verbio hebreo, y siglos más tar- 

olímpico Goethe, quien es
cribió: «Cada día se debería al 
menos oír una bonita canción, 
leer un buen poema, mirar una 
bella escultura y, en cuan o sea 
posible, prenunciar algunas bue- 
^?fí^ P^l^l^us» Por otra parte, 
según Delore, importa evitar los 
placeres malsanos y buscar ale
grías puras. El hecho de cantar 
trabajando, hoy prácticamente 
dereparecido y censurado, pero 
tan extendido antiguamente, es 
un factor de salud moral y n- 
slca.

No hace mucho escribía Lato
rre que existe un aspecto de la 
educación Importantísimo que, 
rtn embargo, se tiene en poquí
sima consideración. Es‘e aspeo- 
^2.J® ** educaoión es ia alegría. 
«Trleteea y melancolía fuera de 
la casa mía», era una de las má- 
ximaa Inventadas por Dom Bos
co. El santo la hacia poner en 
grandes letreros por las casas 
salesianas: en le» patios y e** las 
c ares. Ai estribillo, un tarto só
dico, de que «la letra con san
gre entra», impuesto a palmeta- 
’®2? dómine fu- 
nbundo y pedante, el dulce Dom 
Bosco .sentó la innovación

5“®’ ®‘^ dejar-de serio 
o si^dolo más que nunca «□ 
f^^'^lerte en un camarada diver 
tido que se apodera de los cora-' 
renes. Los educadores a base de 
Jarabe de palo crean en. los ni. 
nos una serie de ideas y içmo 

■’®* torturantes, que en los hli«í 
sensibles se convertirán, andan- 

, 4® tiempo, en lacerantes com. 
piejos. Se ha de poseer un alma 
muy cándida o muy fuerte para 
salir indemne. ,Los errores de 
esta educación sombría se refis, 
jan Uterariamente en la novela de canos Dickens «David CoSÍ 
field».

La alegría no sólo re la salud 
moral del olma, sino el motor
J®® .5®»*®’^ la salud del niña 
facilita la digestión, fortifica el 
cuerpo y le libra de la fatiga. 
Como resalta Latorre, cuando ei 
el niño está alegre se efectúan 

an él los procesos de nu- 
y los vasos sanguíneos, 

están más llenos.
Bajo la suave excitación de la 

alegría se respira mejor y w 
oxigenan más' las remotas célu
las de nuestro organismo. En tal 
ret^o, la sangre no se detiene 
en los grandes órganos, sino que 
circula libremente, facilitando el 
metabolismo de los tejí dos. Asi 
?®, ®'^tan las enfermedades, las 
mfecclones y las congestiones. 
Por otra parte, como todo el 
mundo sabe, cuanto más dilatado 
P<w la alegría está el corazón 

?^^’' ”®® queda para la 
bondad y la ternura.

Por lo tanto, hay que educar, 
hay que entrenar a las py-onas 
en la alegría y el optlmls|no. S3 
habla de temperamentos tristes 
y melancólicos. Pero sobre el 
temperamento actúa el medio 
ambiente, la educación y la cul
tura.

Muchos padres se empeñan en 
que sus hijos sean serios, porque 
®^®?^ ^^® ^^ ®® ®1 camino más 
recto para llegar a ser unos hom
bres de provecho. Es uh error 
coirfundlr la seriedad con la per
fección. La alegría de! espíritu, 
« optimismo, la fe en una vida 
favoraiole es una fuente inagota
ble de posibilidades.' En cambio, 
la tristeza y el pesimismo orean 
una serie dé 'disturbios físicos y 
psíquicos que más o menos tar* 
de arruinarán a la persona que 
los soporta.

Cultivemos, pues, la alegría: 
pero hay que tener mucho cui
dado con no confundir la alegría 
verdadera con el placer, con el 
deseo satisfecho, no sólo de me- 

calidad, sino también la ma- 
yom de las veces de sentido ne
gativo y morboso

DA EDUCaOJON DE 
DA ALBORIA

Una de las más eñeaces armas 
que utiliza la higiene mental en 
su lucha contra las enfermedades 
del aliña es la alegría, que no 
®® ,®°fi»Í8rue con la superfleiaU' 
dad de un chiste o de una bro* 
ma, sino mediante una campaña 
de educación psíquica. Esta edu
cción no tiene reglas, ni pro
gramas, ni horario#, ni clases, 
debe reaUzarse en todo momento, 
con sentido común y buen Juicio, 
a partir del nadmien o de un 
ser. Se contribuye a la alegría 
del lactante enseñando en los 
cursos de puericultura a la ma-
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dre la regularidad da las tetadas 
y la conveniencia da un amblen' 
te tranquilo. Para Delore, al am'' 
biente familiar d^ba ser armonio* 
so, lo que Implica ante todo un 
buen, entendimiento entre los 
padres. Si se desean evitar ai ni
ño loa choques afectivos amocio 
nales, sus progenitores deben 
conservar siempre la calma, ser 
dueños de si mismos, justos, bue
nos y armes a la ves, sin des
acuerdos y sin disculirse autori
dad. El doctor Brantmey aconse
ja lo que él llama evaounación 
psíquica». Es en el seno de la 
familia donde el niño debe ser 
«vacunado» contra la angustia. 

la emotividad, la envidia, el vicio, 
la sensiblería y el crimen. La 
técnica de la vacunarán psíquica 
consiste en mostrar una, parte 
del mai, en embotar la sensibi
lidad a este respecto, en crear 
una sano habitumniento. Loa pe
ligros de la vida, loa'sugestiónea 
malsanas, los rozamientos y los 
choques de la existencia no se 
ahorran a nadie. De esta mane
ra, más bien que hacer crecer 
al niño en una seguridad ficticia 
es preferible ensenarle, mediante 
un entrenamiento progresivo, a 
saber reaccionar de una manera 
equilibrada. La vacunación psí
quica correctamente practicada 

prohibe a los padres todo exceso 
de ternura lo mismo que todo ex
ceso de severidad, porque en los 
dos casos el niño no sabría ad' 
quirir la inmunidad necesaria pa
ra el equilibrio de su espíritu.

Tampoco ha de ser descuida
da la higiene mental ppr la ale
gría dbl anciano, q u e tantos 
puntos tiene de contacto con la 
vida psíquica del niño. Pensando 
en la dramdica soledad de la ve
jez, se debe contrarrestar la ac
ción dispersadora y disgregante 
del tiempo, que va alejando a los 
padres de loa hijos, y a los ami
gos entre id. Conviene dedicar al
gunos ratos a cultivar la» reía*
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dones sociales, empezando por 
los seres más allegados, comba
tiendo el mito del antagonismo 
entre suegra y nuera. Si por 
triunfar en la -^enitud de la vida 
86 afilan las anuas de la cordia
lidad y simpatía, para ho verse 
arrinconados, en el término de la 
vejez es preciso esforzarse en 
hacer gala de afable humori^ de 
buenas palabras, derrochando dé" 

i licadezas. estimulando las comi- 
i das familiares con cualquier pre- 
t texto (santos y aniversarios) 

..Hay que tener buenos modales 
y detalles con' todo el mundo, 
pues sólo Dios sabe quién podrá 
hacemos menos desamparada y 
soUtaria nuestra senectud.

Afortunadamente, la mayoría 
de la# personas que llegan a lla
marse ancianas ea gente amable, 
sociable y cariñosa, y tienen lo 
que se dice vulgarmente «buena 
apasta». Da encuesta ralizada por 
el Instituto Gallup en Estados 
Unidos, entre 4012 ancianos, a la 

| que va dediqué un artículo en EL 
1 ESPAÑ^OL, reveló que el 90 por 
| 100 de los interrogados afirma- 
i ron que su existentcia transcurrió 
| tranquila y plácida, y lo que es 
1 curioso: el 04 por 100 afirmaron
1 que siempre estuvieron de acúer- 
t do con su suegra. Y si una perso- 
l na es capaz de estar bien con la 
| suegra, indudablemente posee 
1 unaç magníficas cualidades para 
| estar «» armonía con! todo el 
| mundo. La vida de estos viejos 
| transcurrió en completa felici- 

dad,, sin apresuramiento, sin 
irritarse ni entristecerse, en una
completa y dulce alearía.

EFICACIA DEL OPTIMIS-' ^^^ ^ • elevár el bienestar del 
trabajador, por medio del desMO EN ED TRABAJO

Aunque es muy importante la 
alegría del hogar, no lo es menos 
la que se desarrolla en el taller, 
en la oficina, en el tajo, convir
tiendo en agradables unas horas, 
que tie otra forma llevarían im

preso el signo del trabajo forza- aspire a la dicha. Dando esto ñor 
do y de la esclavitud. Por desgra- supuesto, es preciso hacer Xo 
cia, en el mundo industrializado más todavía en beneficio de^« 
y técnico de nuestra época,, el personas que trabajan. Por e»Í 
obrero desprendido de la vida ra- Stoetzel propone una colección dp 
tura! se ve obligado a ganarse el ciencias humanas que investieuf 
sustento en desolados centros' in- ’“ j. ------
duatrlales y a vivir en el subur
bio en habitaciones antihigiéni- 
cas. Pero en realidad, lo peor 
para él, no son las horas de su 
existencia fuera de su trabajo, 
sino las que transcurren dentro 
de él con una abrumadora mono
tonía. En las condiciones actua
tes el desarrollo industrial la
mayor parte de los hombres sólo- 
pueden ser hombres en el verda
dero sentido de la palabia una 
vez terminada su faena, corno 
dice Valenciano Gayá. Es enton
ces cuando cabe la posibilidad de 
que su existencia no camine por 
derroteros siempre uniformes y' 
siempre fijos.

Este peligro, ya observado y 
denunciado hace ya años, trata 
de superarse dándole el mnyor 
matiz humano 'posible a las rela
ciones industriales y laborales. 
Loa sociólogos, los psicólogos y 
los médicos de Empriesa se es
fuerzan en plantearse y resolver 
todos los problemas psicológicos 
laborales. Sus' consejos son muy 
tenidos en cuenta por los empre
sarios. que .tienen un concepto 
amplio de la economía, del mejo
ramiento de la productividad v de 
la solidaridad humana. De todas 
estas preocupaciones, en las que 
también intervienen intereses po
liticos y sociales, han' surgido 
movimlentois que tienhen a ase

canso y de la alegría.
Stoetzel. sostiene que la alegría 

no hay que ir a buscarla en las 
excursiones y en las vacaciones 
ni en tes horas fuera do la jor
nada. Es natural que el hombre 
desee un mayor bienestar y que 

la posibilidad de concebir prime* 
ro y de realizar después relacio
nes humanas normales que ea^n 
adaptadas a las necesidades de la 
vida imateral, tal como han sido 
impuestas por la tecnología. A 
este fin apunsta la posibilidad de 
dos formas de vida industrial ale
jada del tipo tradicional, del que 
fue sacado el provinciano, el al
deano o el campesino para entre
garlo a Jos grandes complejos in
dustriales.

sor el contrarío, Merli opina 1 
de distinta manera. Sostiene que 1 
toda la orientación profesional, 1 
debe tender a «salvar al hombre» 
evitando la escisión entre profe
sión y vida. De acuerdo con esto 
la orientación profesional no ha 
de real izar se de forma que ai fu
turo trabajador se le oriente ha- 1 
cia lo que llama un «trabajo de 1 
confección», sino ’hacia un «tra
bajo a la medida», que tenga en 
cuenta la capacidad del propio 
interesado, sus tendencias e indi- 
naciones, su personalidad global 
en definitiva.

ANOUSTIOSO CUADRO DE 
LAS HENEE B MED ADES DE 

. DE LA CJVILIZACIONví
Todos estos esfuerzos son del 

mayor interés, puesto que se ha 
calculado que la duración media 
de la vida en los países indus
trializados es más larga que en 
los subdesarrollados. Uña vida 
larga sin alicientes ni alegrías no 
merece la pena, máxime cuando 
las estadísticas de lois países muy 
industrializados anuncian angus- 
tiosamente un aumento constan, 
te do las enfermedades llamadas 
de la civilización y, sobre todo, 
de tes enfermedades del alma 
Contra estas dolencias psíquicas, 
d mejor antídoto es el optimis
mo, la alegría la esperanza y 
iodos aquellos factores cuyo or
den anímico y psicológico contri
buyen a robustecer la armonía 
de la personalidad humana. 

Pero no hay que ser permista. 
Como apunta Melnecke, al co
mienzo de la edad técnica parecía 
que la máquina iba, cuando no a 
devorar al hombre, a ser un com
petidor al menos, del hombre des. 
gajado de su ambiente natural. Y 
parecía también, más tarde, que 
esta máquina automática, des
pués de desarraigarlo de su am
bienta lo iba a desplazar del pro
ceso de fabricación, empujándolo 
a un tenebroso abismo. Pero, co
mo todo el mundo sabe, 01 proce-, 
so se ha desarrollado de o ra for
ma, y en los países superindus- 
triajizados, el número de perso
nas ^empleadas, en conjunto, es 
mucho mayor que antes de la in
dustrialización. Así asistimos al 
fenómeno de la intensa demanda 
de productores en naciones en 
donde las máquinas, al sustituir 
al hombre en muchos trabajos, 
parecía haber llamado el pavo
roso fantasma del desempleo.

Doctor Octavio APARICIO

‘'i ”“<*nH» V le libra de ht fa
tiga al mismo tiemp<. que es sano estímulo para 

la vibdidad infantil
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AQUI, aquí es donde se le pue- 
de ver. En esta casa de Hei 

liópolis, asomada al campo, vleU' 
do correr al Guadaira. Casa le
jana, blanca de cales, madura de 
silencio. O si queréis en la pla
zuela clara de San Lorenzo, don
de nació, cerca del monasterio de 
monjas agustinas. Todavía está 
oyendo sus campanas que tocan 
a maitines y a misa primera. Y 
aún en el barrio de Triana, “des, 
tierro” de su niñes^ según cuen- 
ta —^veleros, trenecitos, humare
das de Infancia...—, a condición 
de que sea en Sevilla, Que esto 
sí, el poeta, por encima de todo, 
es “más que andaluz, sevillano”.

Rafael Laffón forma en la 
guardia lírica de su ciudad. Corno 
un nuevo “caballero veinticua» 

VERSOS DE ONCE LIBROS 
EN LA ANTOLOGIA DE

tro”, mismamente un Juan da 
Arguijo redivivo, en vigilia de ley. 
A punta de endecasílabo, deten, 
diéndola con los arcabuzazos flo
ridos.de las metáforas. Con la 
'pluma si ya no con la lanza.

—He hecho algunas escapadas, 
cómo no, fuera de Sevilla. Aun
que, la verdad, no tengo mucha 
capacidad de asombro ante las 
grandes cosas europeas. Todo lo 
que he ido a ver me ha parecido 
cosa sabida que vuelve a gustan 
se...

Todo lo que ha ido a ver le han 
parecido variaciones del mismo 
tema. Sevilla, el Guadalquivir, el 
parque de María Luisa, el case
río del Aljarafe, las tierras del 
Olivar hacia Huelva y a su reti
ro ha vuelto.

—Hay cosas y ambientes que 
sellan y resellan la vida de uno 
y hasta le imprimen carácter pa
ra siempre.

Está Sentado frente a mí. Viste 
un traje oscuro de anchas sola
pas que lo recortan en la blan
cura hiriente de los azulejos. Sen

RAFAEL LAFFON
cillamente posa en el silencio. Las 
manos las tiene cruzadas sobre 
las muñecas sin violencia. Dan 
ganas de callarse. Y que el re

“La rama ingrata”, una representación
cuerdo, la soledad, la quietud, 
empiece a desenrroUar su ma- , 
deja.

de la personalidad y la obra' 
del poeta sevillano

AQUEL POETA QUE NO TE 
NIA CHAQUE

El poeta nace cuando escribo 
sUjS primeros versos. Allá por la 
primera guerra mundial. Pero 
tratándose de Laffón esto no es 
muy exacto. En él importa des
cubrir su infancia con las emo
ciones primeras que fraguaron 
su timbre lírico, Y para eso hay 
que dar la fecha del 21 de abril 
de 1900, año en que abrió los oJos' 
a este mundo.

—Me bauticé poco más allá dei 

Ixiffón lee mías cuartillas en el descubrimiento de una lápida 
conmemotutiva de Antonio Machado

desaparecido convento 
trinitarios, en la misma 
que lo fue Velázquez, en 
4ro.

—¿Dónde estudió?
—En los escolapios 

de los 
pila en 

San Pe-

primero.
después én el Instituto, luego en 
la Universidad de Sevilla, Estu
dios de Derecho y de Letras tam
bién simultáneamente' aunque no 
llegué a Hcenciarme en Letras. 
Me enorgullezco de mi condición 
de universitario y creo que, en 
todo caso, esta condición levan
ta en lá vida, profesional o no 
una barrera discriminatoria en
tre el “filisteo” y el que no lo es.

El sol dé las once de la maña-
na desnuda y aviva la claridad
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de! despacho. Después ordenado 
por la mano de este hombre si
barita del silencio. Libros y cua
dros de los autores amados. Una 
virgen de corte rafaelesco. Un re
trato de Góngora. Unos sillones 
fraileros en silenciosa tertulia.

—A. escribir empecé a los ca- 
torce años. Casi inmediatamente 
vino el disparar sonetos encendi
dos a los lindos ojos de las mu
chachas, Obtuve ayunos éxitos, 
no crea.

Era natural. Rafael Laffón, ca
baUero de} verso, era también urr 
.chico bien templado, fino y do 
buen gusto que tenia la delica
deza de deciararse con madriga
les. Y las chicas sensibles y eso. 
se lo sabían agradecer. Tanto y 
más que en la Universidad iban 
conociendo sus “inclinaciones” 
poéticas y un profesor Lá Rua 
hablaba sin parar del talento del 
mozo.

—La primera salida a la “luz 
pública” fue la flor natural en 
los Juegos Florales de Córdoba. 
El poema fuertemente modernis
ta, lo leyó Borrás. ¡Qué ilusión. 
Dios mío! Yo no fui a Córdoba 
porque no tenía traje de etique
ta, Casi por los mismos días. "El 
Noticiero Sevillano”, un periódl' 
co muy seriote, me premió un 
cuento. Inocentemente moralizan' 
te. Supongo ahora que sería de
testable.

Pero la labor seria del poeta 
está vinculada a la aparición de 
la revista “Mediodía”. Publica
ción que alcanzó notoriedad na
cional y que sirvió de intercam
bio y ^enlace con tendenias lite
rarias de distintos medios. El 
grupo estaba compuesto por Ro
mero Murube, Juan Sierra, Ra
fael Porlán Collantes. Halcón y 
algún otro. Y su sacramento no 
era otro que la “desprovlndali- 
zación” de la poesía sevillana.

—¿Fue aquello un manifiesto?
—El grupo no representó ri 

una escuela, ni un. compromiso 
estético ni siquiera una genera
ción. Nos unificaba sólo un prin
cipio de autenticidad, procuran- 
do sincronizar on la hora litera
ria del mundo para volver sobre 
Sevilla, eje de la inspiración de 
casi todos nosotros.

Allí nació, como puede verse, 
el amor a una ciudad, la raíz do 
una obra, toda esta obra de pe
so grave que alienta ahora he
cho un manojo de ofrenda en “La 
rama Ingrata”, fe de vida de un 
poeta a lo largo de treinta años 
de andadura.

TREINTA ANÓS PARA ON
CE LIBROS

Rafael 
ejemplar 
que, a la 
haberíos

Laffón me acerca un 
de su antología. Versos
verdad, uno conoce, de 

------ ido leyendo día a día, 
cuando andaban dispersos por las ■ 
revistas o en los volúmenes bre
ves de los 'libros. Abrir ahora “La
rama Ingrata” es abrir un pomo 
de esencias, como derramar un 
perfume fuerte, bienoliente, casi 
vegetal. Huele a jardín, a rosas, 
a sol, a sombras, a silencio. Da 
hoja a hoja saltan las metáfo
ras, corren ios caballistas, ge vie
ne encima los frescores del fió. 
asoma colmada de su mejor re
tórica la Giralda. Y aún más. El 
misterio de Sevilla se desvela

verso a verso. San Gabriel do 
punta en blanco, los ángeles cam
paneros, el mancebo viador, las 
mañanitas sevillanas con rebozo 
de blandura, el Lavi del Barati- 
110, el Ibarra del Concejo, el rey 
moro llorando en su alcázar real, 
ciudad que sólo una llave guar
da... Libro a libro nos ha ido er' 
tregando su canción.

—Oreo que “La rama ingrata'’ 
representa totalmente mi obra y 
mi personalidad, Puse en el tí
tulo, incluso, una alusión a esa 
patética y sorda contienda que 
es, hasta en el mejor de tos ca' 
sos, la “carrera literaria”. El lau' 
reí tiene un amargo sabor.

Rafael Laffón recoge aquí ver* 
sos de toda su vida. En doscien' 
tas páginas hay espacio para la 
emoción primera de “Signo -}-” 
publicado en 1927: de “Identi* 
dad”, fechado en 1984. donde su 
inquietud renovadora le áleva a 
una poesía directa, pura, que re' 
huye la facilidad. Y también de 
“Romances y madrigales”, escri
tos diez años después, donde des» 
pliega su juego metafórico, re
camado, llero de color. JEl cita al 
quiebro al tema y despus nos lo 
entrega alado y barroco. Sea de 
lo que sea. Tiene su pluma el 
punto de oro.

—¿Cuál de sus obras conside
ra más importante?

-T-¡Vaya usted a saber! En rea
lidad yo no sé cuáles son mis 
obras irnportantes ni siquiera si 
hay entre ellas alguna importan
te. Sólo me he atrevido a decir 
siempre que “Vigilia del jazmín” 
es el. libro que me es más que
rido. Claro que el analizar yo 
alguna de mis obras me turba 
bastante. ¿No 1© bastan las certe
ras apreciaciones hechas por ahí 
por los demás,..?

La selección se completa con 
“Poesías” (1945), “Adviento de la 
angustia” (1949), “Romances del 
Santo Rey”, premio del Ayunta
miento de Sevilla en 1951; “Vigi
lia del Jazmín’’ y “Coda”, Unas 
breves páginas nos. dan la pre
sencia de laffón, cómo narrador 
y prosista que es, en libros tan 
sugestivos como el famoso “Dis-

curso de las Cofradías de Sevl- 
11a” y "Sevilla”, una guía lírica 
más bien de itineraries por su 
ciudad.

—¿Le da el. prosista algo ai 
poeta o le quita?

Desde su privilegiada vertiente 
el escritor se esfuerza por res
ponder.

—Es bastante difícil diserimw 
nar tosas mutuas y recíprocas in
fluencias. Dicen que en mí la pre- 
sa no es Una verdadera prosa, 

.sino que es prosa poética”, y qui. 
zá esto sea verdad hasta cierto 
punto, siempre que descartemos 
mi pequeña labor crítica, obra 
circunstanial al cabo.

LA ELEGIA DE LA ESPOSA

En la poesía de Laffón, sobre 
todo en la última, late un mis» 
te río. O una historia, como pre
fieran. Comenzó el día que Ra
fael conoció a una muchacha se
villana, de belleza delicada, ai 
pareer frágil, exquisita. Como la 
santa Marina de Zurbarán.

—¿La conoce usted?—me pre
gunta.

Y es que algo asi debió ser. Mu
chachita que andaba en el ba
chillerato (Cuando él termina sus 
estudios en la Facultad. Sucede 
que prende el amor. En Sevilla, 
con el parque de litaría Luisa al 
fondo, entre los bancos de la 
atardeclda y el Guadalquivir con 
chopos en sus orillas, es muy na
tural. Y más cuando un viejo ca
tedrático comprensivo, adivina y 
preguntar “Señorita: hábleme 
usted de la •rosa.”' Que la rosa era 
ella, Dolores Sánchez. '•

—^Mi matrimonio fue algo irrec
tificable, cerrado y perfecto co* 
mo una esfera. Aquello no podía 
terminar sino por ura catástrofe 
sentimental o por la muerte. Ter- , 
minó" por la muerte madrugado
ra. Me quedó mi hijo y después 
Un libro. Ya sabe; “Vigilia del 
jazmín”, elegía a ml esposa,

Y el recuerdo vivo, punzante, 
Pero eso se lo calla. Ya lo ha es- 
crito dolorido y grave en los ver
sos, que tienen voz más directa, 
voz del corazón.

—Se ha dlcTío que “Vigilia del 
jazmín” representa un cambio de 
constante en su obra...

—Pues verá. Admítame esta sin
cera declaración. Obedecí allí a 
una tremenda necesidad de con
suelo. Confesarme a mí mismo lo 
que yo entendía que sólo a ral 
mismo podía ser accesible confe
sar. Porque el dolor parece que 
nos sitúa en el centro de todo 
lo creado.^ Tan apremiante fue 
aquella necesidad que apenas rae 
dio tiempo a la elaboración del 
poema según mis gastos e Incli
naciones, Sí, así hayque decir- 
loj no me dio tiempo. Salí como 
quien va a buscar una cura d® 
urgencia, como quien se escapa 
a media noche de un incendio. 
“Vigilia del Jazmín” me ha dado 
un' camino nuevo, pero sin exclu
sivas, sin abolir mis “otros” ca
minos, que a veces temperamen- 
talmente necesito.

En el libro el poeta se acerca 
al dolor, a la soledad, a Dios. El 
cristiano se acendra en la dificul
tad. y Laffón lo es Integralmen
te. Por otra parte la intensidad 
del sentimiento es tan profunda 
que descubre el alma.
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ta en soledad, huésped del recuer-

me disminuyo.
Y la “comunicación” de

poesía
—Bn todo caso, debe venir des 

pués, cuando la obra ya está he 
cha y ya es viable.

nah

—Entre la poesía y la religión 
bay una relación estrechísima, 
[,as dos se confunden en ser un 
••eonodmiento” superior, inefable 
proyectado a lo esencial y no sa
ben ni pueden saber de las vías 
cognoscitivas del, entendimiento.

—Entonces; ¿qué es la poesía 
para usted?

—(Es difícil despachar la pre 
junta. La poesía^s la plenitud ciel 
ser en grado superior. Yo la cor. 
cibo en función de la soledad del 
poeta. Cuando estoy entre otros 
hombres pienso que les hago con» 
cesiones, que les doy participa 
clones de mi misma fuerza y que

ES UNA NOVIA SEVILLA.

Es una novia Sevilla. A Laf 
fón no hay quien se la quite do 
la cabeza. Y la piropea, le susu 
rra dulzores con su ceceo leve 
y ante ella se rinde, madrigal a 
madrigal, romance a romance, 
elegía a elegía. ¿No la ven de una 

' banda a otra, granando el trigo 
tomando color el olivar? Rafael 
Laffón viene a decimos quo 
quien no vio Sevilla no vlo ma 
ravllla. Y nos lo dice con sus ver 
sos, con su devoción, como sólo él 
sabe. Y la viste en sus colorea 
y la personifica en su fantasía 
y le busca galán, nada menos* 
que el Guadalquivir y le pone 
pajes y le presta los suspiros do 
la albahaca, que son unos boni 
tos suspiros, Y hasta le pone 
guardas para que no escape con 
el viento ese galopón. Guardas 
de Jazmines o nardos. Qué más 
da. Sólo una llave le guarda las
doce puertas. Y he aquí que esa 
llave la tiene él.

Rafael Laffón está mirando el 
milagro de la tarde por el venta

—Sevilla, Y Sevilla. ¿Tiene Im
portancia decisiva en su’lírlca?

-^Í, importancia decisiva co
mo usted dice. Y no me refiero 
ahora a nada que roce siquiera 
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a loa temas, claro es. El tema no 
Importa en poesía o Importa me
nos si el poeta tiene talento para 
tratarlo. Yo profeso un “sevUla, 
nlsrao órfico”. Y es que como ha 
dicho alguien el sevillano tiene 
detrás un paisaje espiritual sin 
el cual no se le entiende. Respi
ra un aire profundo de culturas 
históricas que se yuxtaponen en 
el tiempo. Gusta cada vez más de
lo que siempre le ha gustado, y 
le disgusta más cada día lo que . 
siempre le disgustó. Es una espe
cie de respiración bronquial y 
yo me he sorprendido muchas ve
ces viviendo de esa respiración 
como el pez en el agua.

—-¿Hace esto alguna aportación 
especial a la poesía española?

—Bn los clásicos ya se sabe. 
Una vez desaparecidos los Ma
chado y Juan Ramón hay una 
nómina resplandeciente hasta los 
más nuevos y novísimos, que no 
es necesario Justificaría. Existe 
un alto nivel con ten dencla a co
par un primer nivel. Ahí están 
quienes figuran en las antologías 
y quienes se quedaron fuera.
—-¿Por ejemplo?

—Me limito a la 
tos muchachos más recientes de
aquí de la misma Sevilla: Ma- 
ría de los Beyes Fuentes, Manuel 
Mantero, Juila Uceda, Manuel 
Oareía Viñó. Los conozco bien y 
sé cuánto se puede esperar de 
dries. Poseen como 'pocos el don 
de maravilla, de finura y raelan
colla...

Al Norte, al Sur. al Este y al 
Oeste, la ciudad. Y Laffón siem
pre al acoso.

<,Oree usted que el poeta pue
de “interpretar” a una ciudad? 
Incluso con lo que esto tiene de 
metafísica...

—Olaro que si. Por lo menos 
eso es lo que yo he Intentado en 
mis libros "Discurso a las cofra
días de Sevilla” y "Sevilla”. ¿Có
mo? Para abreviar siquiera pro
visionalmente, utilicemos los tér
minos dorslanos: superación de 
lo categórico, muy por encima del 
plano de la anécdota que habrá 
de trasmutarse y trascender a 
ley.

Este es Rafael Laffón. El poe-

rX^ 
ti-1<;-' te>"<.: 
f < 1. ^ 4 '

. “So de la esposa, levemente toca- 
¡do de melancolía. Para él no 
cuentan las modas ni las exarce-
badonea. Vive de sensaciones, do 
emociones. Dorando la espiga de 
sus recuerdos, convirtiendo en be
lleza barroca, casi torrencial este 
sol sevillano que la zarandea los 
hombros, haciendo más acendra
do el silencio. Aquí en Heliópo
lis van pasando sus días, uno 
con sorpresa y otros sin ella. La 
sorpresa puede ser u^a noticia 
Inefable, la concesión del premio 
nacional de poesía o también el 
hallazgo de un verso nuevo. Es
tamos apurando la charla, como 
se apura un zumo. 'Exaotamente 
como está apurando la tarde el 
milagro de Sevilla.

Plorendo MARTINEZ RUIZ
(Potos Oubllea)
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la Izquierda

PRESENCIA DEL URBA
NISMO

UNA TAREAS’AGARO
ARMIRADA EN EL MUNDO

José Plá

UNA OBRA SERIA Y TRANS-
PUEBLOELCENDENTE:

ESPAÑOL

«Los

de tra

ciones».

vivienda del arquitecto 
García de Castro

una

ciones.

j su conjunto. Había que reunir 
J buen número de fachadas nobles

Massó cuando éste murió. S’Aga

la derecha,
la Sagrada Familia, de Gaudi.

de buenas casas españolas, y esto
ró €® obra de Ensesa, que utilizó

í fs lo, que obtuvo en su obra: un 
i testimonio inimitable de la casa

primero a Massó y luego a Fol
guera, como decimos anteriormen

e^añola en todos sus manifestar
te. Se ha dicho que la «loggia» de
S’Agaró, proyectada por Folguera,
es la ebra más bella qua en tie

EL ARQUITECTO SIEMPRE 
RENOVADOR '

Quienes no conocieron a Fol
guera no pueden* saber que era 
un arquitecto de permanente in
quietud. Aun en sus obras más 
«clásicas» respira un anhelo de
superarse a sí mismo y de aplicar
las ideas a las realidades.

Diremos un poco con pluma
T ajena que en 1924 un grupo de 
i personalidades que hablan cons- 
; truído el sexto Teatro Tívoli, de

cidió levantar en la Ronda de
San Pablo un coliseo grandioso,
destinado principalmente a Cir-
co. El proyecto fu© encomendado 
a Folguera, que lo acometió con 
valentía Era un edificio de dos

rras gerundenses æ ha hecho en 
lo® últimos den años. «Trozo de
arquitectura iluminado por la púi
ra inteligencia, vivificado pbr la
pura grada», según la pluma de

pisos y enormes graderíos, en el 
que se podían instalar seis mil 
esepetadores. Una gran cúpula 
metálica de 40 metros de diá
metro causaba el entusiasmo de
cuantos artistas circenses traba
jaron en el coliseo.

Es tambi*én suyo el edificio que 
hace chaflán en la Vía Layetana-
Caspe de Barcelona, con una es
cultura de San Jorge en la fa
chada. Como es igualmente su 
obra la fachada del monasterio de
Montserrat, un poco severa si se 
quiere, pero que fue concebida así 
por el artista para contener un 
poco la abigarrada presencia de 
la montaña.

Algún biógrafo pone en boca
del famoso arquitecto suizo Car
los ¡Eduardo Jeanneret (Lícorbu-
sier) esta sugestiva frase:
hombres se miden por sus pue-
blos, los pueblos se miden por sus 
ciudades, los ciudades ^ miden
por sus hombres...».

35 se miden i
A continua- 1

ción, Lecorbusier hacía un gracio
so distingo entre los hombres ar 
quitectos y los que no lo son.

Es curiosa la tendencia de los
constructores de todos los tiempos 
a dejar una huella urbana; a dis
tinguirse de los demás por la 
ideación de un edificio, un traza
do en la urbe, un monumento La
Amuitectura. en sus prolegómenos 
de las ordenanzas que la vienen
rigiendo a través de las décadas 
de casi dos siglos, ofrece también 
su periodo romántico. Este es su
momento más anárquico, inde-
píndiente e irrazonable. La urbe
ño es lo que más importo, como 
tampoco es lo más transcendente 

i lo funcional. Lo que priva es la 
idea y la invención. Y es aquí
cuando cada edificio, cada crea-
ción, parece una monumental es- 
cultura con afanes de transcen
dencia «individualista» si se pu

LOS ÂRQUlîtClOS ÎSPÂNOLLS
tSlRLNAN NUEVOS TIEMPOS

MADIE puede explicar cómo un 
hombre puede situar sus pies 

en dos generaciones distintas, ni 
cuál es el secreto que permite a 
los geniales, los ingeniosos y los 
certeros arrancar su misterio a

que «recebó mucho de la inven
ción de su maestro y amigo para
proyectarlo sobre futuras genera

Las huellas de Gaudí
y de Felguera Grassi

una profesión y lanzarlo en cata
pulta sobre el porvenir para con- 
seguir un impacto imtwwrable en 
el espíritu de los jóvenes! Tam- 
bién es difícil obtener una im
pronta eapedal que distinga nues
tro paso por la vida. A esto últi
mo llamamos personalidad... Pues 
de todo estp fue asistido Francis
co Folguera Grassi, arquitecto ca
talán que acaba de fallecer, ra

Sin pertenecer al registro erfra- 
ordinado de los hombres geniales 
Folgueira, más bien ingenioso, no 
tuvo interés en cuidar su fama.
Era hombre de una singular na

yando los setenta años.

Gran parte de las nuevas
generaciones se proyectan

Han sido cuarenta años 
bago ininterrumpido, con el títu
lo de arquitecto colgado en una 
pared del despacho, los que cuen
ta la ejecutoria diplomada de 
Folguera Grassi. ®oncluyó la ca
rrera a los veintisiete años, pero 
mucho antes su lápiz comenzó a 
trabajar en los ideas estéticas y 
funcionales. Colaborador del ge
nial Gaudí en la inimitable obra 
de la Sagrada Familia He Barce
lona^ se dice ahora de Folguera

turalidad y de una afabilidad ca
llada poco frecuente Era también 
un trabajador infatigable. Y era 
fundamíntalmente, un artiza
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Hay quienes suponen que S Ag^ 
ró es obra espontánea. ^Es decir, 
que «ha solido así de una mane
ra quizá no excesivamente pro
yectada»». Mas es un hecho que 
es consecuencia de las tareas y 
proyectos de Folguera Grassi.

Sucedió Folguera ..en la direc 
ción arquitectónica de S’Agaró a

diera decir así
Hoy la Arquitectura ha encon

trado unos derroteros que pudie
ran calificarse de sublimes. No
hay'otro tiempo igual en la His
toria. Y no es prudente! compa
rar a los actuales aquellos tiem
pos remotos en que la Arquitec. 
tura plagaba con obras de inge
niería más que otra cosa. Las ten-

De su paso quedan huellas pro
fesionales valiosas. Una da éstas 
es la del Pueblo Español de Bar- 
celona, del que fue arquitecto y i 
director. Pues aunque Utrillo y L ;' | 
el pintor_ Nogués pudiera decirse 
que fueron sus «inventores», Fol
guera Grassi fue en realidad 
quien lo proyectó en su realidad y

Sugestiva fachada de ux* edificio de! poblado diri
gido de Ciuio Roto, muestra inconfundible de jas 

nyevas tendencias
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dencias actuales discurren por el 
campo inmensamente complicado 
y sugestionante del urbanismo. 
Los arquitectos de las nuevas ge
neraciones vienen a ser colosales 
urbanistas en el sentido amplio y 
profundo de la palabra, y no en 
su aparente acepción limitada y 
municipal.

PRESENCIA DE FOLGUE- 
RA EN «LA JOVEN AR

QUITECTURA»

(Todo este mundo subyugante 
de las fábricas y las vías de la 
urbe y de la villa; la múltiple 
teoría de la habitación y el' afin
camiento del hombre, nos es su
gerida ahora con la inf austa no- 

. ticia de la muerte de Folguera.
Buen mediterráneo, Folguera 

.Graasi había registrado en su 
considerable bagaje profesional la 
lúa, el ingenio y la destreza de 
los pueblos del Mare Nóstrum. 
Desde el primer momento supo 
estudiar los derroteros revolucio
narios de la forma, sin declinar 
ni un instante la enorme pujan
za y la vigorosa presencia dé la 
función. No fue como Gaudí, pe
ro sintió lo mismo que él. Por eso 
las nuevas generaciones de arqui- 
tectos, sobre todo los catalanes, le 
respetan como veneran a Gaudí. 
Ambos constituyen realmente un 

, poderoso antecedente en el que 
basar muchos de los derroteros de 
la joven Arquitectura.

Al desaparecer Folguera Grassi 
más de_un catalán psrteneclente HABLA LA NUEVA GE- 
a la nueva generación d© arqui- NER ACION
tectite considerará esta oportuni
dad de echar unq ojeada sobrii el . Preciso es decir al lector que, 
mundo de los arquitectos españo- previamente, hemos sido informa
is Mirada que es la que ss pre. dos de las corrientes humanas 
^de echar con esta infermaoión. que en materia de Arquitectura se 
siquiera sea someramente. vienen estableciendo íntre Espa-

* .y ®^’'°® países. No pocos arqui-
LAS TENDENCIAS RENO- tectos pensionados en algunas

VADORAS ciudades europeas dejan en lugar
_ , honroso el pabellón de nuestro
Quizá resulte excesivo decirque país enceste orden de actividad 

existen una Arquitectura de tal humana. La primera pregunta 
país y una Arquitectura de tal re- formulada al señor Martine® Ca* 
gión, fuera de lo tomado por re- ro es éste: 
prísentativo y por clásico de ca- —Gomo arquitecto joven, ase
da pueblo. En el mundo moderno mado quizá a unas ventanas que 
de las ideas y de las técnicas pa----- ----- -------------------
rece más apropiado hablar de ar
quitectos al referimes a latitu-
des y generaciones. Por eso drei- blemente ai exterior?
moa que nos asomamos ai paño- —No lo creo así, de esa mane- 
rama que nos ofrecen las jóvenes ra dicho Las posibles corrientes 
generaciones de arquitectos espa- que hoy se advierten quizá no 
«oles y no al de una Arquitec- trascienden lo que merecen, por 
tura impropiamente llamada jo- falta de vehículo adecuado. Hace ven.

Una ventana a ese panorema 
nos abre el siguiente párrafo de 
un escrito del arquitecto don Mi
guel Plsac, insertado en una pu
blicación técnica del extranjero;

«Los arquitectos españoles de la 
joven generación (que correspon
den a la tercear generación* de la 
Arquitectura moderna en otros 
países) sa encuentran aquí sin 
nos ya trazados. Seria, sin embar- 
puntos de, referencia y sin cami- 
go, injusto negar la existencia de 
ciertos antecedentes: desde final 
del siglo anterior y principio d:1 
XX, la obra de Gaudí se inscri
bía ya en la Arquitectura moder
na universal...»

Y precisamente porque Gaudi 
es un antecediente de valor excep
cional y porque las generaciones 
nuevas admiran y rej^etan ai ge
nial arquitecto catalán, ai sucum, 
bir uno de sus mejores amigos e 
intérpretes, Folguera Grassi, día- 
seamos escuchar de labios d^ esa 
joven generación de arquitecios 
la versión más directa posible de 
las tendencias y reonvaciones que 
se están operando, eividientemerue, 
en la Arquitectura española. *

Miembro distinguido de una de 
esas nuevas generaciones es el ar
quitecto don Carlos Martine® ca
ro, repetidas veces galardonado 
por sus trabajos: un hombre jo
ven» serrcillo, abierto al diálogo, 
al par que modisto, de expresión 
cautelosa (cautela que le impone 
el respeto qeu siente por la obra 
de sus antecesores y coetáneos) y 
sincero hasta llegar a veces has- 
1a la disección más honrada de 
los términos que emplea en su 
conversación.

—Gonocía poco esta personali, 
dad de la Arquitectura catalana., 
Creo que era im positivo valor 
regional, En cuanto a S’Agaró me 
parece qu© sus excelencias urba
nísticas, arquitectónicas, son más 

se abren ahora a pánoramas nue- 
vos, ¿cree usted qu© la Arquitec.
tura «spañola transciende notae bietx muy bien:- como acontecí muchas veces en

este órdec de cosas, por la espon
taneidad, en que se ha producido. 
Más esto no quiere díclr que no 
deba haber un orden necesario, 
creador y responsable.

—¿Dice usted que lo espontá
neo da muy buenos frutos en ma- 
teña de Arquitectura

■—Suele dorios y se aprecian en 
muchas plazas y rincones de vie
jas ciudades europeas. Pero no - 
hace falta salir fuera de E^aña 
Basta con asomarse a la plaza de 
Santa Cruz de Sevilla y apreciar 
allí todo el valor de lo espon
táneo...

algunos meses una publicación 
técnica de Francia dedicó, a su
gerencia de unos arquitectos es
pañoles, uno» pliegos a la Arqui
tectura «spañola

—La muerte de Folguera Gras

si viene a situar en la actualidad ■ 
la pujante actividad de los arqui-1 
tectos catalanes, sobre todo en .1 
Italia ¿Es cierto que los arquitec. 1 
tos catalanes llevan fuera día Es- 
paña buenos exponentes de núes- j 
tra Arquitectura? i j

—Es cierto, en mucho grado i 
eso que usted dice. No hay qué 1 
olvidar que el arquitecto catalán 1 
«e fundamentalmente mediterrá
neo. Como tal, se entiende a la 
maravilla con su colega italiano. ' 
Italia cuida mucho eso que algu
nos llaman mediterraneidad. La’ 
obra dé los arquitectos catalanes 
es bastante conocida en Floren
cia, Milán, etc.

LO ESPONTANEO Y LO í 
PREÇONCEBIDO DE LAS 

TAREAS ARQUITECTO- / 
NICAS

Sut®a de nuevo el difícil capí- 1 
tulo de las tendencias: 1

—Cuáles son las tendencias de 
las Jóvenes generaciones, señor 
Marranea Oaro?

—Verá usted... Yo soy arquitec
to que sigue el camino del urba
nismo.;; Mi promoción se sintió ] 
atraída por ei urbanismo de una 
manera que pudiéramos decir 
irresistible y tal ve® sin preceden
tes... Es de esa promoción de la 
que puedo hablar con mayor co. ! 
nocimiento de causa. Soy de la 
promoción de 1955. son nada más 
que cinco años los de mi expe- j 
riencia... ¿Otee usted que son 1 
bastantes para opinar sin jactan
cias ñi irreverencias sobre los 
asuntos que me propone?

—lie pregunto como arquitecto 
joven... ¿Conocía usted a Folgue
ra Grassi? ¿Es cierto que la Ha
mada «maravilla urbana» de 
S’Agaró, reconocida así POr innu
merables personalidades naciona
les y extranjeras, es obra de Pol- 
guera Grassi?

GAUDI, SIEMPR5 INFLU
YENTE

Resurge el tema Gaudí, que 
flota en tomo a nosotros durante 
la conversación:

—■¿Influye mucho la obra de 
Gaudi en las generaciones ac
tuals?

l Edificio Aqníti<‘a, Prcui
A(quilc<-.t:ura, (h? los aun

i Uo/, y Carel», de Faredes
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«a. su manera. Fue—Influye, si, --------  
un revolucionador de la forma# 
sin olvidar la función. Siempre se 
mostró sincero y concedía un va
lor muy grande a k» materiales. 
En sus obras parecía decimos: 
«Esto funciona así». ’

—¿Se esta realmente operando 
una renovación cierta de las ten
dencias en la Arquitectura espa
ñola?

—Creo sinceramente que si 
—¿De qué manera?
—De una forma más universal, 

aunque no se pueden negar in
fluencias del media corno suceda 
con algunos arquitectos de la Me
seta. No es posible olvidar él lu
gar donde se construye ni sus im
perativos climáticos, idiosincrasia 
de sus habitantes, sus necesidades 
y demás problema®. Ahora bien, 
otra cosa es exagerar las influen
cias locales. Por otra parte, mu
cha® cosas que se tenían por bue. 
ñas se ve ahora quí' no convie
nen Esto es bastante.

LA GRAN <GENERACION 
PUENTE»

Hemos soUeiatdo la colabora
ción particular del arquitecto don 
Antonio Entereza Martín, de la 
Dirección General de Arquitectu
ra, profesor, miembro de anterio- 
res generaciones a las tomadas

por nuevas. Ejerce la profesión 
desde hace veinticinco años. Su 
experienda se enriquece con la no 
menos importante del profeso
rado.

—Está en boca de técnicos y 
profanos estos días la preciosa 
villa catalana de S’Agaró, que 63 
dice que es obra del arquitecto 
Folguera Grassi, muerto reciente
mente. Hay quien no cree que sea 
reahnente obra del desaparecido 
y magnifico arquitecto catalán. 
¿Cuál es su opinión?—le pregun
tamos.

-—Oreo que S’Agaró es la conse
cuencia de una obra ordenada, 
de un proyecto concebido por un 
hombre, acaso por más que se su- 
marón después al proyecto. Lo es
pontáneo da casi ineludibleménte 
en la anarquía El difunto Fol
guera Grassi es el creador de 
S’Agaró. tan admirada por pro
pios y extraños.

—Al hablar de Folguera Gras-
si nos ha resultado hñposible ha- 
oerto sin que nos venga a obli
gar el recuerdo fabuloso de Gau
dí; con todo lo cual se ños abre 
de nuevo una ventana sobre la® 
generaciones nuevas, de las cua
les se dice, en España y en el ex
tranjero, que buscan y siguen 
ciertas renovaciones. ¿Son ciertaa 
esærrenovaclanes?

—Yo no soy de esas promocio-

nés nuevas, como usted compren
derá; pero advierto sus corrientes 
innovadoras, que existen desde 
luego.. Pero no es justo negar los 
antecedente®. Hay arquitectos que 
dejaron huella muy valiosa...

—¿Es cierto, como se dice en 
alguna publicación extranjera, 
que los íntimos tiempos de nues
tra Arquitectura se distinguen por 
dos tendencias, las impuls as por 
un «herrerismo» exagerado y por 
un «castellanismo» excesivo?

—-Sí, puede ser cierta Pero esas 
tendencias han pasado o es án en 
trance diti pasar. De todos modos 
no se olviden las excelencias de 
una Arquitectura basada en los 
materiales de que se disponen y 

ten loa imperativos de orden local.
Esta Arquitectura sa hará siem
pre.

—¿Pero se advierten esas reno
vaciones de que le hablaba ante
riormente?

—Seadvlerten.
—¿Buena® o malas?
—Eso lo han de' decü' las obras 

de las nueva® generaciones.

Y este es el panorama quo se 
nos ha ofrecido de una manera 
casi fílmica, al hacer memoria de 
ese gran arquitecto catalán, Fran
cisco PolgU'ra Grassi

Galo HIERRO
Pág. 27.—EL ESPAÑOL
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EL ARTE DE

quo iosDo tienda, en tienda., el viajaTite va mostrando las novedades
comerciofabricantes ofrecen ai

Mí uts lo. w», M«^ .MXíuj^ i,«,.*w v Buen conversador y contertulio, ) 
hombre y lo modifica a su mol-, en los departamentos del ferro 
do. Quizá sea el viajante de co- carril. Colocadas en la red de h

Pág. 29.—EL ESPAÑOL!!

NADIE PRESUME DE
STANLEY

merclo el de las largas rutas quel

VENDER
VIAJANDO
Sí la montaña no se
acerca a los centros
comerciales, el viajante 
llega hasta ella
Casi ochenta mil hombres,
maleta en mano,
las rutas del comercio
en Españ

? RUANDO vuelve papá?
—Pronto. Ahora está en 

ruta. Quizás dentro de quinca 
días

Setenta mil familias españolas 
en el sebastianlsmo; en la csp 
ranza del <(¿cuándo vuelve oa-

x dicen de la mujer del mari- 
®“* largas esperas al que 

dejo dos y puede encontrar tres, 
a su vuelta. Pero si no varió el 
espacio de los viajes por mar el 
tiempo sí.ha disminuido..En cam. 
bk> siguen lo miuno las rutas del 
viajante, que aún son ahora más 
escalonadas.

¿Quá.ndo vuelve papá?
—Pronto. Ahora está en ruta.
Es la alegre infantería mercan

til. E3 más móvil .peonaje de la 
vida económica, que en ellos tie
ne una savia, una circulación, 
movida a sangre humana. Viajan. 
‘'‘ de plaza. Enviado en misión.

Precuontemente, en el periodis, 
rao de enviado especial, nos han 
tomado por uno de esos hombres 
errantes por la geografía espa- 
"®’®i ¿Es usted viajante?, nos 
han preguntado muchas veces y 
en muy distintos lugares. Nos-

otros habíamos ido a producir la 
mercancía sobre el mismo terre
no y enviaría lejos, de la forran 
más rápida, para su pronta dis
tribución en el mercaxio. No lle
vábamos encima cubeta ni mues
trario, nada Íbamos a vender por 
mano propia, ni anotábamos p 
endos, ni teníamos que soportar 
negativas de clientes dubltativ ’s 
y a medio convencer. Las puertas 
se nos abrían fácilmente y con 
amabilidad éramos recibidos co
mo dueños y repartidores del ad
jetivo; como señores del elogio 
público. Pero, no obstante, a fuer 
de viajador se sentía uno tam
bién un poco viajante, algo ori 
como corredor de ideas en el bu
rn ilde y esforzado oficio de repor
tajista.

Se dice que la variada España 
municipal y lugareña—la de los 
ipueblos y las aldeas—está desco
nocida para el gran público da 
nuestras grandes ciudades. Bu* 
de que sea cierto. Que hay que ir 
a un descubrimiento y divulga-

ci6n más grande de los tesoros,
morales y materiales, de m'uchas
rinconadas de nuestro país, .pero
también es verdad que son ca»?!
ochenta mil hombres los que re
corren, continuamente, las rutas 
lugareñas del comercio español.
sin que ninguno de ellos presuma 
de ser un Stanley de comarcas ig
noradas, aunque, muchas veces, 
vayan al descubrimiento del ba
zar de pueblo, como si se tratara 
de/una mina de diamantes a ex 
pintar en largos años y reno-va
dos derroches de simpatía y do
tes de captación humana, que
sobrepasan lo estriotamente co
mercial.

El viajante es parte de la Et- 
nía, y la ruta que recorre es par. 
te de la Gea, que Influye sobre el

tantas veces se varían e inter-1 !
cambia el hombre español, el
iqlembro de nuestra Etnia, más 
impregnado, de la complejidad de ; 
matices de nuestra Qea. El que î
lleva, centro de sí, un alma más 
•pigmentada ipor la variable luz 
de 1os paisajes,; el que aprendió 
el acento local ñe más lugares y
las maneras, individuales y colee, 
tlvas, de un mayor número de 
sus compatriotas. Quizá? sea el 
viajante de comercio un español 
comiptotísimo por ^u conocimiento 
directo del país en el que habita 
de una manera Inquieta y móvil

AL PARTIR LA PALABRA^
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equipaj es las cubetas, el hombre 
*1 que el continuo viajar debería 
profluet ríe el aburrimiento de las 
cosas demasiado acostumbradas, 
suele ser el plumero en iniciar la 
confianza en la pequeña dádiva 
del cigarrillo o en la confiada 
apertura de un iprimer chiste, 
quizás repetido muchas veces en 
ocasiones parecidas

Palabra fácil y rapidez mental. 
Estudio pronto de las peculiari* 
dacias características del ambien
te. Análisis y síntesis en unos bre. 
ves segundos. IMotamen de sico
logía humana y, en, seguida, te
rapéutica aplicada para la salud 
y alegría de un buen viaje en el 
que es preciso partir la palabra, 
igual que se comparte la pequeña 
incomodidad y el riesgo ^posible.

Y no es para vender nada. El 
buen hombre practica las relacio. 
nes humanas por el mismo goce 
dé la relación y porque si en el 
hablar está tan buena parto de 
su oficio la misma idiosincrasia 
profesional le lleva a no poder 
callarse mucho tiem po.

. Están cerradas las cubetas del 
muestrario. Cerrada la libreta do 
pedidos y en reposo el arte da 
(hacerle sel artículos a la mercan, 
cía. Ahora se trata de hacerse 
«el artículos a si mismo y no en 
alabanza, ni siquiera en la au o- 
crítlca, sino en el hablar y reia- 
donarse con los otros viajeros do 
una manera natural y completa
mente desinteresada. Es viajante 
de plaza y no de ferrocarril, Tra. 
baja a la llegada, como si su ruta 
empezase solamente en las eta- 
pás, en los. descensos, y no con
tase para el trabajo el tiempo da 
estancia en los vehículos. Ningún 
viajante do comercio ‘con plena 
dignidad profesional ofenderá a 
la casa a la que representa co’i- 
vírtiendose en un vendedor am
bulante de pasillos de ferrocarril 
ni intentará una rifa rápida. Sa
be que representa a una firma y 
que se debe a una seriedad v a 
un prestigio.

CON LA ETICA DEL OFICIO

Hombre equilibrado, en el que 
el gracejo dei hablar se hace corn, 
patible con la absoluta seriedad 
en el trato.

Sabe que no es ni un feriante 
ni un saltimbanqui. Que no es 
vendedor de baratijas, ni un hom
bre que da salida, a fuerza do 
palabras, a mercancías tarada# ni 
artículos de lance. Ninguna casa 
comercial seria contrata a un ti
mador para que lleve su bande
ra» y r ingún cliente lo sería dos 
veces despué.s de un engaño.

Esto, por una parte. Por la otra 
está el coto cerrado de la ética 
profesional,, aprendida de una 
manera intuitiva y puesta en eje
cución por todo ese cuerpo ’de 
^mbres a los que la movillds-i 
de circulación sanguínea, por to
das las rutas, no es obstáculo 
pqra que formen un bien trabado 
estamento profesional, capaz de 
la réplica y la sanción a ’cual
quier miembro perturbador, coa 
demasiada agilidad para saltarse. 
a lo insensato, los límites de una 
estricta moral de oficio.

MAS DE ARTE QUE DE 
CIENCIA

No existe todavía una escuela 
de formación profesional de via-
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jantes de comerció, que hasta 
^ora se hacen dios mismos con 
la práctica y una teoría que so 
deduce despues de la experiencia. 
El crear una escuela profesional 
es una de las aspiraciones cor- 
^rativas que están en estudio. 
^mpoco hay una escuela de poe
tas, aunque se pueda crear, para 
une los que ya lo son se perfec
cionen en ia preceptiva y las re
glas de pulimento formal de lo 
^e sienten como inspirado.

T<^o viajante sabe que su ofi
cio tiene más de arte que de cien
cia. De soplo de virtudes huma
nas de buen vendedor, y hasta 
de imiprovisación sobre el terre
no de cada momento y liada per
sona .que de una fría técnica pre
concebida que desconozca el ge
nio. que repentiza y se enfrenta 
con todas las facetas que pueda 
plantear una variada casuística.

persona es un mun
do complejísimo a estudiar para 
que en ella penetre, igual que en 
otras de muy diferente Estructu
ra anímica, el mismo apetito por 
unos mismos productos.

Y es que en el absoluto indivi
dualismo de su profesión el vía-, 
^nte de comercio es un hombro’ 
^misión ordenancista. Algo así 
como un encuadrador, un hom
breé que recluta voluntades dls- 
^rsas para hacerles marchar al 
paso de unos miamos pedidos. Un 

^“® íí«”e hasta su pe
queño toque profesional de mi- 
sioneno y abridor del comercio.

UN ANO DEFINITIVO

El año actual, este 1980, de- 
Î2^^^’'® _,®®^' y® ®^ ío® meses 
“^-/J^^rtios» un tiempo rte défi- 

y estructura profesional 
para los agentes comerciales. vl.a- 
jantes y corredores.

^”® préetteamonte 
tU ®"® ^^^^ comenzó con el 
♦A^*®®^^5®®,N^ciof^al de Represen. 
ÎSx^®’ Comercio que se cele
bro en Madrid durante los días 8 
L;.£®4 ®"t‘‘® pasado, los meses si
guientes han sido de uña viva 
®^®}®L® y diástole corporativa al
rededor de unos mismos proble
mas y garantías profesionales 
que se desea resolver y lograr.

• ^ .®^®“®‘’® formación profe- 
SÏ’ÎS!* ®i j®^® ^® Jos beneficios 
de ítegurídad y Asistencia Socia
les. La consideración de produc
tores a efectos de la ley de Con
trato de Trabajo y la lucha con
tra el Intrusismo y por el esta- 
WecImlento de Incom patlbUlda- 

J'*®'®** «1 desiderátum mul
titudinario de aquel primer Congreso. ’

cho, reafirmado por la práctica 
P**^? PT víctimas fáciles dé 
despido Injusto,

PRIMER TITULO DE «TRA
BAJADOR EJEMPLAR.

^ro además de un año de 
quietud y hasta reforma de LZ 

waoajadores, ocurre quo lañe marca una etapa de ihonVr pS 
los viajantes y corredores comer, 
dales, ya que por primera vel oh 
2SS£X’’^«ÍSSSi V^ 

amri.^ ““^ * "rabajaaor

l^ho ha ocurrido en eJ 184« 
^n d palacio de El Pardo 

®,^ .^^^®ncia el Jefe del Estad? 
vó ®®*^anla, entro! título de «Trabajador ejein- 

* '*® Wresentante de co 
® “n viajante de odienía 

guet Amn???’ Í®n Enrique Am>. 
H^,L ^® Barcelona, que 
dÍ^rio A Í‘®®’^nueve años está dd- 
dicado a los viajes de promoción 
Snnnrt^ Z®' ‘®^ CáíaíUfia y 
vídaí^^ ^^” ^” ^ misma actí 

taf’ra^^rA^^t”!^.! ^ pequeñas m- 
nacional y log 

regionales, a veces divididos en cuadrículas para su pe
netración más intensif ^ 

NAS RUTAS 

La Oeo-eccnomla de’ viatantA ^^ñel está pqr ZAríTcS 
'^dría conerstarae en unas líneas 

^^®- tipo de pm- nï^?^ ^j®”® *“ propio mapa da 
®^®*^dos .v zonas catalogadas 
s2iS«r*'“*‘" ’‘ ^"^ *

SJh»A“®. ““<^^ casas 1 eluyen 
también las provincias galleas;

^® ^ Levante y la dot ContrO-Extremadura Esas gra» 
®®”’ naturalmente, di- vS^^’ P^^a una mayor meílcu- 

losidad en el trabajo.
’® cuadrícula es muy 

.®.?»^®®^® y se concreta a las co- 

SÍrA ^?-in^‘^5 ® Q®’ ®” “aa verda- 
^® ^®® pequeños co

dici®®! *^®. ^®® Municipios, emi- 
’^’®®’®® menores e incluso 

Como función distributiva, la 
corredor meticuloso que 

mucK^^md ®”« ** ™«^*o tura» es 
mucho más Im-portaate ana la 

®®-^Eoe de una manera grue- 
nuw^^ '^°® centros importantes de 
cada cuenca económicaan el panorama la

boral de España los vie jantos de 
comercio han estado al descu
bierto de las garantías socfale.< 
Que la estampa, llena de patetis
mo, de «La muerte de un viajan- 

repetirse quizá, por la piviumenn
ss.« ¿^«2SMi, ssf¡n¿ ss5ss^ 
ochenla mil trabajadores cepa ño- P^nuenos de
les han estado fuera, de la co
stura de la leglslacrón so- 
2 ® ’ .^n® ** no haber sido consi- 
derados. corporativam en te. corno 
trabajadores í-or cuenta ajena, 
por más años de 3er\icio a una 
misma empresa y por máa dere- 
dhos adquiridos en la hipótesis 
de un estado contractual de he

v«^tA« nacional y a la aotl. 
SÍ wL^^^ comercio rinde gran-

®®^°’ ^ne con el sacrifi
co^ de. su oomodldad tiene corn- 
îL^^^!-^® *‘ A^n a tai! tiendas 
ftft»«.«.«4-.j y abigarradas de los

~.f —", uc nues-
Íf® ®^»z » Íes que conecta, en 
los pedidos, directamente con los

fabricación, eUmlnan- 
■ 7° ®Jo®,^"^rmedíarloa Del fabrl- 

consumidor. Incluso en 
a^»Á^n?¿3^ rurales, gracias a los 
rtX Í^Jis»^?® Ï audaces Corredores 
Ïd^®î?*® ^® '*’^ detallismo geo.

*1® humanidad y no exento de poesía bucóilch.
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mera Asamblea Nacional de Itepn^senUvntes de (Comercio
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COMO UN CABALLERO 
ANDANTE

Del tren a u n'autobús y de éste 
a otro, a veces, en una auténtica 
degradación de lo suntuario para 
un aumento de la autenticidad y 
una más viva constatación de las 
cosas naturales. Cada vez más 
sobre el paisaje, hasta llegar «ju
si a un estado que, más que de 
naturalidad, es de naturaleza. La 
vuelta a la naturaleza realizada, 
como Anal de ruta, por el repre
sentante de comercio de polvo
rienta cubeta que a veces llega 
al limite de etapa a lomos de una 
cabeUeria.

Ya no hay caballeros andantes," 
pero si loe hubiera en nuestro 
tiempo quizás serían esos hom
bres que, por motivos de com
pra-venta, también «desfacen cn- 

1 tuertos» de rutina y llevan, en 
cada temporada, la buena noticia 
de la última modernidad.

A recorrer los oomerclos—oue a 
menudo es un solo comercie» por 
la pequeña localidad—y a ence
rrarse en una habitación de la 
fonda, que casi es mesón cervan
tino. De la venta a la Venta. Y 

| al libro en el que con buena caU- 
1 . grafía se apuntan los pedidos. 

Muchas cartas comerciales son 
escritas el olor de la majada y 
ai canto de las aves de corral. Ve. 
ladas de invierno al fuego de un 
hogar que tiene lo mismo de hos>

telería que de fuego campesino 
y que quizá æ aproveche para 
ahumar los Jamones que cuelgan 
de las vigaa Leña que arde para 
completar la obra da la matanza, 
del cerdo y fuego que por una! 
horas alegra la vida de ese vla. 
Jante tan adentrado por la geo
grafía humana de nuestro ámbito 
campesino.

SI LA MONTAÑA NO VIENE 

Buena cura gastronómica esa 
del medio rural, con sus comidas 
auténticas, y buen baño de salud 
el cumiplir con el dinámico adagio 

^mahometano de que es preciso ir 
a la montaña cuando ésta no va 
a las oficinas comerciales del 
centro iproductor.

Y ese hombre sentado en el 
fuego de un hogar rural es jefe 
de una familia que. allá en la clu. 
dad grande, vive en un. piso pe
queño,. (¡Ay, la ley económica de' 

. espacio dominado y el espacio 
poseído!) Es jefe de una familia 
que en los largos días en que eso 
hombre está es ruta vive en el 
sebastianismo de la vuelta de Su 
jefe,

—¿Cuándo vuelve papá?
—pronto. Aihora está en ruta. 

Quizás «dentro de quince días...
Setenta mi! familias española? 

y casi ochenta mil hombres, In. 
cluldos los viajantes solteros, ví-

ven el ir y venír de agentes mó
viles de comercio.

Todo un ejército en esa alegre 
infaaterla merpántil sin cuya 
existencia todo el pulso económi. 
co del país se contaría por des
mayos.

Esa alegre infantería mercantil 
que en este año de 1860 ha teni
do en un hombre octogenario su 
primer titulo de «Trabajador 
ejemplar».

P. COSTA TORRO
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UN PRECOZ Y SEVILLANO

«La. adaninoi
los rtieeinucu
meninas», la '

El día 6 de junio de 1090 nada

Mó a retratarso

PINTOR DE PINTORES

1960, ANO Df VHAZQütZ
Extenso programa de conmemoraciones

en el tercer centenario de su muerte

Estudiosos y artistas de. todo el mundo se dan cita en Madrid
EL ESPAÑOL,—Pág 32

cuadro pintado por Velázquez a 
. Abajo, «La.sijiip hizo su autorretra‘o

11c la pintura universal, donde el pi

^UANDO a los trescientos anos 
de su muerte el nom-bre y el

renombre de una persona perma

quien Iba dedicado, ya que Ve 
lázquez ansió más que nada en

nece vivo en el recuerdo de las 
generaciones es que su obra te
rrenal alcanzó grados de perfec
ción y ejemplaridad. «Por sus 
o>bras Jos conoceréis», dice el
Ev^angelio: por sus obras casi so- 
lamente se conoce a don Diego
Rodríguez de Silva y Veláque/ 
ya que tan escasos e incompl 

. tos son los d^os biográficos de
su Intimidad ’personal.

La obra de Velázquez no sólc
ha resistido los siglos que han
transcurrido desde falleol-
miento, sino que aun ahora se lo 
considera como el pintor más ex, 
traor di narlo que jamás haya exls-, 
tldo. Pintor en el fiel de la-Ba
lanza efitre Iq realidad y la idea- 
lización, entre el clasicismo y un 
sentido siempre moderno de la
pintura, entre lo visto y ló sona
do. Por eUo Velázquez interesa
con igual intensidad al culto que 
al Ignorante, al academicista y al 
artista más revolucionario, al

811 vida el ingreso en la Orden
militar de Santiago.
* Otra razón había también para
elegir esta Iglesia, su cercanía a
la desaipareolda parroquia de San 
Juan Bautista, donde el pintor
fue enterrado. La parroquia dea-
apareció durante el reinado de
José Bonaparte, y en lo que ocu
pó lai glesia surgió la actual pía 
za de'Ramales, en la cual una 
sencilla lápida recuerda ahora la
efemérides en honor del sevillano, 
madrileño universal.

en Sevilla, en una casa modesta
de la calle de la Gárgola (hoy 
llainada de la Morería) un hijo
del matrimonio compuesto por 
doña Jerónima Velázquez de 
DuenJlostro y Zayas y dop Juan

pintor y al poeta. Una cima don
de convergen todos los caminos, ' 
todas las miradas. .Un milagro de
integración.

1960 es el año de Velázquez y 
el día 6 de agosto han comén^zado 
una serie de actos de homenaje, 
que se prolongarán hasta los pri. 
meros meses del próximo año. 
Estudiosos y artistas de todo'el 
mundo se darán dita en Espaiia,
y concretamente en Madrid^ du
rante estas conmemoraciones.

BAJO EL SIGNO DE LA
CRUZ DE SANTIAGO

Las notas clamorosas del ór
gano resonaban en la cúpula es. 
férica de la iglesia madrileña de 
Santiago. Todas las luces de la
Iglesia encendidas, los grandes 
candeleros dorados hacían^ más 
iraipresionante el severo túmulo
revestido de tefoloipelo negro co
locado a los pies del altar mayor 
Repetido como motivo orna men 
tal, la cruz roja de Santiago

Rodríguez de Silva y Rodriguez 
(nacido éste en Sevilla, pero W jo
de jos portugueses doña María
Ana Rodríguez y don Diego Ro
dríguez de Silva).

Al niño se le puso de nombre 
Diego, como su abuelo paterno, 
siendo bautizado en la iglesia-de
San Pedro. Se ignora si Diego tu 
vo más hermanos, aunque por al
gunos datos parece que si Do 
cierto es que en aquel hiño se 
no, de mirada penetrante, pron
to se despertó una afición pictó
rica incontenible. Tanto que tuvo
que abaldonar sus primeros estu
dios de Latín y Filosofía para 
efectuar di aprendizaje de la Pin. 
tura

Cuatro pintores tenían por en
toncos academia en Sevilla y ad 
mitian en las mismas a discí-pu 
los. Eran éstos Francisco Pache
co, Juan de las Roelas, Francisco ii 
Herrera y Juan de Castillo. He- 
rrera fue el elegido en primer lu
gar por los padres de Diego, pero 
este pintor era deun carácter tan 
insufrlbíe que pronto el mucha

Fuera del templo, el verano ha. 
cía más azul el color celeste, y
una ligera neblina se extendía
por encima de los verdes del
Campo del Moro, la Casa -de Cara,.
po, tos encinares de El Pardo..

cho, que no había cumplido aún
los onçe años, tuvo que* abando 
narlo, ingresando poco después
en el taller de Pacheoo, peor pin. 
tor que Herrera, pero dotado de 
condiciones pedagógicas apropia
das para una labor formativa. El

Él funeral solemne era por el 27 de septiembre de 1611 fue flr- 
eterno descanso del alma de Ve- mado el contrato de aprendizaje 
lázquez, y con este acto se Inicia, 
iban las co nm emor aciones velaz-

entre oí maestro y el padre del
quenas al cumplirse los trescien

futuro pintor. Dicho aprendizaje
tos años del fallecimiento del pin
tor,. En ningún otro temido po- 
dría haberse efectuado ef funeral
tan adecuado a la personalidad a

duró seis años, al cabo de los cua.
lea obtuvo Diego la «Carta de 
examen», documento acreditativo 
de haber efectuado conven lente-
mo ote las pruebas de maestría en

En la madrileña plaza de Ramales se encuentra esta topid^ 
que recuerda la tumba de Velázquez, en la desaparecitta iir'.esia 

de San Juan Bautista
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B# por consejo de su suegro

4e retratar» al Rey y contemplar

SEGUNDO VIAJE A ITALIA

UNA AMISTAD DECISIVA

iar

siderabies altuándolos en su mo. 
mento,

PARA SIEMPRE «PINTOR 
DEL REV»

su oficio, y que le autorizaba pa
ra ejercer la profesión de pintfi^.

EL DISCIPULO SUPERA 
AL MAESTRO

El caso ha sido frecuente en la 
historia d®l Arte, y no siempre 
¡bien recibido por el maestro. Con 

i Velázquez no ocurre esto, pues 
Pacheco en seguida Comprendió 
la genialidad de su discípulo, la 
alen^ en lo pojtóble y se vinculó 
con él con lazos familiares al ca. 

cotí su hija Juana.
Desde sus primeros años Ve

lázquez tuvo predilección por co
piar del natural, ipagando de su 
bolsillo a varios modelos Jóvenes 
y viejos; que son los que compo. 
nen Sus escenas de «Bodegón», en 
los que se aprecia una especial 
manera tenebrista de Iralar la 
pintura, que entonces estaba muy 
en moda y que seguramente lle
gó a conocimiento de VeláaqOez 
a través de las junturas de Rjbe
fa, pintor español residente en 
Nápoiea 

canos al Monarca, y que ya ocu
paban cargos similares a^ que 
acababa, de obtener el Joven se
villano. El italiano Vicente Car
ducho se distinguió especialmente 
en los ataques y habladurías, que 
llegaron al oonooimiento del Rey.

—Dicen por ahí que tú nó sa. 
bes más que pintar cabezas.

—Y mutsho que con ello me 
honran, señor, porque no sé de 
nadie que las sepa pintor.

La contestación de Velázquez a 
Felipe IV demuestra el legítima 

£SV2 ?,?A,^ 'Í^“®^, '?•***» orgullo de un artista que sabe el 
mIu^Ji^^ a Madrid, lugar de valor do lo que hace y,lo injusto 
nsidencia de la Corte, con ánimo de la acusación. - * ’

. Cuatro eran los pintores de cá- 
»» colecciones reales de pintura mara del Rey: Carducho, Euge. 
«le toa no lo nina an w pjj, Oaxes. Angelo Nnrdl v Ve-

Í&«T1M Fue idea del Mosare». y 
tal vez para acallar las murmu. 
racionéis efectuar un concurso 
entre los cuatro con tema obli
gado: «La expulsión de los mo. 
■riscos», decretada durante el rel
iado de Felipe 111. El concurso 

ganado por Velázquez, y de 
las excelencias do aquella pintu. 
ra no tenemos hoy visión directa, 
ya que se perdió cuando el incen
dio del Alcázar madrlleno, ocu. 
rrido en el año 1731

^ ¡OS palacio# de BI Escorial. 
Madrid y Aranjuez. 1622 es la fe. 
cha de este primer viaje a Ma
drid en el que no pudo realizar 
tu deseo de pintar al Rey, aunque 
#1 hiciese retratos de varios per» 
Mnajea entre ellos el del poeta 
dóngora.

Al año siguiente vuelve Veláz. 
quez a la Corte, donde acaba de 
subir a! trono el Joven Felipe IV. 
aficionado a las artes y en espe
cial a la pintura. BI sevillano 
eon«le de Olivares, primer Minis. 
Vo del Rey, es el encargado de 
Introducir al pintor y paisano en 
Palacio. El 30 dît agosto de 1623 
se acaba el primero de los re
tratos que Velázquez hizo del Mo. 
narca. La fecha es importante, 
J>ues gracias a esa pintura es 
nombrado «pintor del Rey», titu
ló oodiotadfaimo, pues suponía 
a^más de estar aj servicio.del 

narca más poderoso del mun. 
do de aquella época, una serie de 
beneficios materiaies (que h^y 
podrán parecer mezquinos) cotí-

La envidia es slemipre corno un 
tributo que tienen que pagar los 
poderosos. No se puede ascender 
rápidamente en la valoración de 
los humanos sin que las voces en
vidiosas traten de énsuciar el 
triunfo.

En el caso de Velázquez fueron 
otros pintores los que se sintieron 
dolidos, sobremanera los más cer. 

Como premio por aquel cuadro 
Velázquez recibió el cargo pala
ciego de ujier de cámara, prime, 
ro de los trabajos que desempeñó 
de este Upo dentro de Palacio 
además del de pintor. ’ 

^^® Felipe IV sentía por Ve
lázquez una amistosa admiración 
hay prueisas más que suficientes. 
IDl Rey fue más un amigo que un 
Rey absoluto e Intransigente. En 

todo momento que pudo el Mo. 
narca favoreció a su- pintor, y osí 
la fidelidad se traduce que nln. 
Ií®h artista retrató a Feli
pe IV más que Velázquez.

amistad fue, en otro sen- 
tiflo, tan decisiva como el favor 
real. La ¿nantenidu con el tam.
Ul ^*^”^®”®® Pedro Pa
blo Rubéns, entonces en la cús- 
plM de su merecida fama.

Rubéns llegó ,por segunda vez 
a^pa^ como embajador de los 
^Ises ^jos, con misión especial 
de Isabel Clara Eugenia, gober, 
nadora de aquellos territorio.^ 
Pronto se entabló la amistad en- 

grandes pintores. 
^r‘^^®'¿ ^®*®’‘«®I<ta por la estan
cia de Rubéns en el Alcázar, don. 
de se le 'habilitó taller, en el cual 
ai prolífico flamenco pintó en 
nueve mases veinte grandes 
cuadros, además de otras coplas 
que hozo, de pinturas del Palacio

Juntos los dos visitaron Bl Es- 
w^l, comentando las principales 
pinturas italianas que allí se 
Uíi^n ‘^^ ^•’*‘ Consecuencia de 
^^«f® y alenta
do por el conseno de Rubéns Ve. 

»« primer viaje 
1 ^®*»ááto tío estudiar' de 

^rca la ¡pintura de los grandes 
m^stros Italianos. Desde Julio de 

enero de 1631 dura la es- 
í2iiuÍ* ‘^^ PO** tierras 

^?^«"<lo la travesía 
desde Barcelona en comipañía del marqués /le Spínola, que má?tar. 
de habría de inmortalizar el pin. 

cuadro de la «Rendición de Breda».
Tenía entonces Velázquez treln- 

“®* Si'^n pasión 'por su 
arte y un poderoso sentiao rpeopu 
Uvo de asimilación. Incorporaba 
a su personal manera todo cuan, 
to de valioso encontraba en su 
camino, pero siempre siendo él 
Yít+x ® “•<’^ ®n Italia 
pintó dos cuadros que marcan 
huevos rumbos a su arte: «La tú
nica de José» y «La fragua do 
Vulcano», en lo» dos a 156rda pro
blemas de comjjwslei6n y deantu 
^i^J^íí? ^®4' ®P't®n®«s no habían 
Mdo frecuentes en su obra.

^® ®“ primer viaje 
italiano, Una gran tarea pictórica 
espera a Velázquez. Retratos de 

y toa infantes y sobro 
'<^ecoración del gran Salón 

^®’ palacio del Buen 
Retiro. Para esto salón pinta Ve
lázquez «La rendición de Breda», 
los retratos ecuestres de los Mo
narcas y el del principe Baltasar 
Carlos.

«Las lanzas», como popular, 
mente se denomina al pasaje de 
m caída de la plaza holandesa de 
JB^da, está oonslderado como la 
obra cumbre de los cuadros do 
historia y. es una síntesis prodl- 
r?^ ^® ^°^o cuanto la pintura 
había logrado hasta entonces. Su 
valor no es sólo pictórico, tam
bién moral como expresión do 
una elegancia espiritual de no 
vejar al vertido en 1» guerra.

Que,!» estancia de Velázquez 
^ ^ íP»ta nos lo 

—1 pru^íba el que volvió allí en la 
. prirnCTa ocasión que tuvo propi- 

®^^,®®ta ocasión se presenta con 
motivo de la embajada que mar- 

H cha a recoger a la nueva Reina, 
sobrina del Rey, María Ana de
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Alonso Cano, y otros como Ca* 
rreño y Nardi, declaran en favor

APOSENTADOR MAYOR 
DE PALACIO

PAS. 38.—BL ESPAÑOL
1 ■

Velázquez fue puferrHOo en
Ju:i

BanUsta.

cruz conmeni:orat.iva.

'Austria La embajada está presi
dida por «i duque de Nájera, y a 
ella se agrega Velázquez, embar
cando en Málaga en enero de 
1949. Tiene, pues, Velázquez cin
cuenta años, plena madurez, 
amistad personal con el Rey. En 
todas les ciudades italianas es 
jeclbido él pintor como enviado ; 
jcal, y en Venecia. Roma. Nápo- ; 
les, etc, compra pinturas y escul
turas valiosas para los aposento® 
palaciegos madrileños. '

Su fama de retratista es noto
ria y en Roma ejecuta numero
sos retratos de cardenales y per
sonajes influyentes. El primero 
de lo® retratos romanos quei rea
liza es él de su criado mulato 
Juan de Pareja, que exhibe pú- 
Mloamente y que le valló él nom
bramiento de académico de la 
romana Academia de San Lucas. 
Muchos de estos retratos æ han 
perdió ineaqplicab lemente, pero 
ee conserva él más impresionante 
de todos ellos: él del Papa Ino
cencio X.

«Tropo vero» (muy verdadero) 
Íué él comentario del Pontífice 
ante el retrata que está conside
rado como una de las piezas cla
ves de la pintura de todos lo® 
tiempos. «Alcanza con la prime
ra pincelada todo aquello quia los 
«tros persiguen laboriosamente.» 
El comentario os del pintor in
glés Reynold, que copió el retra
to de Velázquez durante la es
tancia del inglés en Roma , en el 
año 1750.

Felipe IV conocía bien el carác
ter calmo y flemático, de su pin
tor. Por €90 escribe a su emba
jador en Roma acuciándole a que 
Velázquez regrese. No ábetante la 
urgencia real. Velázquez no retor
na a España hasta transcurridos 
16 meses de la carta Es recibido 
con todos lo® honore®, sin toner 
en cuenta la tardanza en volver. 
Unos meses después de su regre
so el Rey le nombra, entre otro® 
muchos y linajudos solicitante®, 
«posentador mayor, el cargo pa
latino más importante! que Ve
lázquez obtuvo en Palacio.

Por razones de su caigo, la re* 
¡ación con el Rey se hace más 
estrecha, ya que tenía que acom
pañarle y preoederie en cuantos 
viajes hacía el Monarca para 
acondicionar y decora las están* 
cías que h^ia de ocupar. No 
Obstante sus muchas ocupaciones 
palaciegas. Velázquez produce en 
estos años sus obras maestras: 
lo® retratos de Mariana de Aus
tria, de la infanta Margarita y. 
sobre todo®, «La Venus del es
pejo». «Las meninas» y «Las hi
landeras».

«Es la teología de la pintura», 
dijo el italiano avecindado en 
S^ña Luca® Jordán ante el 
cuadro llamado «Las meninas». 
En esto lienzo se acomete por pri
mera vez 1a hazañai de pintar él 
espacio, el aire que palpita invi
sible dentro de la estancia pala
dea dorada de sol oblicuo.,

El último viaje de Velázquez 
lo efectúa a la frontera hispano 
francesa con motivo dé la entie
sa en la isla de los Faisanes da 
la princesa María Teresa, que 
hab^ de casar con Luis XIV,

Rey de Fraincia. Durant^ el via
je Veláa^ueá enferma, y a su vuel
ta a Madrid, el 6 de agosto, de 
1660. muere él pintor.

LACRUZ DE SANTIAGO 
SOBRE EL PECHO DEL

PINTOR

pa.iroíiuin <1«
qm’ fue

para formar la plaz.» de R:
mâles.. Aquí <e ele

de su colega en el largo proceso 
de la tramitación. El 27 de ^no
viembre de 1668 Velázquez obUe- 
ne el hábito de .Santiago, que en 
aquella época formalista suponía 
el más estimado de los honores 
sociales.

El pintor no llegó a tornar po
sesión de su hábito anhelado y la 
muerte le' sorprendió sin haber 
dado lugar a la oeremonia. No 
vlstléndolo sino ya muerto, «uan- 
do su cuerpo estuvo expuesto du
rante varios dias en la parroquia 
de San Juan Bautista, donde fue 
enterrado. Es fama que fue el 
propio Felipe ZV quien pintó la 
codiciada enseña santiaguista so^ 
bre el. pecho de Velâzquez en el 
autorretrato que éste se hizo al 
pintar «Las meninas». Ultimo hOe 
menaje dd Rey cuando ej pintor 
ya había muerto.

Por ello decíamos al principio 
de estas lineas que en ninguna 
iglesia mejor del mundo se han 
podido celebrar loa funerales por } 
su alma que en la de Santiago, ,^

En los' últimos meses del año 
1652,^ o sea unos pocos antes de 
su muerto, Velázquez recibe la 
prueba más'" palpable de favor 
real que habla Obtenido durante . 
su vida. Se trata de la concesión 
de ingreso en una de las Orde
nes militares, que el Rey le ofre
ció y Velánquez eligió: en la más 
linajxida,^y cerrada, la de Santiar 
Bd-

Sólo podían ingresar en ella 
los nobles, con nobleza de varias 
generaciones, y nunca se l^bía 
concedido a un pintor, aunque 
ésto fuese de la talla excepcional 
de Velázquez. La repulsa de los 
caballeros santiaguistas fuá ma
nifiesta y nada disimulada. Sólo 
el empeño del Rey de recompen
sar a su pintor pudo salvar todos 
los impedimento® que se pusieron 
en la'tramitación del expediento.

Amigos Intimos de Velázquez, 
desde la infancia y aprendizaje 
en Sevilla, como Zurbarán y
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tan cercana a la tierra donde ro se disponen a conmemorar 
aún estarán sus restos, con un extenso programa de ac-

, tos; aquella* fecha. Actos cultura- 
UN EXTENSO PROGRAMA les Que tendrán muy diversos es-
DE ACTOS CONMEMORA

TIVOS
Ahora, al cumplirse los tres

cientos años do la muerte del 
pintor, España y el mundo ©nte-

cenarios y que cronológicamente 
•pueden resumirse así: 15 de oc
tubre, inauguración de las refor
mas introducidas en el Museo del 
Prado en }as salas dedicadas a 
Velázquez. Por esas mismas fe-

chas comenzarán los actos orga- 
«izados por el Ayuntamiento ma
drileño, entre ellos un concurso 
de pintura teniendo como tema 
los paisajes de la Casa de Campo.

El 31 de octubre, Inauguración 
de ¡a columna dedicada al pintor 
en la plaza de Ramales, columna 
rematada por }a cruz de Santia
go, según proyecto del arquitec
to Fernando Chueca.

En ese mismo día se celebrará 
un acto académico organizado 
por el Instituto Español, en honor 
y homenaje a Velázquez, intervi
niendo en él varios oradores.

En los primeros dias de no
viembre, y en fecha aún no pre
cisada, tendrá lugar la.inaugura
ción oficial de la gran Exposicióji 
«Velázquez y lo velazqueño», or
ganizada por la Dirección Gene
ral de Bellas Artes, en el llamado 
Casón ' dej Buen ¡Retiro, uno de 
los pocos restos que quedan del 
desaparecido palacio para el que 
Velázquez pintara tantas obras 
maestras. En esta Exposición se 
reunirán la mayor parte de obras 
velazqueñas de Museos’ extrañJe
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organizado por la Universidad 
sevillana en la Academia de Be
llas Artes de Santa Isabel de 
Hungría.

Ert Madrid, y el 30 de enero, se 
efectuará la clausura oficial de la 
Exposición «Velázquez y lo ve- 
fezqueño», para lá que ya han 
anunciado cederán sus obras ai
gunaa de las más Importantes co- i 
lecciones. 'Esta Exposición será J 
una ocasión única de ver reuní- j 
das la mayor parte de las obras 1 
de Velázquez en una sola ciudad, ¡ 
y para asistir a la misma ya se i 
.ha anunciado saldrán aviones es
peciales desde los Estados Uni- j 
dos. \

COLOQUIOS, PUBLICACIO
NES Y COíNGRESÓS

No acaba con lo anotado todas 
las celebraciones en honor de Ve
lázquez. a lo dicho hay que su- S 
mar los coloquios y otros actos i 
que por su cuenta organiza la 
Casa Velázquez de Madrid, ins
titución que, como se sabe, es 
propiedad del Gobierno francos y 
en la que se encuentran becados 
numerosos artistas del país ve
cino

dVaria velazqueña» es el titulo 
de dos extensos tomos que, pu
blicados por la Dirección Gene
ral de Bellas Artes, recogerá es
tudios críticos sobre Velázquez 
de los escritores más prestigio
sos, tanto nacionales como •ex
tranjeros. especializados en la
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materia En esta publicación 
también se incluirán las pocas 
cartas que se han conservado del 
pintor y otros datos biográficos 
de Interés. j

Octncldiendo con la celebración j 
de la Exposición velazqueña. ten- ' 
drá lugar en Madrid la reunión ; 
del IV Congreso de Cooperación i 
Cultural Internacional, que ira- i 
tará del tema Velâzquez. Estos 
Congresos son de gran resonan
cia mundial y permitirá estudiar 
a Velázquez desde todos los án
gulos de la cultura y de.sde todos 
los puntos de vista nacionales

Pocas veces se ha conmemora
do una figura histórica con la 
variedad v la intensidad qué aho- . 
ra se propone hacer con Veláz
quez. Pero es que pocas figuras . 
también han existido en la his
toria de la humanidad tan egre
gias y que continúen siendo tan 
actuales. «Sólo hoy comienzan 
artistas e historiadores a darse 
cuenta del valor excepcional y 
singular de Velázquez y el al
cance y'trascendencia de las no
vedades que aportó a la pintura 
de Europa. ^Velázquez es en la 
historia el tipo perfecto del pin
tor «pintor»; del artista que si^r- 
te la materia cósmica como es 
pectáculo máximo, como tenia 
para las elaboraciones de su pin
cel, que será capaz ,de crear un 
arte supremo con la materia cro
mática, poetizando el mundo que 
tiene ante sus ojos sin sentirse 
obligado a deformarlo ni ideali
zarlo, Velázquez es quizá la pu
pila más penetrante que han cor- 
templado las cosas eón una In
tención pictórica». Los juicios 
són del historiador de arte La- 
fuente Ferrari y eh ellos es‘á 
condensado la gran estima hacia 
este «pintor de pintores», ''c- 
mo fue llamado por los retratis
tas fingieses del siglo XVIII,

RAMIREZ DE LUCAS
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Ghina roja, ascendió, en mi
les de toneladas métricas, a 
1.406.900 y en 1959, según da
tos cómodos, fue solamente 
de 1.340.000. Mientras tanto y 
referida al mismo periodo y 
área, la producción de elec
tricidad, en millones de 
vatios-hora, pasó de 1.065.300 
a 1.754.000, y la de petróleo, 
incluidas la U. R. S. 8. y la 
China continental, subió de 
593.300 a 976900. También po.- 
demos advertir, con bastante 
faottidad, la radical transfor
mación que se esta produ
ciendo en el consumo energé
tico mundial, si tenemos en 
cuenta que en 1950 el 79 por 
100 del mismo ora atendido 
par el carbón, mientras que 
en 1959 sólo lo há sido hasta 
el 64 por TOO Los pro>dueips 
petrolíferos han avaatatado, én 
ese mismo período, del 10 al 
21 por 100 y la energía hidrof- 
eléctrica del 109 di 13 por

PLANIFICACION ENERGETICA
£if el horieonte de la ^ 

dv^tria energética mw»- 
dial, considerada en su con
junto, se ofrecen actualmente 

i muy serias interrogantes. De 
ello vino a damos una nueva 
prueba el profesor Maluesíiti, 
presidente de IP’ 0. E. 0. d,., 
cuando visitó recientemente 
Madrid y en unas deolaranno» 
nes a la Prensa reconoció es
ta realidad. Afirmó, de una 
manera concreta, que fastos 
problemas que pesan sobre 
las industrias, unas veces det 
carbón, otras termo o hidro
eléctricas, a veces petroUje- 
raa. no serian resueltos defi
nitiva y satisfactoriamento 
hasta que no fuesen aborda
dos en su totalidad. Por otra 
parte, añadió, ya no puede 
desconocerse, desde esté pún- 
to de vista, la impresionante 
y sugc-ctiva realidad de la 
energía nuclear, que puede 
modificar acaso, en muy pe., 
co.-i años, toda la perspectiva
de! problema.

Para damos una idea, sif 
quiera aproximada, de la pro
blemática actual de la indus
tria energética mundial bas
tan mug pocos datos, Mug po
cos puesto qu^ son casi to
dos ellos lo suficientemento 
reveladores para que sea ne
cesario llevar a cabo ninguna 
acumulación estadistica o do.» 
cumental al respecto. Basta, 
por ejemplo, con tener en 
cuenta la sustancial contra
posición que ofrece el desen
volvimiento de la industria 
carbonifera y la industria Ai- 
droeléctrica. En 1959 la pro
ducción de carbón emperin^fi- 
tó un descenso ccnsideeable. 
Aún asi, a final de dicho año 
los íistocksí) existentes ón la 
Europa Occidental ascendían 
a unos setenta miHone.^ de 
toneladas. Otra faceta muy 
interesante de la- crisis por 
que atreudesa la industria 
carbonífera mundial nos la 
ofrece el uMonthly Bulletin O'/ 
statics'», según el cual la pr<^ 
ducción de carbón en 1951, 
excluida la U. R. S. S. y la

100. El gas gne » e»te reapwr- 
to era en 1950 prácticamente 
desconocido, en 1959 repro, 
senta nna impar tontísima 
fuente de energy que alien» 
de ^ l^ por 100 del consumo 
total. Bus perspectivas son 
cada 41a más alentadoras g
no digamos liada do los^qua 1 
ofrece la energia nuclear.. En 1 
los diai últimos hemos podl- 1 
do conocer loa proyeo^ de | 
la Comunidea Europea de la 1 
Energía Atómica, (Euratom), 1 
según los cuales para 19Í0 1 
Europa dispondrá de 250 oenr *1 
tralea atómicas, que produci- 1 
rán hacia los mil millones^ de | 
K^tiovofioa de energía atómi» 1 
ca Europa se apresta para j 
triunfar en esta decisiva ba- i 
talla. |

Desde este punto de vista 1 
debemos considerar la reden- 1 
fe creación en nuestro paW 1 
de una Comisión encargada 1 
del estudio del consumo de 1 
energía y de establecer las- 1 
previsiones del mundo referí- I 
das a corto plauso (1961-1965) 1 
y a largo pituso (1966-1975.1. | 
También ha de estudiar edfa 1 
Comisión, como es lógico, las | 
caracte.risticas de todo orden J 
de los recursos energéticos, \ 
con los que ha de ser átendi» 1 
do dicho consumo, considera- 1 
díos no sólo a esoeda nadonaí. 1 
sino también supranational. I 
Esta última cualidad evíden- 1 
da el intimo y progresivo j 
contacto en que ha de manto- i 
nerso nuestra Industria ener» 1 
gótica con la do otros países 1 
v, preferentemende, con de i 
la Europa Occidental. Bi te- 1
nemos en cuenta, por una I 
parte, que el futuro desarro | 
lío económico de nuestro país 1 
depende ya, en gran parte,, de 1 
la existrnda de unas abun- 1 
dantisimos di s p o níbiUdades i 
energéticas y de las caracte- I 
rlsficas (precios, calidades, 1 
etcétera) de fas mimosa y, 1 
por otra, que el importantisU 1 
mo avance que se há logrado 1 
en estos veinte años Últimos 1 
en la utiH'zaoíón de nuestros I 
recursos energéticos Mdro- 1 
eléctricos, que son los que ha | 
hecho posible fundamental- i 
mente que en esos cuatro tus- 1 
tros la ’oroduedón de energía i 
eléctrica en España haya au
mentado 49* veces y que el 
consumo spor capita» pase de 
129 a 574 Ictlovaltos, a pesar 
de tos casi cinco millonea de j 
habitantes en que ha aumen
tado la población española 
durante ese tiempo, hemos de 
convenir no Sólo en la nece
sidad de que, .«I« más dila
ción se estudio y planifique el 
futuro de nuestra Industria 
energética en todas sus ma
nifestaciones, sino también en 
la oportunidad con que ha si
do oreada esta Comiidón, 
oportunidad que so nos ofre» 
ce más destacada si tenemos 
en cuenta, y forzosamente 
habremos de tenerías, las cir
cunstancias gue concurren, a 
este mismo respecto, en la in
dustria energética mundial.

pt^-n-r^l* ESPAÑOL
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MADAME TOLIH
Cuento gordo o novela corta/ según se mire

Por Enrique LABORDE

1^08 grandes empresas inmobiliarias, U. R. B. B.
** (Urbanizadora Bética) y P. I. S. A. (Proyec- 
toB Inmobiliarios, Sociedad Anónima), se dispu
taban Jos terrenos del llamado barrio del Nuevo 
Mundo! Este barrio estaba formado por una serie 
de hotelitos que se dieron construyendo en tiem
pos lejanos, cuando aquella zona ora el paraieo 
de los cazadores de grillos, los virtuosos de la di
meta y los enamorados vehementes, Entonces los 
solares se pagaban una vez construida 'la casa, y 
el proletario de! terreno calculaba la suparfleie 
oeió>ada a ojo de buen cubero, sin que jamás se 
discutieran, unos metros cuadrados de más o de 

mehoe.;
, Pero Un buen día nació la fiebre del urbanismo, 

. qué es eso que consiste en que unos cuantos ssfio- 
. res se pangan las botas a costa de dejar desca'zos 
* a Un buen; número de infelices. Y con esa fiebre

Sin Obargo, como el

h»0.5<

.í»^-^^

ï

ÍB-Í—aa

‘'^
1^'

J

____ dinero contante y aorante 
alegra los ánimos y emborracha el ánimo, tos mag
nates de Ü. R. B. E. y P. Î. S. A , en su veloz ca
rrera por la posesión de aquellas tierras, supieron 
emplear la razón del dinero en mano y Vencer fá
cilmente a sus débiles enemigos de la clase media- 

Bueno, a todos, no. Las dos* poderosas empresas 
fallaron cuando entraron en negociaciones con 
madame Tolin, propietaria de «Villa Bonita». Co-

una manga de riego perfectamente orientada hacia 
su objetivo. *

La adquisición de aquel terreno era ya una 
cuestión de honor. Se ejerció influencia cerca del 
Gobierno para que fuese derogada aquella dispo
sición que impedía la acción fulminante. El Par
lamento rechazó una moción en tal sentido por
que consideró ridículo ei perder tiempo en el caso 
de un chalet habitado por una señora. Más ade
lante se llevaron a cabo cuantiosas ofertas por es
crito; se enviaron regalos a la recalcitrant^ pro
pietaria... Todo en vano; madame Tolin se man
tenía en sus trece con una terquedad baturra y 
un tesón espartano; «¡Jamás!».

Puestas asi las cosas, los Consejos de Adminis
tración de U. R. B. E. y P. I. 8. A. celebraron se
sión conjunta Se trataba de armonizar puntos de 
vista y llegar a una alianza.‘Naturalmente, no se 
alcanzó el acuerdo porque los accionistas de am
bas empresas estaban ausentes y se requerían de-

Doña Victorina Azpitarte, soriana de nacimiento 
. y romántica hasta el tuétano de sus huesos, sen

tía correr por sus venas la sangre numantina:
—Valor. Victorina; resiste y vencerás —mascu

llaba entre dientes.
Otras veces, en el delirio lírico de sus momentos 

sentimentales, exclamaba ante el espejo:
—Paciencia, Victorina; ya verás como se produ- 

" ce un milagro...
Doña Victorina Azpitarte sintió siempre un san

to terror por el matrimonio. Sobre todo a raíz de 
leer en folletón la vida y hazañas de Landrú. Pero 
cuando U. R. B. B. y P. I. S. A. se lanzaron al ata. 
que, hubiera querido ser la esposa de aquel bar
budo de aire poético que torrefactó un-bien lote 
de señoras. .

1 Eri' fin, que se acabaron los grillos, las cometas y 
(d amor sln tres velocidades y marcha atrás. Bl 
paradisíaco y olvidado Nuevo Mundo se vlo de 
pronto Invadido por un ejército de obreros man
dados por severos técnicos, precedido por una fuer, 
za blindada de grúas, excavadoras, tractores y 
toda clase de máquinas. La operación urbanismo

1 estaba en marcha.
1 *Uno a uno fueron cayendo los graciosos hoteli- 
| ‘'tos, si bien antes por la fuerza del dinero que por 
1 «sé persuasivo argumento llamado expropiación.
1 Porque todas esas casitas estaban asordas a una 
1 humanitaria díspoaición gubern amenté . según la 

cual no podían ser jamás objeto de expolio. Es de* 
| oír, que los pequeños propietarios tuvieron en axis 
1 manos una magnífica oportunidad de negocio sa- 
1 neado, con sólo negarse a vender, lo que equivalía 
1 a un regateo con ventaja.
1 JEL ESéfAÑOU—Pág. 38

mo todo hay que expllcarlo, conviene decir que 
madame Tolin se llamaba doña Victorina Azpitar» 
te. lo de madame Tolin es otro cantar, un cantar 
del que se sabrá más adelante.

Nosotros, para que la historia tenga más carác
ter, llamaremos a nuestra heroína madame Toll'.

Pues bien, cuando U. R. B, B. mandó su emisa
rio a madame Tolin, escuchó' la primera negativa 
de la operación urbanismo:

—No venderé jamás —le dijo madame ToUn, de 
forma que la jota., ai cargar ia suerte en la pro
nunciación, convirtió en más roturda la negativa;

ESI emisario de P. I. S. A. fue menee afortunado, 
porque madame Tolin le dio la respuesta del nones 
a través de la mirilla.

Mientras tanto, U. R. B. B. y P. I. 9. A. traza
ban los solares situados a derecha e Izquierda de 
<Vllla Bonita». Ninguna de las dos empresas se 
atrevía a Iniciar la construcción por si alcanzaba 
el codiciado bocado que representaban aquel bo «■ 
Uto y su jardín. Así las cosas, ambas entidades 
reconocieron que se imponía la diplmnacla de alto 
nivel. Y, en vez de enviar un empleado cualquiera, 
pusieron en juego sus más caracterizados repre
sentantes administratlvoe.

La gestión tuvo un resultado desastroso. Bl go- 
rente de U. R. B. B. fUe etxpulsado con cajas des
templadas; el de P. I. S. A. sufrió el escarnio de

cisiones por mayoría de votos. No obstante, se 
consumí eron tres cajas de cigarros habanos y ca
torce botellas de agua de Solares.

Más adelante se convocó una junta general. Se 
discutió, se gritó, se vociferó e incluso se llegó al 
insulto personal y familiar. Al final, todo quedó 
como estaba en un principio: madame Tolin, en 
«Villa Bonita», que era un castillo roquero, y su 
«¡jamás!» clavado en la frente de los poderosos 
hombres de negocios como un estigma.

Una última tentativa se llevó a efecto; el ofre
cimiento a madame Tolla de una tentadora cifra 
de varios millones en dinerito contante y sonante, 
participación en beneficios como accionista y dere
cho a elegir un piso en cualquiera de las cons
trucciones de ambas inmobiliarias. A madame To
lin le sonaron aquellas ofertas a dulce, suave y
amable agua de naayo.

La indignación hizo que las dos inmobiliarias 
‘ ' *5 tos edificios pro-acometíeseoi la construcción de

yectadoe. Pero con una audaz originalidad que 
constituía toda una revolución en la historia de la ; 
arquitectura: en vez de medianerías, en las caras 1 
que daban a «Villa Bonita», los arquitectos deja- j 
ron abiertas a todos los vientos las habitaciones 1 
que, en su día, habSun de cerrarse con la prolon
gación del edificio. Sólo había que esperar una 
cosa para sumar ambas construcciones: la muerte 
de madame Tolin, soltera y sola en la vida, sin he- j 
rederos, según se deducía de una minuciosa inves
tigación realizada por U. R. B. B. y P. I. 8. A. !

r?
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«?%«5^ £S.ï i?^ ^«“o. <»“' 
SnS?i<=  ̂SSs^ 
î5f«hÆ2î W’SSSï^*
SnSli^^^h^ “'‘“‘“; También le d^ en ht 
qS? nen^hi^i^® maniquí de tamaño natural 
Mut pensaoa Utilizar como mnidein a, .4î,.<ta^ a reproducirá a^Sî^humanl "° 

Uba tarde, doña Victorina se encontró el 
nlqui, allá en el desván, tirado sobre un ba¿ 
mo un asesinado por la espalda ’

®^^ trabajo lo llevó a la cocina y le ouitó 
el polvo. Era una figura atractiva con las ctwiir ^1 ’^ ^"^ Chirriantes, X ¿sS se po3U ^2 
S25£.,5<« h» Pow de jaboncillo. Lo Úri¿ feo Sl 

”” rótulo escrito en la inglj;
^ .^c^c®» Bordeaux (France)» 

í*^’^*®^®”'^ ahí; estos franceses siemnre 
tan axnj^cataxlos v orocsziAÁ *   adentro la buTJ SíS «“
«K^" Xhï ^ •«“■«o porque, entre otras 
00^3, estaba puesto a conciencia. Es decir con

v^ ^° *^' ^^*’ ‘^^ pensarlo, doña Victorina •^-ÎLÏÏ ¿^"^ escalofrío por todo el mierpo? 
lUnA‘^ÍJ?^Íi^°^‘”in~y ®® ^® ^^° ^®^ carnet ga- 
^Pam^ï^, de gallina sin plumas, naturar'merte. ‘ 

Vlcto5i^vi3?ó^L ®^ fanU^a de su so’edad, doña 
Victorina vistió ai maniquí con un traje d.l nobre 
eí^n°«ni '^ ®^^taba frecuentemente frente a ell^ 
en un sillón colocado en el mirador de cristales 
^PeSÍ^’Í! familiarizó con aquel caballero correc-

^ ^’^*®b llamaba «monsieur Maurice», JÎLÎ?"^JS t ‘“«“Ipclán en la Ingle, ^ ¿a 
<1® nacimiento del buen señor. 

«aTÍÍÍ®^*®^’* Maurice -U decía—, lo de esas in- 
molarias me tiene fuera de quicio. Usted, com3

’“* ^^^^"sejara. ¿Cree que ^’^ reaílda¿ las ofertas son tsntadó- 
y® ”* °^* 'brazo a torcer porque me 
®°™^ °®y^^ ^’'e’^te a Goliat. Quién sabs 

la larga, no tendrán que marcharse con el 
®“^® l®a piornas, dicho sea cOn perdón 

Monsieur Maurice, rígido como un lord irakés 
permanecía imperturbable. Era natural. ’ 

vendrá el invierno —^proseguía doña Vic_ 
^ina—, y en ese tiemipo no es recomendable em
pezar una obra. Creo que el cerne, to ro fragua 
Wen a causa de la humedad. Usted, monsieur 
Maurice, que debe saber‘lo suyo de todas ias co- 
SM, estará enterado de ese detalle. Yo sé, por pro- 

^^l®ncia que cuando llegan las lluvias los 
albañiles se vuelven neurasténicos. En Galicia d¿- 
ben pasarlo muy mal, los pobres; por eso, allí, 
todas las casas son de piedra...

Doña Victorina hablaba y hablaba sin parar. 
Y monsieur Maurice era lo que se dice un per
fecto caballeroí incapaz de interrumpir, siempre 
atento, dispuesto a soportar los más ledlo- 
sœ monólogos sin la menor protesta. Saber escu
char es un índice de buena educación.

Pero la cu^tión es que doña Victori a no an
daba muy lejbs de la verdad. Cuando el otoño se 

^®^^®u y .empezaron los aguaceros, tanto 
y* ®* ®°®h® ^’ I» S. A. dejaron las obras en 
te planta segunda de sus respectivos edificios y d » ' 
dicaron su atención a otros trabajos de explana
ción y trazado de solares.

Durante la noche, los esqueletos de hormigón 
armado aparecían fantasmales, siniestros, com3 
ruinas de un bombardeo.

Doña Victorina, mientras tanto, en la quietud 
del "Llogar, fue tomando confianza con monsieur 
Maurice y le confeccionó, punto a punto, una bo
nita bufanda de lana. Después le encasquetó u a 
boina que perteneció ai pobre Arsenio:

—Esta boina era de mi pobre Arsenio, que en 
paz descanse —explicaba doña Victorina—; oreo 
que la boina os la prenda ideal para abrigar la 
cabeza. Sobre todo, es más íntima. El sombrero, 
no; el Bom.brero, dentro de la casa, hace tan feo 
como abrir un paraguas bajo techado, ¡digo yo...’

Monsieur Maurice, sentado en la mesa de camilla, 
con te boina encasquetada y la bufanda anudada 
al cuello, tenía un aire bonachón, de oficinista con

?

varios quinquenios y 
uno de Jamaica muy

Poco a poco, doña

una/ colección, de sellos col 
raro.
VlctoMna fue dando forma

a su ilusión, y ya le resultaba hasta humana viva I 
canente, la presencia dj monsieur MriitÍa,. ' 1 qu^n tuteaba y nwu*. p^^sS a^J^'' ' 1 
de cw'^S°va'S* '“®“. ■’“Sperno, un.» parten, 1 
tie oca. 01, ya se que a ti tf» enafo ■p-ro a mi me molaata mu^o^Suí.íÍL? “Jedna, 1 
na... En cambio, la „ Z ± giJ> I 
pozo, la cárcel y el de oca » a « ^í^Sí'tldo del 1 to^..., ¡qué gracioso resulta. .! ^ ^° Parque me 1

Y colocaba el tablero de la oca en in 1 camilla. El dado rebotaba en o,7^Lh j I ai m»^i y del maiitíal suelo 1^Í ^tS?*®!* 1 
buscaba como si fuese a cazar un ctiHoÍiJ Í^ *® I 
"‘^StaS?^!X'*‘íír‘ ■““S’Æaé™ 1 

^^^ marapas, pillín,. 1 juSS ’ » “ ’‘"’^ '■‘^tendia al impaalbl. 1 
míSTíóa*’^ **"* ’“"^’ »*»«« quí te 1 

¿¡^•^5^ ÎSÎ^Æ» '.t 1 

sse¿S£SL? qS:s? p^TOi? c¿¿ B 1

Æ rîr&œùssjs’gsji
Y así, día a día, monsieur Maurice I“Wieto^a^S ¿e^ 1 

de ropa interior del doctor RaQnrAi v « J“t?o 1 bastánte acepteble. «asure!. Y un amor 1
Doña Victorina Azpitarte ñor oHm v IÍ^ w ÍSXÍi®®"*® y apasioname. se coní 1 

n^n^oXo ^^^ ^ «Operación Primavera» se 1 
planeaba cuidadosamente por unos elércitn*;* Ha 1 SS'Í***"'. “qultectoa, atoiîïïS.SÏÏXÎ 
toes de negocios y esos ceros a la derecha oue 1 

®®*’^®®^®’^ y que., en opinión de lo» técnicos \ 
son ceros a la izquierda. ¡s\ sí •
Un ni ÍSx Victorina Azpitarte/ya madame To- 

haría frente con un aliado 
seguro, monsieur Maurice, su Maurice del alma

-^^ reiteradas negativas, rotundas y fir
mes de madame Tolin, U. R B E y p i q a 
^ÏÏ?T ^^ construcción de sus respUti.œ 

acuerdo con el pin pre- 
hn^^â aire. en vez de la medianería, los

7^ habitaciones que, en su día. habrían 
®®? ’°® ^®®® complementarios levantados en el solar de «Villa Bonita» Y resui- ! 

SÎ^H^xï divertido ver aquellas habitaciones, cuar- 
®^*-^ y trozos de pasllla abler os a 

^ viento», esperando una sola cosa: la 
muerte de madame Tolin (nacida Victori a Az
pitarte) y la pública subasta del solar, una ^bas- 
^ ”® consUtuiría motivo de fricción entre

®® repartiría a partes iguales. 
^«^- ®- ^- y ^- I’ S. A lo tenían 

Revisto todo. Bueno, todo, todo, lo que se dice 
^^® faltaba contar con la fuerte natura- 

madame Tolin, castellana de reda hechu- 
voluntad de hierro, de valor indomab’e, 

como ^aquellas gentes que defer dieron Numancia 
Si, para madame Tolin, «Villa Bonita» era Nu-

^Sal^ms®* Joven. Ella, por lo pronto^ había re- 
rSlíL^^ '’' los ocho meses que. según cuentan, 
resistieron sus antepasados celtíberos

La primavera puso en el jardín de «Villa Boni- 
Z^ 'ix enjambre de abejas, la policromía de una 
eclosión floral y eí alegre ir y venir de p5jaros y 
m^Iposas. Mientras tanto, a uno y otro lado pro- 
seguian, implacables, ruidosas y avasalladoras Ls 
obras de dos grandes edificios.

-^Maurice, tenemos que hacer algo —le d^cía 
madame Tolin a su amadísimo Maurice—- He 
pensado en poner una bomba... Bueno, es un de
cir; ^ro hay que hacer aligo. ¿No se te ocurre 
sa^iat

A monsieur Maurice no se le ocurría nada. Y las 
construcciones proseguían, arriba, arriba, arriba, 
buscando su techo final, con banderola para los 
tr^seúntes y vino a discreción para los albañiles.

Pero, un mal día, los enlaces de U. R B. E y 
P. I. S. A. llevaron, jadeantes y desorbitados, u a
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buena noticia a sus otteinas respectivas: doña 
Victorina Azpitarte había llamado un notario, j 
¿Qué pasaba? j

Lo que ocurría es que madame Tolin sufrió ui ¡ 
soponcio sin importancia y quiso ponerse en guar- ! 
dia. Nada más. Pero las Ir mobiliarias, a la. aspera 
de hechos más trascendentes para sus trabajos, 
suspendieron las obras, convocaron una junta ge
neral y cerraron su punto de euforia con un bar- 
quote en el que hubo hasta discursos.

Bl notario fue abordado por los más altos re
presentantes de las dos inmobiliarias. Pero el hom
bre guardó el secreto profesional y sólo dijo que 
«la señora estaba en cama».

Los estrategas de U. R. B. E. y P. J. S. A., que 
habían esperado ya lo suyo y comenzaban a des
esperar, se sintieron aguijoneados por una vehe- 
menoia exaltada, y, excitados a más no poder, re
currieron a las más ruines y abyectas maniobras 
para terminar de una vez con aquella dichosa se
ñora y su «Villa Bonita» de los diablos.

Ambas empresas, de mutuo ' acuerdo, instalaron 
en sus respectivas obras, convenientemente ata
dos, unos perrazos formidables que, azuzados por 
el hambre y la sed, se pasaban las noches ladran
do de una forma despiadada y feroz.

No había transcurrido una semana cuando, una 
noche, por el ventanuco del desván de «Villa Boni
ta», una mano hábil arrojó un embutido apetitoso 
que fue a caer Junto al escandaloso perro. El 
efecto fue casi fulminante: aquella bestia parda 
cayó al suelo después de lanzar un largo, pro on- 
gado, lastimero aullido.

A la noche siguiente,, otro embutido surcó el es
pacio en dirección opuesta y terminó con el la
drador solitario.

.En vista del fracaso, los más perversos emplea
dos de ambas indiobiliarias se reunieron en un 
consejo de la mala uva:

, —Yo creo —argumentaba uno con ges‘o de es-
' treñldo y un ojo a la virulé— que debíamos que

mar una traca o un castillo de fuegos artificiales 
con cualquier pretexto. En los cardiacos, laa ex
plosiones son de un efecto impresionante.

—Pues a mí me parece —opinaba otro que i o 
cesaba de hurgarse en las orejas con un monda
dientes— que lo mejor seria organizarle una pe
drea a las ventanas. Todos a un tiempo: ¡Zas, 
zas, zas..,!

—Eso es una chiquillada —terció uno que t€- ! 
nía cara de oler mal—: lo naás práctico sería dis- 1 
frazarse de fantasma y pasearse por el jardín dan- | 
do gemidos. Así... j

Y el tipejo en cuestión empezó a dar unos gri- j 
tos que les bajaron el estómago .a los reu idos. Se 
aprobó la propuesta y los administradores de 
U. R., B. E. y P. I. S. A. costearon, a escote, una 
sábana, un pedazo de cadena y una caracola para 
Imitár el ulular del espectro. !

El encargado de hacer el papel de alma en pena 
fue el individuo que tenía cara de oler mal. 9u 
trabajo se pagaría como si fueran horas extraor
dinarias, lo que hizo que numerosos empleados 

\ te presentaran voluntarios para andar de fantas- 
1 mas por el jardín de «Villa Bonita».
| La primera noche, el fantasma de turro estu- 
\ Vo unas dos horas ro dando por el jardín sin que 
1 nadie lé hiciera el menor caso. A la siguiente, un 
| pobre padre de familia que se ofreció voluntario 
1 para ganarse unas pesetas, regresó a su casa con 
\ un dolorcillo en el eos* ado derecho y bastante fie- 
\ bre. El médico diagnosticó pu’mo ña y Iw empresa 
1 le dio de baja. La tercera y última noche de la ex- 
\ periencia tuvo un desenlace trágico: el camuñas 
1 de turno era un mecanógrafo que andaba prepa- 
| raudo su boda con una muchachita que le atod- 
| gaba con eso del nidito, y, para ganarse una» p > 
| setas, no dudó en asustar a la propietaria de «Villa 
1 Bonita». Pero no contó con un guarda de la obra 
| de P, I. S. A., contratado el día anterior y que 
\ ignoraba el juego fantasmal. Estaba el hombre 
| liando un cigarrillo cuando acertó a ver, en^re lea 
1 arbustos, una masa blanca, casi fosforescente a 
| la luz de la luna, que se deslizaba slgil'ea y fur? 
1 tlvamente. No lo pensó dos veces y eligió el más 
| hermoso ladrillo. Después apuntó cuidadoaamer ta 
| y, ¡hala!, allá fue surcando el eir© como un me- 
Iteoro.
1 Aquella fue una noche terrible para los altos 
| magnates de U. R. B. E. y P. I. S. A., avisados ur- 
| gentemente por uno de los guardas que dio la voz 
1 de alarma. Se convino, para no complicar laa co

Hjfe

sas, en dar deluna buena suma al autor mortal
ladrillazo para que mantuviese la debida reserva. 
Bn cuanto ai pobre mecanógrafo enamorado, le 
hicieron objeto de una burda e inverosímil mani
obra para eludir sospechas. Le dejaron sentado 
en un banco solitario del paseo cen*ral que bor
deaba ambas construcciones. Bn su mano dere
cha colocaron el ladrillo homicida y en un bolsillo 
dé la chaqueta una carta dirigida al «Señor Juaz», 
en la que se decía:

«Señor Juez: No se culpo a nadie de mi muer e. 
He comprendido que con el sueldo miserable que 
recibo de estos explotadores no podré nunca ca^ 
sarme con Bmllita, mi rovia. con la que manten^ 

' go relaciones muy formales desde hace doce años. 
Perdone que le escriba a máquina, señor Juez, 
pero no sé hacer otra cosa, y, -ya ve lo que son las 
cosas, cada vez que tengo que firmar lo hago tam
bién a máquina, de forma que es un engorro mi 

• vida, porque tengo que ir siempre con la máquira 
a cuestas. Bueno, como supongo que usted estará 
muy ocupado, no le molesto más. Sólo le diré que 
he utilizado para quitarme de la circulación un 
ladrillo 0« los que están enriqueciendo a es*os car
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nallas, un ladrillo que, a poco que usted entienda 
(te ladrilloa, verá que es una porquería. De todas 
^i®”**»». como tengo la cabeza tan blanda y fofa, 
a causa del trabajo Intersivo, supo'ngo qu? oa>ta.- 
rá con un golpe para terminar. Diga'.e a Emi ita 
que la quiero' mucho y que, en el momento de dar
me el ladrillazo, pronurdaré su nombre. Rogán
dole perdone el papeleo que mi decisión le va a 
causar, queda de ud. affmo. y s. s. q. e. s. m , 
Vicente Funez.»

El Juez leyó la carta y so quedó de ura pieza: 
—¡Qué cosas más raras hace la"gente ahora...!

Da primavera dio paso a un verano de actividad 
febril en las construcciones fronteras a <Villa Bo^ 
níta». Madame Tolin estaba más alarmada que 
nunca, pero dispuesta a no cejar por nada del 
mundo: • *

—¡Ay, Maurice, Maurice! Tratos tipos nos quie
ren buscar la ruina—-clamaba llena de patetismo, 
como una actriz de drama en verso.

Monsieur Maurice andaba en pijama, sentado 
en una butaquita de mimbre. En la mano, coL- 
cada a la altura del corazón, un pay-pay.

Madama Tolin pasaba las veladas la mar de 
contenta, y, por lo que se refiere a monsieur Mau
rice, no lo pasaba mal del todo.

Pero loe edificios prosperaban a pasos agig n- 
tadxse y una mafiana fueron izadas las banderas: 
<Se habían cubierto aguas», según dicen los téc
nicos de la construcción.

Sin embrgo aquella felicidad tuvo un quebranto. 
Una mañana madame Tolin se levantó pachucha, - 
con un extraño alifafe rondár dole en el pecho. Tan 
preocupada estaba que ni tan siquAra le llamó 
la atención a monsieur Maurice, a quien se le 
veía claramente la palabra cEordeaux».

Ldamó a un médico y éste le dijo que se hiciese 
una radiografía. Para esto, madame Tolin pidió 
permiso a Maurice. Era lógico el pudor. Piral- 
mente, un médico muy afamado le recomendó una 
cura de aguas en un balneario próximo al mar, 
con hermosas vistas, muy concurrido po.r la mejor 
sociedad, etc., etc. Madame Tolin habló con mon* 
sieur Maurice:

—He pensado que te qu:d s aqui Tal como es
tán las cosas no podemos abandonar «Villa Bo d- 
ta>’ To creo que ea cuestión de quince días, a lo 
má». Cuando me encuentre fuer ti volveré... ¡Ay, 
Maurice, cuánto te voy a echar de menos...! ¿Y 
tú? ¿Te acordarás de mí...? Sí, ya sé que dirás 
lo que todos, pero después... ¡Aínda, zalamero, 
mentiroeo...!

Dos días después el cartero echaba por debajo 
de la puerta una carta. Iba dirigida a monsieur 
Maurice Tolin. En el remite, bajo un dibujo muy 
cursi con una fuente llena de denes, se leía: 
«Balneario Da Milagrosa. Aguas mineromedlcira' 
les. Reuma, corazón, asma, bronquios. Tempera
tura ideal. Teléfono en todas las habitaciones.» Y 
debajo: «Victorina Azpitarte de Tolin, habitación 
88».

Cuando aún no se había cumplido la semara 
llegaron dos cartas: una para monsieur Maurica; 
otra para don Atilano Huertas, notario. En las 
dos se daba Cuenta de la muerte de doña Victorina 
Azpl arte de Tolin: dal corazón, como t;do el 
mundo.

Don Atilano Huertas llamó a câpitulo a las par
tee interesadas en el testamento de su cliente: 
monsieur Maurice Tolin y las inmobiliarias 
U. R. B. E. y P. I. á. A. Sólo asistieron los re
presentantes de las dos inmobiliarias De todas 
formas don Atllaro dio lectura al documento que, 
en resumen, dejaba como heredero universal a 
monsieur Maurice ToUn, el cual podría o no, se
gún su santa voluntad, vender a qui n le diera la 
real gana ei solar donde se cr centraba «Villa 
Bonita».

Sorpresa, asombro, estupor, indignación, calma, 
reflexión y convocatoria urgente de una, sesión 
conjunta de los Co, sejos de Administración ds 
ambas empresas.
Jaron tacos, millones, prepuestas y acciones.

te reunión resultó tumultuosa, y en ella se b^ra- 
Una vez que se reanudó la asamblea de capi

talistas se dio lectura a un orden del día y em
pezó el rifirrafe. Todos querían hablar a un tiem
po, y, como siempre, loa más excitados gr’taban 
como energúmenos:

—¡Calma, calma, caballeros; seamos civilizad sí

El consejero delegado de U. R. B. E. insistió 
en su soponcio cardíaco. Pero da nada 1? sirvió. 
Quedó tieso, frío, con la boca abierta y les ojos 
njoa en el techo, mientras el c.ns?jero delegado 
de P. I. S. A. reclamaba el derecho de prlom d 
a la consulta con monsieur Maurice Tolin Ej 
asunto se sometió a votación. A la hora del recuen
to se invalidó el voto del consejero delegado de 
U. R. B. B., porque, como muy bien opinaba uno 
de los accionistas, «los muertos no votan».

Convocada nuevamente Junta general de Con
sejo de Administración y de accionls as, la asam
blea adquirió, desde su apertura, un tono ardien
te, combativo, feróstico. Para dominar la situa
ción, el grupo presidencial prohibió la entrada de 
agua en la sala de conferencias. Gracias a esto los 
oradores que se reservaron’ su opinión pudieron 
hablar sin interrupción, porque el re.sto de los 
reunidos andaba ya en la ronquera y, en algunos 
casos, en le afonía. Un accionista de P. I. S. A. 
hizo el agosto cambiando pastillas de chicle í)or 
acciones de U. R. B. E. Finalmente se acordó so
meter ei asunto al viejo sistema de ta moneda: 
cara o cruz. Si salía cara, U. R, B. E. visitarfa, 
en primer lugar, a monsieur Tolin; si salía cruz, 
llevaría a cabo la ges ión P. I. 9. A.

—-¡Que nadie se mueva calma, calma!
Con grandes esfuerzos fue levantado un arma

rio bajo el que había caído la moneda y los ac
cionistas de P. I. S. A. gritaron entusiasmados: 
«¡Cruz!»

En pleno Júbilo, un consejero ^e U. R. B. E. se 
acercó al conserje que estaba hecho una pena, y 
te dijo:

—¡Queda usted despedido por incompetente!
Da plana mayor de P. I. S. A. aba donó el lo

cal. Se repartían abrazos, se hacían invitaciones, 
se daban palmadas en. la espalda y se reían de 
modo histérico y grotesco. Da suerte estaba echa
da. Pero al otro lado d21 Rubicón e.staba moi.sleur 
Maurice Tolin. Y ese era otro cantar.

Un gran automóvil negro, reluciente, se detuvo 
frente a «Villa Bonita». Primero descendió un chó
fer uniformado que abrió la portezuela al ti?mpo 
que se quitaba la gorra, como si fuese un ihuScco 
mecánico; todo perfectamente sincronizado, Y del 
interior del fan astico automóvil salieron, solem- 

, nes y graves, dos caballeros: uno de ellos, gordo, 
con respiración de asmático y cara-de indiferen
cia; el otro, más menudo y vivaracho, pero con 
un gesto de imbécil perfectamente ajustado a su 

.rostro. El primero de los dos hombres llevaba un 
grueso bastón; el segundo una cartera. Eran Jefe 
y secretario, amo y criado, rico hombre y pe
bre hombre.

El más pequeño de los dos hombres se adelan
tó para abrir la verja del Jardín; el otro, sin 
dar las gracias, pasó. El Inslgnlficente subió rá- 
pidamente los escaloncitos que daban al porche 
de entrada a la casa y oprimió el timbre. El 
importante se qu dó al pie de la escalerilla espe
rando el resultado de la llamada.

Pasado# unos segue dos, el hombre gordo se im
pacientó:

—‘¡Insista, . Peláez!—-gritó molesto, y agregó—: 
¡Tiene uno que estar en todo, caramba!

—Bien, bien—contestó el hombrecillo con ura 
voz tan débil y lastimera que más bien parecía 
un balido.

Y puteó de nuevo el timbre. Pero radie dio se
ñales de vida.

—Habrá salido—manifestó con aire de enfado 
el capitoste de la respiración fatigosa.

—Cuando usted lo dice, así será, don Ducas 
—apostilló el pequeñajo servil,

A la tercera llamada decidieron dejar la cues* 
tlón para otro día, previo aviso por carta.

—¿Qué día tengo libre, Peláez?
Peláez se sacó de un bolsillo una agenda, te 

consultó muy nervioso y al fin exclamó:
—El veinticuatro no tiene usted nada más que 

una comida de homenaje y una ánorienda en 01 
campo de golf. t

—^También es un fastidio—resopló el manda- 
más—. Bien, vendremos después da la merienda; 
pero no se olvide de enviar una caria dá'dote 
cuenta a esto señor Tolin.

—Así sé hará, don Lucas— corroboró sumiso el 
enano.

—Y páseme la carta a la firma esta misma tar-
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de—pronunció enfático, e go'ado y grave o tío 
de los millones.

—Como usted man de, don Lucae—prome ió el da 
la vaselina.

La operación de un principio se repitió, pero a 
la inversa. Y el automóvil negro, charolado, par
tió y atravesó la amplia avenida para perderse en 
la lejanía-

Ai día siguiente, el cartero deslizó bajo la puer
ta de «Villa Bonita» una carta dirigida a m^n- 

' sieur Maurice Tolin. En el reverso del sobre se 
I leía: <P. I. S. A. (Proyectos Inmobiliarios Socie

dad Anónima). El Consejero Delegado. Par IcuJar».
La carta fue a tropezar con otra en cuyo remite 

se leía «U. R. B. B. (Urbanización Bética). V 
debajo estas palabras: «El Consejero Delegado. 
Particular». , , '

Aquello era jugar sucio; pero en loa negocios ya

—¡Nueve pelliones!
—¡Diez millones!
—¡Once millones!
—¡Doce millones!
Los compasea do «La Madelón» adqulrlati un 

elevado tono heroico.
•—¡Quince millones!
—¡Dieciséis millonee!
En un momento dado, el piaro dejó de snnar. 

Los señorea Burrigurri y Manzanete aplicaron el 
oído a la mirilla y escucharon la rotunda pala
bra de Cembronne. !

Y entonces se acabó la paciencia de los humi
llados magnates. Rápidamerte, el señor Meaza■ 
nete, que estaba menos asmático que su colega, 
aplicó la boca a la mirilla, y gritó:

—¡Usted también se morirá, tío Tolín de los de* 
naonlos...!

80 sabe...
Por caminos dis intos, pero con la misma Idea, 

llegaron ante «Villa Bonita», en la tardo del día 24 
dos hermosos automóviles negros, charolados, bru
ñidos, soberbios, rutilantes de cromados y crista
les. De cada uno de ellos descendieron los mis
mos personajes: un chófer uoiformadj que se 
quitaba la gorra ai tiempo que abría la puerta; 
un joven enclenque con una cartera bajo el brazo, 
y por último un señor gordo, asmático, con cara 
de mal humor.

—¡Señor Manzanete!
' —¡Señor Burrigurri!

Los secretarios subieron las escalerillas a toaa 
velocidad y llegaron d un mismo tiempo al tim
bre. Mlen ras loa magnates se fulminaban con la 
mirada y resoplaban como caballos percherones 
después de remontar una larga, cuesta tirando de 
un carro cargado de adoquines.

Fueron unos segundos do espera, seno unos s^ 
jnindos. Los secretarios, con el oído pegado a ia 
puerta, captaron unas pisadas que se ^ercapan. 
Oon la respiración contenida hasta pudieron d^ 
tinouir que el hombre que caminaba tenía 
mentable crujir de articulaciones, como don 1*^^ 
el Cruel. Al fin por la mirilla salió una voz extra
ña con acento francés muy marcado:

—i Qué quieren? . -
Los dos secretorios anunciaron, atropellada

mente a sus respectivos jefes. El hombre que es
taba al otro lado de la nxlrUU como^ <Blmaçzaburrlnotegurrldes©ahablarioen.nom- 
^’^Se^^u^^un estampido que no era 
que un puntapié dado a la puerta desde el Interior 
de la casa: ,

—¡Váyanse al cuerno! ,
Loo señores Manzanete y Burrigurri, venciendo 

aama y obesidad, subieron la escalerilla, y apartan
do a sus respectivos secretarii» de un mano-azo, 
aplicaron sus bocas a la mirilla. Y comenzaron 
a hablar apasionada y furlosamerte sin t^a. 
Las palabras salían de sus bocas como un torren
te avasallador:

—<^uiero hablarle de un fantástico negocio, se
ñor Tolin. Cinco millones de, pesetas limpios de 
polvo y paja y una magninca participación en mi 
inmobiliaria si accede a vendemos el solar...

—Quiero hablarle de un hermoso negocio, señor 
Tolin. Siete millonea da pesetas librea de impues
tos y un lote de acciones de ml inmobiliaria si nos 
vende ^ solar... .

Pero como hablaban a un tiempo no se escucha
ba más que un divertido «paparlpqpoparabapipo-

De pronto, el puntapié en la puerta y la voz con 
acento francés:

—Y entonces saldrá el solar a púbica si^basta 
—añadió con un hilo de voz el señor Burrigurri.

En el fondo de la casa se escuchó una risa in
quietante, capaz de ponerle la cara de gallina al 
más pintado:

—¡Ja, ja, ja...! ¿Morirme yo?... ¡Ja, ja, Ja, ja, 
ja...l No se hagan Ilusiones, señores; soy soy un 
roble... ¡Ja, ja, ja, ja.,J No, yo soy de roblo*., ¡Ja, 
ja, ja, ja...!

Y de nuevo volvió a escucharse <-La Madelón». 
Pero acompañada por unas carcajadas imponen
tes, sonoras, angustiosas: uras carcajadas que pe- 

' redan salir por las ventanas, por debajo de la 
puerta, por ea tejado, por entre loa arbustos del 
jardín; unas carcajadas que lo Invadían todo, todo, 
todo...

Los dos automóviles negros, bruñidos, charola
dos, llenos de cromados y cristales, se pusieron en 
marcha y al poco tiempo dejaban en sus rewecti- 
vos domicilios à los señores Burrigurri y Manza
nete. j

Los secretarios y los conductores siguieron la 
juerga. Y a la salud de monsieur Maurice Tolin 
agarraron unas melopeas fenomenales. No era 
parameños. <

¿Las construcciones fronteras a «Villa Bonita»?) 
Pues no hubo más remedio que hacer medianerías 
y alquilar después pisos fragmentados: una co
cina y un trozo de pasillo, un cuarto de baño y 
medio dormitorio, ' un wáter de servicio, una des
pensa y media habitación, etc. En fin, uros lotes 
bastante apiñados para lo mal que está eso de 
la vivienda.

{Dichoso monsieur Tolin y su salud de roble! * 
Podía descansar en paz doña Victoria Azpitarte 

porque su amadísimo Maurice los iba a enterrar 
a todos. Y «Villa Bonita», como una Caperucita 
Roja en medio de aquel bosque de rascacielos, 
no tendría que tenerle miedo al lobo, aunque este 
lobo fuese el señor Manzanete, el señor* Burrigu-
tri u otro por 

Descansa en
el estilo.
paz, madame Tolin.

—¡Al cuerno! .
Bi señor Burrigurri y el señor Manzanete, 

las orejas pegadas a la puerta para escuchar 
jor, casi se besaban. . .,

Cuando la voz con acento francés dejó do hacer 
contrapropuestas, los señores Manzanete y Burri
gurri pegaron sus bocas a la mirilla y comenzaron 
de nuevo sus ofrecimientos, si bien ahora etn 
voz lastimera, como unas plañideras: 
' —Señor Tolin..., monsieur Tolin..., por pied^-., 
escúcheme, tenga la bondad..., por favor, don Mau-

con 
me

La respuesta vino ahora del fondo de la ca^, 
pero en forma insospechada: menai^r ToUn to- 

al piano loe airee marciales de «La M^elón». 
Los scores Burrigurri y Manzanete pretendían 

ahogar las notas dei plano con sus ofrecimientos:

e4Xv
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EL LIBRO QÜI ES 
MENESTER LEER

D 0 S F L 0 T A S 
SORPRENDIDAS

Por Ronald SETH

j r'j^ fMa i&áiano^ pc^r w^tipleg raaones quie 
“ ¡no deb^ w»nea Uevar a fácUet ooncív» 
^ri&w^f ntj^owm-pHó dv^ronte la paact^ guen^í 

1 • wundtaï ed papa^ ÿœ podría, haiierde. espe^ 
rodo do elfa. ‘Si toner qu^ onfrontarao con 

í WM osouaSsni mpertor no »ói,o on el númo- 
ro de wHdadeSt Áno también en_ol grado de : 
perf&QGionamiento técnico, restó no poca» 
postbilidades de iseito ai poder navat Mediano 
que además tuvo guo padecer los efectos de 
wt desuno eadrwirdiinariamcnte adverso. 

! Sno de loe hechos decisitxsniente contrary 
para la Marina itálica fne precisamente la 
batc&îa de Matapan, téma de nuestro libro 

f de esta semana: sTwo Sleets surpriaodSt en 
' el cuai eu, autor. Ronald Seth, nos hace urn 

relato tan meticuloso y exacto como ameno, 
110 la serpead de la obra da ana idea i 

bastante aproximada el hecho de que la pro- 
loguen el almirante de la Idiota italiana V 

< tambión el almirante inglés, sir William Jo- 
: mes, oM como que vayan unas palabras del ; 
it triunfadbr de la luO^ oimiranfe Gunnin- j 
\ ghan, Naturalmente, en este hecho navía ! 

: «o todos están de, acuerdo,^ perqué ocurrió j 
asi y lo que acribe el almirante lachino 
demuf^tr^ que valen más interpretaciones 
que la que da el autor. Ademde, dado el he- Í 
che de que las flotas se encontraron con lo : 

i que no esperaban, el espectador neutral, tie- \ 
r no que reconocer que ios italianos tuvieron \ 

muy mala suerte, pues le tocó fugar la psor 
i parte de la' sorpresa. Ahora bien, esta ad- . 
; versidad ‘Uivoluntaria no debo tampoco Ko- 

vamos o menospreciar la decisión del almi- j 
rente Citmwghan. que supo aprot:echçr has- ; 
ta et máximo las ventajas iniciales, latíZán- ; 
dose a una acción nocturna, hecho auténti- 
camente único en la estrategia naval mo- ¿ 

i derníi, que además de desconcertar a su adr ! 
; versctrio ocasionó pesadísimas pérdidas.

Minuto a minuto el autor nos describe hci : 
■ ■v4oisif«¡<ies ^0 esta acción, asi como sus an- ■ 

tecedentoa y las Consecuencias que tuvieron 
para el curso ulterior dé lai contienda. Por i 
otra parte, rtadie podrá acusar a Seth de i 
parcialidad, pués jamás menosprecia al ad.. ] 
versario y describe todo cuanto puede enal- \ 
tec^lOj como lo deptuestra sus párrafos de- } 
db^ados ai heroico comportamienio de la ofi- " 

: dalidad de algunos de los crucero^y barcos \ 
. hundidos, Ssia actitud, dicho scabie paso,¿ ! 
se comg¡or(a> muy bien con el tono /^baile- 
roso de la acción, que tuvo como remote éf i 
gasto del almirante Cunninghan de telégrai- 
fiar a Roma la looaliíiaoión exacta en donde^ 

. se encontraban diversos 'grupos de «upe»^^; 
vientes, con el fin de que fuerasi onaíiíiodos^ 

1 , inmediatamente por loa buques indianos da -¡
socorro, ~ . i

SETH (Ronald): «Two Fleets surprised. 
Geoffrey Ble». Londres, 1960. 204 p&fs. 21s.

A comlenawis de marzo de 1941 era evidente que 
alemanes estaban dispuestos a atacar a 

Grecia. Y por eso habia que poner coto a la ayu
da rápida prestada por los inglesas a las hele
no» en hombres y material. lia Regia Aeronáutica 
pareja ser incapaz de cumplir esta tarea pero 
quedaba todavía la flota italiana. ¿Por que no 
abandonaba ésta la seguridad de sus puertos y 
buscaba ía pelea con la armada inglesa? El equi
librio naval en el Mediterráneo había cambiado 
considérablement©, pero la flota italiana, aunque 
la mitad, de ella no estaba en condiciones de ac
tuar fen aquellos momentos, podía ixxtentar lo que 
creían posible loa alemanes.

Ld OONFSRENGIA RE MSRANC

Kn 1« conferencia naval celebrada en Merano, 
los representantes alemanes exigieron una acción 
ofensiva de la Marina Itálica en el Mediterráneo 
ortenital. La réplica italiana fu© que no se podían 
embarcar en tal acción ofensiva si®no contaban 
con la seguridad de recibir una participación en 
el recién adquirido petróleo rumano. Si la flota 
italiana no era tan activa como sus amigos desea
ban y querían que fuese, ello se debía a que, Ita
lia había entrado en' la guerra con unas reservas 
muy bajaa de carburante, por tanto, mientras no 
fueise revisada esta situación, no se podría hacer 
grandes promesas. No obstante, los italianos .se 
dieron cuenta de que se imponía un gesto.

Siete días después de la citada conferencia el 
almirante Ricarde llamó al almirante lachino, Je
fe de operaciones de la flota, para estudiar con él 
las posibilidades de una acción ofensiva. Se pen
só en adelantar las bases de estaciona miento de 
la flota, pero en general el Alto Mando se mostra
ba contrario a una acción de gran estilo. Eníorraes 
sobre convoyes británicos de material bélico a 
Grecia desde Egipto eran cada vez más frécuen- 
te» y si resultaba imposible hacer nada para* obs
taculizar la navegación Inglesa desde Gibraltar a 
Malta y a Alejandría, algo se podía hacer en el 
Mediterráneo oriental, Paré. lachino este algo po
día tornar la forma de un movimiento ofensivo 
de varios y rápidos cruceros escoltados por des. 
tructorés y aviones, que deberían actuar entre 
Bengazhi y Creta. Se hacían estos cálculos porque 
estimaban que lo» ingleses sólo utilizaban cruce
ros muy ligeros o destrüctoreis parU escoltar a sus 
navios desde el norte de Africa a Grecia.

Así, pues. Se planeó, una operación que com-' 
prendía dos ataques llevados simuitáneamente, 
uno al sur de la Isla de Gaudo, situada a SO mi
llos al suroeste de Creta, y otro al norte de esta 
mismo isla, penetranido ya en el Egeo occidental. 
Según los reconocimientos aéreos alemanes esta 
zona estaba siempre frecuentada por los convoyes 
ingleses. Aparte de estas aedones ofensiva», en 
las cuales se debía atacar y destruir cuanto del 
enemigo se encontrase, unidades navale.» d© asalto 
deberían atacar la base naval que habían estable- 
ddo les botánicos en Creta desde que ocuparon 
la isla.

Puesta la flota eh marcha, la operación Gaudo, 
como es conocida en Italia, resultó extrema da-
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mente compleja y he aquí cómo la sintetiza el 
life de los italianos: «Para comprender lo que 
9ourrió realmente el 28 de marzo de 1941 debe- j
riamos pensar siempre que el breve encuentro ;
nocturno no fue el lógico final de una batalla que 
jiabía comenzado durante el día y que continuó 
durante la noche con lá Inítención de hundir,loa 
barcos que había ya tocado. Toda ella fue el re
sultado de un inesRprado encuentro entre toda la 
flota de batalla brltániba del Mediterráneo, por una 
parte, y dos cruceros italianos y cuatro destructo
ri, que habían sido enviados a ayudar al crucero 
«Pola», alcanzado por un torpedo aéreo en la ma
ñana anterior.

Este desigual encuentro fue una sorpresa para 
amibas partes. Para loa italianos, porque ignora
ban que tres cruceros de Alejandría les perse
guían, y para los ingleses, cuyo único objetivo era 
alcanzar al «Vittorio Venetto» (tarnbién tocado en 
la misma mañana en el ataque aéreo), y que no 
contaban encotítrarse con estos cruceros aislados. 
Además, para los italianos no fue solamente una 
sorpresa táctica, como sus navíos no tenían radar 
y no podían disparar por la noche, su sorpresa 
fue total. Nuestros cálculos no contaban la pers
pectiva de un combate nocturno entre grandes 
navíos y se había dispueso además que todas las 
formaciones se protegiesen por la noche con' des
tructores para evitar un ataque inesperado.

La batalla de Matapan no se habría realizado 
nunca si el almirante Cattaneo se hubiese^ atenido 
a las órdenes citadas, pero no lo hizo así porque 
no imaginaba lo más mínimo encontrarse con 
navios enemigos Tampoco se habría realizado si 
nuestras unidades hubiesen poseído radar o mas 
bien si los barcos ingleses no lo hubiesen poseído 
pues fue por este medio por el que ellos localiza 
ron al «Pola» averiado y por lo que llegaron en 
el momento exaxíto en que Cattaneo y su escuadra 
llegaban a la escena,

Así. víctima» de un fatal destino, el encuentra 
nocturno se produjo por una serie de coinciden
cias de tiempo y dé lugar y para mi no se trata 
de una auténtica batalla, pues sólo dUró très mi
nutos y además' sólo actuó un bando, por lo cual 
no se puede comparar con los grandes encuentros 
marítimos del pasado,

ENCUENTRO NOCTURNO
Cuando el comodoro Edelsten avistó loa horcos 

italiano» e informó sobre lo mismo al almirante 
Cunninghan, estaba con él, sobre el puente del 
«Warsplte», el comandante M. L. Power, un sub- 
marintóta, que gozaba de una extraordinaria ca
pacidad para reconocer las siluetas de los buqués 
italianos, lo que 1© permitió identificar en ^gui
da a lo® buques localizados en la osmirid^. Los 
barco® eran, ef «Zara», del almirente Cattaneo; 
acompañado por el «Fiume» y sus destructOTes, 
que habían venido a prestar ayuda al avenado
«Pola».Utilizando su emisora de pequeño alcance, ei 
almirante Cunninghan ordenó a, todos sus_ bai cœ 
que cambiasen de dirección rumbo a estrilar lo 
cual les enfrentaba con los italianos, ya avistados 
por todos los barcos br¿ánic^. Las 
de estos fueron puestas en zafarranco de combate 
y el Ablente en todos ellos debía ser, muy se
mejante —excepto en el «Formidsbxe», qué_no 
guía la línea marcada por no 
en batallas de esta clase— a la 
ambiente que fue descrito del siguiente modo por 
el almirante Cunninghan : «En el silencio inort^ 
un silenolo que casi podía ser sentido, uno solo oía te vSS de mando de los artilleros Prepa^ndo 
sus pieza®. También podía escu^arse ^»s mién- 
taciones dadas una y otra ve^ desde la torre de 
^bS y ^bre el puente. Si se miraba hacL 

podían verse las torres girar y 
con sus piezas de 15 pulgada» ^cia los 
enémiKOBNunca en toda mi vida he exixerimen taSunTmomento roa» emocionante que cuando 
oí la tranquila voz del oficial de la torre. «B^ 
Quen objetivo», pues estaba seguro de quéS 2®Sa^C^áda y d dedo sobre el ^tdla

Oa»l al mismo tiempo que los navic» at ponían 
en Unea de combate, el detractor 
oue en cabeza, encendió sus reflectores y el 
royo de luz alumbró a los buqué® itálicos sin des- 
^Slr iw ello la posición de lo® barco® brita- 

1 in icos.

La utilización de reflectores en esta acción cons- 
tituyó una gran sorpresa para los ital^^®'^^ 
lo que merece detenerse un momento en este he^oho 
Los italianos habían renunciado a su 
los encuentros nocturnos, porque sus modelos no 
podían apuntar exactamente, le que les ®o”Xf¿,^J^ 
OTblen en un mal auxiliar. Los ingleses hablan 
adoptado nuevos dispositivos y esto haefa posible 
conectar la luz sin encender hasta el momeiüo vi 
tal en que abría el cerrojo. Además, el sistema de 
control «Evershed» pern^tia qué la luz 
trase adecuadamente sobre el blanco antes de ^ 
poner el haz luminoso. Así, pues, la iluminación 
de «Greyhound» cayó directamente sobre el cruce
ro que había sido antes localizado en el instante 
en que se soltó el cerrojo.

En el mismo momento en que el «Greyhound» 
descubría al crucero, el «Warsplte» le lanzaba su 
■primera salva. La distancia era de 2,900 yardas y 
difícilmente podía fallar. Eran las 40,27 de la no
che del 2¡8 de marzo de 1941. v

BI Infortunado navío italiano iluminado era el 
crucero «Fiume», tercer barco de la fila. La des
carga del «Oarsplte» consistió en seis proyectiles 
de quince pulgadas. Por lo menos cinco y muy 
probablemente jos seis, alcanzaron su blanco. Nin
guna pareció pasarse de largo o quedarse corta. 
Inmedlatainente se observó una llamarada correr 
por toda la popa. El de tiro acusó impactos Jus
tamente por encima de la línea de flotación, mien
tras que otros observadores contemplaban explo
tar la torreta.

Seis segundos después los reflectores del «Wars- 
pite» se encendían y se lanzaba un aviso. Cuatro 
segundos después la primera salva de cinco pulga
das era disparada. Iban dirigidas contra el «Zara» 
y la orden era de disparar con gran rapidez.

La mayor parte de los disparos del «Warsplte» 
alcanzaron alaZara», que pereció presa de las fla
mas: También el «Vaillant» hizo blanco, por lo 
que el «Zara» recibió unos veinte impacto® antea 
de hundirse con el almirante Cattaneo y gran par
te de la tripulación.

ACOSO IMPLACABLH
Los destructores a popa del crucero italiano es

taban añora Iluminados y fue contra 61 sobre el 
que se volvió la terrible venganza del buque in
signia británico. causa de que se aplazase la 
descarga de la primera salva se debió a la ave
ría en los proyectores, con lo que se alargó la dis
tancia considerablemente. La segunda salva, sin 
embargo, localizó la distancia y se observaron ya 
Impactos. ,

Después de la segunda descarga, toda la flota 
de batalla giró a toda velocidad la estribor para, 
evitar los torpedos disparados pOr un destructor 
italiano. Los proyectiles de 15 pulgadas fueron 
destinados a él, mientras que los de seis pulgadas 
se reservaban para el blanco que señalaba otro 
destructor iluminado ahora por los reflectores. Se 
disparó la primera de las salvas, pero 1os resulta
dos no se pudieron apreciar debidamente porque 
el arco de luz deslumbraba al puesto de observa
ción.

Los proyectiles de seis pulgadas, aplazados por 
una nueva avería del sistema de iluminación, que 
hizo difícil localizar ei objetivo, fueron lanzados 
sobre el segundo destructor. Ahora ,bien, cuando 
estallaban ya las piezas se descubrió que el blan
co era el destructor inglés «Havoo», aunque pa
ra suerte suya los disparos resultaron demasiados 
altos, lo que permitió rectificar la orden de tiro.

La flota de batalla machaba ahora a gran ve
locidad y se ordenó a los destructores terminar 
con los cruceros italianos, mientras que los cru
ceros zizagueaban marcadamente.

A las 10,31 el «Stuart», avanzado de la flotilla 
de destructores, abría fuego sobre el «Fiume» y 
se acercaba directamente a él. Después de lanzar
le nuevos disparos cedió el puesto a otro destruc
tor y,sé dirigió, llevando a su lado al «Havoc», a 
la caza de lo que él pensaba que era otro cru
cero. Mientras tanto, el «Griffin» y el «Grey
hound» perseguían a los destructores Italianos.

A las 10,41, la flotilla recibía instrucciones de 
acabar totalmente con los cruceros y el «Suart» 
y el «Havoc», que eran los más próximos, se lan
zaban simultáneamónte a la tarea, A dos millas al 
sur se podía distinguir una embarcación, según
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parecía un crucero, que estaba parado y ardien
do y dando vueltas lentamente a su alrededor otro
Indemne. Este «crucero» ’era realmente un des
tructor (probablemente el «Alfieri»), pues tanto 
el «Plume» como el «Zara» ardían El «Stuart» 
«oíW su dotación completa de ocho torpedos so
bre lo# doá navíos y una deslumbrante Explosión 
pudo apreciarse en la parte baja del barco qué 
no ardía. Corno el «Havoc» no habla podido Ic- 
oellzar un blanco, se abstuvo de disparar.

A las 11,01 el «Suart» abrió fuego sobre el navio
incendiado que le hizo frente con sus d sparos
animosamente, aunque luego cesó. El capitán Wal
ler se volvió entonces para ver quft pasaba con
el barco no incendiado, que lo habla perdido de 
vista al concentrarse sobre su última presa y a
los dos o tres minutos descubrió que se encontra
ba a milla y media de distancia escorado seria-
mente y parado.

En eete momento vio cómo sur^a lo que parecía
ser un gran crucero, que en realidad era un des
tructor con dos chimeneas muy juntas y que ve
nia hacia él‘ procedente del norte. Cambió de mar
cha, aumentó su velocidad a 25 nudos y cuando 
estaba en situación abrió fuego sobre el barco es
corado, causándole con dos de sus salvas gran
de» explosiones. Se le replicó con fuerte y exacto 
fuego de cañones de poco calibre, pero el «® uart» 
no fue alcanzado. Luego el buque Italiano comen
zó.a arder.

Mientras tanto, otro barco era visto a babor, 
tan cerca que ej capitán Waller viró para evi
tar la colisión y pasó .q, estribor sólo a 160 millas. 

Cuando se cruzaba, una conveniente explosión le 
reveló ser un destructor, probablemente el «Oila- 
ni», y que visiblemente no daba muestra» de ha
ber sido tocado. El «Stuart» le lanzó una salva y 
^nsjguló tres Jmpactos.

El «Orianl» <brl6 fuego Usobre e] «Havoc», que 
entonces, para mala suerte suya, se emparejaba 
con el «Stuart», mientras juraba a estribor para 
perseguir ai italiano. El «Havoc» atacó al «Orla- 
ni», pero éste consiguió escapar,
_M3entrM giraba a estribor, el «Stuart» casi cho- 

^’ perseguía desde el norte, Gomo no abrió fuego, el «Stuart» tomó rumbo al 
suroeste y volvió e entablar combate con el crucero escorado.

^®*®i.®®»*®»to. el barco que había dejado 
^’’Í^* ^'’®fi^ sobre el «Havoc» y oontestó a este barco que no era otro que el 

«Oarduccl», produciéndole una explosión a ia s>=>- gunda o tercera salva.
«fy®^^® atacado por el «Stuart» cesó de dispa

rar. Mientras tanto, el «Greyhound» v el «Griffin» 
perseguían a Jos destructores italianos. Poco des- 
SP^® •Í,«<Í’^®yhound», que tan excelentemente ha
bía utilizado sus reflectores al comienzo de la ac
ción avistaba tres cruceros hacia occidente v en-

*“ comi^fiía del «Griffin» se lanzaba tras 
iV n ® *^^^ destructores abrieron fuego sobre 

imnl^^rt.”^^ ®”i *'®^**’®^® y se observaron algunos 
ii^pP ® presa, dando la vuelta hacia el 
sur, se perdió en medio de una nube de humo.

Eran las 11,20 cuando los dos "destructores re
cibieron la señal dada por el almirante Cunninghan 

• a las 11,12. Hasta fecha posterior, el comandan- 
creyó que no fue bien entendida su 

®rr®^’ ®" ®’^® disponía a todos los barcos no Im
plicados en el hundimiento de los Italianos que se 
retirasen al nordeste para que así lo» destructo
res pudiesen rematar su obra sin impedimentos 
y también para que la flota se pudiese reunir fá
cilmente a la mañana siguiente. Hizo sólo una 
5^®!?®!^® Í®" el capitán Mack y sus dos flotilles 
de destructores, a quien comunicó .que no debía 
retirarse hasta que hubiese atacado. Se encon- 
iSí^®htoncós a unas veinte millas adelanté, mar
chando a toda velocidad tras el «Vittorio Vento», 

t®'^® ^^^° principal consecuencia el 
¿LÍHa iP’*^ ^^^^- ^También el capitán Waller 

¿-^L®®,^*^^Í® ®®" ’®® ’talianos. Habla creído 
^®o®hzar en la sombra a los cruceros 

indemnes, ñero cuando abrió fuego sobre el «Fu
me», estos se hablan apartado a gran velocMsU

1 X/X TBAGB^DM DSL «POLAt

P®’f^®» ®I «Havoc», con el que habla 
perdido,contacto el capitán Wallér, estab^-miérb- 

^P*^® ^® ^^® ««ytt». Después de hun ^lí’o ‘*®®tructor, todavía le quedaban media do
cena de mortíferos torpedos. No muy lejos do él
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se encontraba otro barco desmantelado con una
™® «í^Marcaciones a su alrededor. Se trataba 

del «Piume», que ardía furiosamente a proa v. 
popa y más allá todavía estaba el «Zara» Ln 
un simple fuego sobre el puente. Fue a este'üib SJ-S»*^ 5' ««««>» le «.part su sobrante i. 
torpedos, todos los cuajes erraron blanco Entnn h’e™V I^” ’•**■'« ““'• el "«■■te y ^ 
MÍ dRlrA"^ crucero en llamas. Mientras hadÍ 
rÍ ’ bengala y do» salvas. La prlinS 

,ra descubrió un barco do grandes dim^nsíínn,^ que los hombres del «Havoc» ldenfinG^Á¿^?”^'‘’’ un acorazado. RealmeX se trates d?l SuJ«L?¿ 
^^M?e”ntM"^’'‘’’ ®^ ¡”^®’'tunado crucero «-Pola»'”

retiraba hacia el nordeste, «i «n» 
yoc» abrió fuego sobre el «Pola» v fa^nuz Wu-íg» reírMuúS r. 

Jl^iorcvioun™; y S^OrlmÍ", *j,?SSh*^

oraen dei amiranta ntnghan, comenzaron a rétirars» haein 7 P ^'' pero entonces recibieron rXñíi dÍ, el nordeste, 
localizando al «pola» oi»o\«®- ^Í «Hav.Jc» y 
y en actitud nada ofensivaParado consideraron la posibilidad de^undín '^®''V'^Mtorcs 
a su trlputeción?muSS úa
taban ya en el agua cuandrt iîî?ï®® miembros es- 
desafiadoramente con ^ lacena so Iluminó 
el capítán iSek oSa ii«^ *®® reflectores: era BU nftiita ¿ÍSÆÏ**'* “" " «J«"'iB» y 

pnarm &^ *7B 

®^““<^®s más tarde vlo la señal rola v h'an 
ca de reconocimiento que procedía de la Ht^

^°^^c estaba el «Pola» situado a unas dos mi 
partió en la dirección dada y allí ae ennon+rx

SÍ s^Sf^ W^iUMs: 

d^Srue%£ ®^ P"®"^^ ¿Indo^lnsírueoiÍnesT'r.;
e?^ÍSS wtX"® ^®®®fta«en a los wuiwrvlvien- 

Lai ®* capitán Mack anroxlmó el «JervU» ai «Po a»
Í* ’* ^®^a®*í’n‘ La escena so- 

sÍde?kbií «^J£J^®’®'Í ®’^. i»d«««rtPtibIe. Un con- 
siderable numero de h'y,ellas vacía# y una gran 
cantidad de vasos rotos estaban esparcidos por 
todas partes. Los hombres parecían O'»tar comple
tamente desmoralizados. Muchos de elhs estaban 
oesnudos, wsl congela dos. y otro’. aj>arôntemente 
borrachos. Más tarde, se íupo qie el eslndn de la 
«níSffS ®® ?®*’l® ®’ Sran frío que pasaban, 
acrecentado sobre todo por el hecho de que mu- 
Síl?.’*®?®??®®^'^ ’® ’‘»'^Lan lanzado al agua y 
fir .*®"*^® volver porque no podían resis-

*^”1 agua, clrcnnstantzla que aumento el número de ha .as 1 talianas.
El «Jervls» permaneció parado un cuarto de ho

ra durante el cual rescató a unos 22 oficiales «v 
tre ellos al propio rapitán pisa, así como 202 
marineros. Luego lanzó un torpedo sobre el eru
ero italiano, que comenzó a hundirse icnlamente. 
Después el «Nubla» d'sparó otro y el «Po’a» ex
plotó y se hundió.

Gomo no parecía avistarse ningún navío ita- 
;„?^o^5í®, ^ ^^^^- *^ capitán Mack or ienó 
Î!,^«r37^^^^ y,®® poso en la búsqueda del Jefe su
premo, con el. que estableció contacto a las 0,48 de la mañana.

Pue entonces cuando la flota de batalla britá- 
®®®^..«®^ fuego que había comenzado a las 

11,32 del 23 de marzo, después de una acción quo 
■había durado justamente siete minutos y medio 
desde que se avistó al enemigo en la oscuridad 
hasta que cesó la lucha. Guando todos lo.s návlos 
se reunieron a las siete, excipio un avión perdi
do, no había ningún daño ni baja que regisuar, 
a pesar de que el «Havoc» había escapado a do- 
ra» .pena# de los «añone» del «Warspite». La flota 
j ? «*? }*®S^ ®' Aléjandria a le# 5,30 de la tarde 
del 80 de marzo, habiendo realizado una acción 
que impediría a la flota Italiana áventurarse por 
el mar durante varios meses.
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EL “CAJON DE LOS SABIOS” 
DEL ESPIONAJE SOVIETICO
Una red de
en “atracción
I A huída de tes sabios amen- 
•^ canos, Samon ¡MJtoheúi y Wil
liam Martin, así como la deten
ción en Buida de un tal Slanov, 
vienen de nuevo a traer el pte.no 
de la actualidad el farragoso 
asunto de los 'servicios secretos 
de Oriente y Occidente. Un oscu
ro combate, en la sombra, del 
que depende la suerte del mun
do, Una batalla silenciosa, im
placable, gigantesca, sorda, en la 
que Intervienen legiones y legio
nes de hombres án rostro... A 
veces desaparece un avión, un 
barco, un submarino; la noticia 
de esa desaparición se pierde en 
el bosque de diarias informacio
nes de los más variados temas. 
An embargo, detrás de aquélla 
palpita un drama colosal, tan in
menso como la suerte de la hu
manidad.

Cbn la detención de Slanov, la 
Unión Soviética desea poner de 
relieve Jas actividades de los 
agentes secretos americanos y 
cubrir la propia con una cortina 
de humo, lía cifra que Blanov 
proporcionó antes de ser deteni
do es la de cinco millones de es
pías comunistas, organizados en 

, poderosas redes que se extienden 
por diversos países del mundo 
occidental. En cuanto a las acti
vidades do los servicios secrete* 
americanos, existen muchas ver- 

. alones fantásticas y algunas apro
ximadas. La verdad es que son 
muy poderosos.

EL GRAN SECRETO DEL 
MAGNETXJFQN DEL «U-Ü»

Segfún el cronista de una Im
portante revista europea, Allen 
0. Dulles, Jefe de tos servicios de 
Contraespionaje soviético, dijo, 
cuando supo ¡o del «U-2»:

—No le perdonaré Jamás que 
no haya destruido el magneto
fón.

Algunas personalidades «nejor 
Informadas de Washington se ex
trañan del papel tan importante 
que Dulles Je concedió al mag- 
netofén. Encontrado intacto en 
el «U-2», el aparato registrador .1 
ha revelado un formidable secre- !< 
to que los rusos no han decía- j 
rado ni a su propio pueblo; la 1 
existencia de una potente red de I 
•splonaje americano en el inte- 1 
Mor de la Unión Soviética. Natu- | 
ralmente, esa red es la más mo- j, 
derna réplica a las formidables i 
«des que Rusia posee en el in* i 
terior de los países de Europa y ■ 
de América. •

agentes especializados
investigadoresde

Ixt.s <hsf)osit ivó.s de 
niiQonw atiíuu’iones del espionaje miMlerno

La sección de agentes secretos ^- - 
w&s estimada por Moscú es la de
dicada a «la atracción de les sa- Kl «Poïaris», taillas vwes «abswrvado» {>ôr lus agtinte>, swiético.s
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-^os americanos». «Los agregados 
culturales de las Embajadas ru
sas-escribe Stephan YanoMh- 
kl—poseen a su alcance una se
rie de colaboraciones secretas en 
el sentido de poder establecer re 
lactones con los sabios e investi
gadores. Igualmente, se hallan 

t provistos de acabados registro» 
an los que son cuidadosamente 
reseñados cuantos datos enrique
cen la biografía de cada sabio, 
con sus gustos e inclinaciones, 
sus características personales y 
las de los miembros de su fami
da, etc.»
' «A veces —prosigue Yanolaw&- 
ki—. un saldo norteamericano re
cibe noticias de un colega suyo 
oesde otro país. Se trata de un 
colega ignorado, que desea esta
blecer contacto personal ton o'.

*en un futuro viaje a Estados 
Unidos, Este caso se repite con 
frecuencia. Nadie podría imagi
nar que ése es el principio de 
un «contacto» • del espionaje so
viético...»

(MOS Y OIDOS QUE REVE
IAN FORMIDABLES "SE1 r->CRETOS

5 Una información obtenida en 
ros centros de información de Oc
cidente explica las actividades re
covadas e, intensas de los rusos
cerca de las bases polares de ¿u- _ ____ _ _ ____ _ «, » a,cinta

'’*^Pi*' -^^^ y ^s situadas en las de «bases periféricas», instaladas 
• proximidades de los mares Oas- en Europa, 

pío y Araal. El mando militar «¡o- “ ’
Vlétlco, estimulado por las noti
cias secretas que se asegura que 

' ha obtenido de las modernas ins
talaciones de la cohetería ameri-
cana, intenta superar éstas en 
un plazo máximo de veinte me-
BL ESPAÑOL.—Pág. 49

ses, en lo que se refiere a la me- do. El nuevo sistema se adapta 
a una interpretación de plantea
miento de «fuerzas de choque en- 
ferradas», que podrán reaccionar 
ante cualquier ataque de la co
hetería rusa, tan sólo en el es
pacio de tiempo de veinticinco 
minutos. Es decir,' que sólo en 
media hora, la faz del mundo po
dría cambar bajo los efectos de 
una serie de terribles explosiones 
atómicas, causadas por proyecti
les que saldrían de las entraña» 
de la tierra.

Qor invulnerabilidad ante posi
bles ataques atómicos.

Ias noticias que los rusos afir
man poseer son las de una cada- 
ña de bases subterráneas que, en 
número de veinte, ultimarán los 
técnicos militares norteamerica
nos en un breve piazo.

listados Unidos tiene una base 
de cohetes intercontinentales en 
Vanderberg, al noroeste de Los 
Angeles. Se trata de una base 
experimental, pero vulnerable a 
un ataque atómico, pues está a 
cielo abierto. Las del plan urgen
te «para una guerra de paisa-re
sorte» se instalarán a una con
siderable profundidad, debajo de 
la tierra. Se afirma que algunas 
de esas iba ses, aunque no se ha
ya dado a conocer, están ya ul
timadas y esto es lo que ha mo
vido a los rusos a modernizar las 
suyas.'

Las más modernas serán equi
padas con cohetes Titán «Mark 
II». Estos ultramodernos adietes 
po;Irán sér lanzador instantánea- 
mente con el empleo de un su
percarburante de nueva inven
ción. cuya naturaleza se mantie
ne dentro del más riguroso secre

««aX-» ^ae„a de estas nue? S Î»? *ÂV ¿1”^^ 
Ï“.'^“ **“ compléta se ase- aSade que Slanov había Xlmiî 

lado algunos aparatos enVaore» 
‘^^® ®® había provisto de Códigos secretos, armas, mu- 

y material de espionaje.
la Tass-se ha

laba en disposición de poder sur- 
de abundante documentac ón 

t^f^a ^ considerable número de 
que deberían 

actividades en el Interior de la Unión Soviética.»

gura que el Pentágono concede
rá menos importancia al satema

la revista americana «News 
and Report» revela ahora el es
quema interno de una de esas 
bases, con sus centrales eléctri
cas, dispositivos de radar para 
mando automático, salidas de los 
cohetes y controles dé tiro rápi-

Ïîl asuntó de los sabios ameri
canos resaparecidos ha provoca
do intensa acción en los medio» 
de las actividades secretas. Los» 
colaboradores de Allen Bulles, je
fe del P. B. 1. y, por lo tanto, de 
los servicios secretos, intentan, 
por todos los medios poderosos 
a su alcance, penetrar la corti
na detrás de la -cual se han es 
fumado los fugitivos.

Se trata de un nuevo capítulo 
de la guerra en la sombra, se- 
P^J* ®® afirma en los medios de 
•p*®**™®®!^* y coincide con la 
denuncia hecha por Miosoú de ha
ber sido detenido un tal Slanov 
«^Sopte de espionaje norteameri
cano que se disponía a franquear
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del Oeste, donde los dos sabios 
estaban censados y eran espera
dos. Pero ni en Eureka, donde 
se halla la casa de Mitchell, ni 
en Ellensburg, donde se encuen
tra la casa de Martin, fue halla
do rastro de su paso.

El mismo día de su partida, 
Michell y Martin reservaron sen
das Plazas en el avión de Méji
co, Las averiguaciones dlerOh por 
resultado una Información exac
ta de su estancia en un hotel'de 
la capital mejicana. Pero ¿des
pués?-¿Cómo habían podido des
aparecer tan rápidamente? 8« 
sabe que han estado en La Ha
bana; eso es seguro, pero no 
hasta.

El F. B. I. ha puesto en acción 
un equipo compuesto por algu
nos de sus mejores investigado
res y agentes. La batalla enta
blada en torno a los dos sabios 
matemáticos, que sin duda po
seen importantes secretos, es tan 
dura como silenciosa, invisible, 
en la sombrá.

LA SUERTE DEL MUNDO;
EN UN OSCURO COMBATE

‘Este nuevo casó de la «la ru
ta de Pontecorvo» (el primer sa
bio que pasó al otro lado del te
lón de una manera ruidosa) vie
ne a poner de manifiesto una 
vez mas la intensa actividad de 
los servicios secretos de Oriente 
y Occidente. Se trata de una la 
se del oscuro combate en el qu» 
se resuelve di arlamen be el curso 
de loe acontecimientos y la suer
te. del mundo. Ese combate se li
bra en terreno del adversario, en 
el interior de su propio territo- 
no.

Michell y Martin muy bien 
pueden ser dos espías que huye
ron a Rusia con su precioso ba
gaje. Por su parte, Moscú de
nuncia la existencia, de espías 
norteamericanos en territorio so
viético. ¿Quiénes son esos que, 
desde el Interior de la R. U. S. 8. 
envían información secreta a Es
tados Unidos? ¿Se trata de ame
ricanos de origen ruso, prepara 
dos en las escuelas especiáis o 
eón ciudadanos soviéticos? Lo?'

Esta manera clara de revelar • 
un nuevo episodio de espionaje 
internacional, fórmula de decla
ración «jotraría al estilo de los 
lovlets, da en pensar si es que 
no nos hallamos ante un asunto 
lemejante del que promovió el 
,V-2».

DOS HOMBRES QUE SA< 
BEN DEMASIADO

El día 24 de Junio, dos mate
máticos extraordlnarlamente con
siderados en los servicios secre
tos americanos, Bemon Mitchell 
y William Martin, solteros, em
prendían Juntos un viaje de va
caciones hacia la costa Oeste de 
Estados Unidos, donde debían vl* 
aliar a sus padres.

Se prevela su regreso para los 
días 11 y 18 de julio. Se los es
peró en vano. Desde que su des
aparición fue significada, los ser
vicios secretos se lanzaron en su 
busca. Se trataba de una Impla
cable peraecu<dón en la sombra; 
un Impresionante episodio real, 
dificilmente superable por la 
Imaginación fogosa del más ave
zado guionista de cine,

Bemon y Wiliam hablan toma
do el avión para Méjico y desde 
esta ciudad hablan partido, en 
otro avión que los condujo a La 
Habana. Anuí se pierde la pista. 
¿Subieron en otro avión para se
guir viaje hacia el Este o se ocul
taron en los dominios de Fidel 
Castro?

En su calidad de empleados de 
la «National Security Agency», 
Mitchell y Martin tenían acceso 
a interesantes informaciones de 
la defensa nacional, tenidas por 
ultrasecretas.

PISTAS FALSAS

cy», cuyo papel mo ha sido Ja
más explicado con claridad, fue 
creada por el 'Presidente Tru
mao. Depende del. Pentágono y 
ejerce funciones de coordinación 
de carácter muy técnico.

Los agentes secretos comenza
ron la investigación en la costa 

americanos dicen que existe on 
Rusia una organización da rests 
teneltt contra el régmen. Los •ru
sos dicen que esos espias comien
zan sus actividades en Berlín oc
cidental. Uno de los objetivos de « 
«K» es ta supresión de loa cen
tros de espionaje en Alemania y 
la reducdón de Berlín. 

LOS OJOS DE LA SOMBRA

Es lo cierto que en Rusia co 
mo Estados Unidos, una sombra 
trabaja para el enemigo. Los, ru
sos dicen que «los espías ameri
canos son casi todos extranjero» 
y ciudadanos advenedizos que se 
vCndléroa al oro capitalista». 
También asegura Moscú que 
«una de las fuentes del espiona
je americano la constituye hoy 
la ‘«aviación espía». De ahí el re
vuelo organizado en torno al ca 
so del «U-2»,

- La verdadera misión de eso» 
aviones espías, según la versión 
soviética, es la de recibir men
sajes de los espías que trabajan 
en el suelo ruso. Los movimien
tos de uno y otro colosos son se
guidos de cerca por «los ojos de 
la sombra», 

otra arma de alcance inimagi
nable son los «satélites espías». 
A una altura de trescientos tín» 
cuenta kilómetros el «Sputnik» 
gigante puede detectar las cue 
vas naturales y artificiales de! 
terreno americano, con lo cual 
comienza por recibir información 
técnica, que luego retransmite a 
las oficinas técnicas americanas. 
Los sabio» rusos han puesto en 
práctica un dispositivo llamado 
«detector de resonancia paramag
nética». Una docena de epos apa
ratos funcionando en torno al 
globo terráqueo podrá informar 
exactamente del estado y funcio
namiento de Jas bases, grandes 
barcos, etc.

lía intensidad del espionaje y 
contraespionaje es ahora mayor 
que nunca. Tanto Estados‘Uni
dos como Rusia ponen en esta 
lucha oscura toda la potencia de 
que son capaces.

José Luis RUIX

.\1 hido de Lis fotografías <1«' MuHi, .v Mi elwll, un ( cslimo.iio grálíro del espío laj ruso 01 el ¡i 
levior d ? 1- lados l.Tiíilos
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El más moderno avión experimental

mantos. Había sido un aterrizaje 
perfecto.

K<»(>litlo» con los tr<‘s piloto!^ experimentuks: Wolktr, While 
y CroHsfH-ld

el piloid tic pruebas de Ía Nurth Am 
ros.-.tifkl, eu lus juaiplus, que es irudspi 
laii'/.auiit-utd de SS.üdC pies, du.taulvun 

- la ba^e aci i a de Edward^, eu Ealifurr ia. La 
nJilal de 50 pies es-à espec ahU ni ' pruyecE»- 
tm humbre a 100 millas a nue. sobre la tierra, 

e sé aproMiuan a lus 0 000 kilôin tros por hora, 
ivión de caza <E-100» c tré-ét cX-lay y el «Ií ó¿»

TRES VECES MAS RAPIDO 
QUE EL SONIDO
La hazaña del capitán 
Joe Walker, piloto de 
pruebas de la N. A. S. A

norteamericano tendrá un “techo 
de 160 kilómetros de altura
QUANDO apareció como un 

punto oscuro en el cielo azul 
de California, las cámaras cine
matográficas le enfocaron rápi- 
damente. Habían sido advertidas 
por la radio de la proximidad 
del aterrizaje. El punto oscuro 
ganó en tamaño y perdió en al
tura. Después desapareció Inclu- 
^ para los más potenets teleob- 
jetlvos. En el lugar por el que se 
aproximaba a la superficie había 
aurgido repentinam en te una gi
gantesca txilumna de polvo que 

«^avanzaba rápldaraente hacia los 
que presenciaban la prueba. Na- 

todos sabían que 
PQ'^^nes de ácero del 

X'15j habían tocado la superficie 
y «araban» materialmente la pls- 

r ta. perdiendo, velocidad por mo-
Wt. BSPAÑOL.-PAg, 50

Hace miles de años en lo que 
ea hoy desierto de California las 
aguas cubrían muchas concavida
des formando pequeños lagos. 
Hoy ya no queda rastro de esas 
aguas. La arena del fondo se ha 
mezclado con la sal que quedó 
tras la fuerte evaporación. En el 
lugar de cada uno de esos anti- 
•f??® lagos hay ahora una super
ficie blanda., seca y uniforme; 
son excelentes pistas naturales 
para aviones que no utilicen un 
tren de aterrizaje normal.* Algu
nas de» esas pistas, las de Silver 
Lake, son las utilizadas habitual
mente para las experiencias con 
el «X-15». A Ia velocidad que in
cide sobre el suelo s%ría simple

mente suicida que el piloto inten
tará el aterrizaje sobre ruedas y 
en una pista corriente. Sólo unos 
patines de acero que no se hin- 
que>n en la pista, pero que tracen 
profundos surcos en ella pueden 
garantizar un aterrizaje que no 
sea catastrófico.

Cuando ej «X-15» se detuvo, la 
columna de arena y saj se habla 
desvanecido lo suficiente como 
para poder apreciar la extraña 
silueta de aq uel ayión experlmen-

tal. Todos los que le esperaban le 
conocían suficientemente. Ancho, 
pesado, de alas cortas. No es el 
avión del futuro, sino simplemen
te un avión experimental, como 
todos sus compañeros de la serie 
de los «X». Dentro de algunc» 
años, nuevos aviones supersóni
cos. militares y quizá civiles sur
carán los cielos del mundo. Sus 
vuelos serán posibles gracias a 1® 
que los científicos y técnicos han 
aprendido con aparatos de prue-

be como el «X-IS». El día 10

locidad pura, alcanzando los
3.480 kilómetros por hora. I I

LA TRAGEDIA DEL «X-8» «

. --No he sentido, nada e^jecial. 
No hay una gran diferencia en- 
tre la velocidad que yo he alean- 
zado y la de 1.000 kilómetros por 
hora. En realidad nd existen 1 
otros limites a las velocidadea [1 
que un hombre pueda lograr qué 
no sean sus conocimientos cien-x 
tíficos y sus aptitudes físicas. 1 

iteta ha sido la sencilla res- 1 
puesta del capitán Joe Walker a 11 
los periodistas que quisieron sa- U 
ber lo que había sentido «el hom- M 
bre más rápido del mundo». Joe N 
Walker era el piloto del «X-16». 111 

i que acaba de batir el record UH
mundial de velocidad. I r 

Como en todos los vuelos realt. S 
zades anteriormente, el «X-15»ino L 

1 despegó normalmente de tierra, i 
| Bus constructores, teniendo en i 
| cuenta que se trata de un avión 
| experimental, no le han prepara» 
| do para ello. Si el «X-15» se ele- 
i vara desde una pista normal ha- 
| bría de ser dotado de un conven- 
| clonal tren de aterrizaje indepen- 
| dientemente de los patines de que 1
1 dispone. Las ruedas, para evitar 
1 su sobrecarga, se desprenderían
1 en pleno vuelo; en fin, Innume-
1 rabies complicaciones y por lo '
■ tanto mayores posibilidades de .
■ averías. Como en anteriores mo- 1
A cielos de la serie «X» sus construe. • 
■ tores optaron por elevarle del i

suelo a bordo de otro avión que ' 
después 1€ soltaría en pleno yue- f 
lo. Así se ahorra, además, eCaX- ^
15» buena parte del combustible 1 
de sus depósitos que tendría que' IH
emplear en el despegue. 11 

En unas condiciones atmosfé- |1 
ricas que han sido calificadas de , 1 
«particularmente favorables», el j | 
«X-15» fue, elevado bajo el ala de 
«n bombardero a reacción «B- rj 
52» hasta los 13.716 metros de al- | j 1 

- tura. Allí el avión-nodriza se des- f 1 
embarazó del aparato experlmen- ipil 
tal. El capitán Joe Walker, en la TI 
cabina del «X-15» empuñó los 1 

1 mandos y remontó su avión has- ll 
ta los 23.774 metros. Después. 1 
cuando Jos tanques de anhídrido b 
de amoníaco y de oxígeno llqul- ¡H 
do quedaron completamente va- J i 
cíOs emprendió el regreso « He- i t 
rra en un vuelo planeado que du- a 
ró seis inlnutos. En el curso de 1 
esta prueba, tercera de las que f 
ha efectuado Joe Walker con 1 
aparatos «X-16» se ha alcanzan- 1 
do una velocidad más de tres ve- B 
oes superior a la del sonido. f

EL capitán Walter ha tenido Í 
más suerte que el hombre que 1 
hasta ahora ostentaba el record

de 
es- 
de

mundial de velocidad. El capitán TI 
Milbrum O. Apt, que él 8 de oc- H 
tubre de 1966 y a bordo de un ’ 1 
«X-2» fijó en 3.370 kilómetros por 1 
hora el record mundial de velo- 1 
Cidad no vivió para contarlo. Ins- - 1 
tantes después de haber alean- 1 
zado esa velocidad, aquel piloto 
por causas que se desconocen, 
perdió el control desu avlón, que 
se estrelló contra el suelo.

EL SECRETO DEL «X l» |
Es muy posible que dentro de ( 

las próximas semanas o de los,t 
próximos meses, Jóe Walker uj 
otro piloto de pruebas rebase | 
también con un «X-16» la marca ; 
mundial de velocidad fijada aho- 1 
ra en los 3.460 kilómetros por

pég. 51.—EL ESPAÑOL

marzo de 1959, el primero de 
tos aviones realizó un vuelo 
sesenta y nueve minutos. Desde 
entonces varios «X-15» han rea-
lizado infinidad de pruebas. El 5 
de agosto de 1960, a las nueve 
horas ocho minutos, hora del Pa- 
cífico, un «X,1S» de la base aérea 
de Edwards (California) conclu
yó un vuelo en el que había su
perado Ja marca mundial de ve-
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hora. Las experiencias realizadas
CQn el «X’15» no han alcanzado 
todavía su fase decisiva.

En un informe publicado en 
1958 la North American Aviation, 
Empresa que conatrpye los «X- 
16» por encargo de las Fuerzas 
Aéreas americanas, definía a es
te aparato como «un híbrido de 
avión y dé proyectil que corres
ponde a la época supersónica y 
tembién a la era astronáutica». 
El «X-15» constituye en realidad 
un proyecto más ambicioso que 
el de superar una simple marca 
de velocidad por alta que ésta 
sea. Su objetivo primordial es 
que llegue a volar en los limites 
de la atmósfera, aunque sin al
canzar la zona donde se muezen 
lo» satélites artificiales y que 
pueda lograr una velocidad de

IL ESPAÑOL.—Pág. 82

6.440 kilómetros por hora. Este 
proyecto no puede ser intentado 
en poco tiempo. Eh realidad ha
rán falta diversos prototipos de 
«X-15»; las enseñanzas logradas 
con los vuelos de cada , uno de 
estos aparatos servirán para in
troducir- modificaciones en les 
próximos.

Así, por ejemplo, el «X-15», que 
ha tripulado el capitán Walker 
estaba equipado por dos motores- 
cohete, dotados con cuatro tooc- 
r«s de escape, pero los ingenie- 

de la N. A. S. A. (Adminis
tración Nacional de Aeronáutica 
y dei. Espacio) suponen que el 
prototipo definitivo de los aX 
15» no deberá llevar nada más 
que Un solo motor, si bien de una 
potencia tres veces mayor que la 
de los dos actuales juntos.

No faltan especialistas que si- 
ponen que los «X-16» han logra- 

éxito que no han sitio reve, 
lados, La afirmación puede no 
ser cierta, pero desde luego es 
l«®l^’ j®^ «X-Î5» representa en 
realidad una experiencia clave en 
el desarrollo de los aviones cohe 
Í^i ^i*í* ^~ posibles astronaves 
tripuladas. Bs normal que sobre 
muchos aspectos de las pruebas 

®’ ™^® estiVto secre-
ÍTTl^® más tarde, cuando ya 

necesario mantenerlo.
^*~^® octubre de 19i47 un 

ÍÍ*ÍVÍ‘’Í franqueó por prime- 
«n«T^^J® barrera dei sonido. El 
Sin Ju t”,®®y°® <*• ’a Empresa 
Bell se había negado a probarie, 
pegando que la prima del segu
ro era muy pequeña, y fue un pi-
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loto miniar, Oharie# Yeage^ el 
oue se elevó con el eX-lw. Pasa* 
Jon, «in embargo, seis meses an
tes de que se diera cuenta cfl- 
dal del récord batido. Las auto
ridades militares americanas es
timaron peligroso dar a conocer qS el «X4sWto dado buen le 
sultado, algunas de cuyas carac
terísticas eran bien conocidas.

UN AVION A 800 ORADOS

Ouanl» más alejado 
«X-15» de la barrera del sonido 
más cerca sé hallará del «muro del c^orTsse es en realidad uno 
de los más^aves obstáculos q^ue 
oresenta el vuelo a velocidades ÍÍ^wónlci. A medida que au- 
i«nU la velocidad de dn ^ 
e de un proyectil se hace mto 
intenso el frotamiento del aire 
contra sus superficies. Aunque el 
«X-15» tiene unas característica» 
muy aerodinámicas no eq, posible 
s61o“oon ellas enfrentarse.contra 
el muro del calor. © aumento de 
temperatura puede llegar a ca
lentar peUgrosamente toda la es
tructura hasta provocar una fa
tal explosión. —

Se ha dicho que un «X-lo» en 
su versión actual está preparado 
para resistir temperaturas exte
riores de unos 800 grados; se su- 
,pone en realidad que el revesti
miento protector se compone de 
dos capas metálicas, probable
mente acero y níquel, entre la 
que se halla una más gruesa de 
Mtto que es capaz de absorber 
una gran cantidad de calor.. Se 
dice que en el exterior se em
plean también diversas aleacio
nes de titanio, bajo las que se
rán colocadas otras de aluminio.

La constante vigilancia de la 
temperatura exterior puede bas
tar al menos durante las ««Pe- 
riendas actuates con el «X-16». 
© la temperatura sobrepasa los 
500 grados, una elevación de al
tura llevará al «X-15» a reglones 
donde el adre sea menos denro 
y, por lo tanto, el frotacoiento 
más débi

les verdaderos problemas «e 
plantearán cuando un «X-15» lle
gue a los 100 kilómetros de altu
ra, límite fijado por los científi
cos y técnicos autores del pro
yecto.' Cuando inicie el retorno a 
tierra sus tanques de combusti
ble estarán probablemente va
cíos y tendrá que descender pla
neando, buscando el. ángulo fa
vo rabí e que disminuya los fro
tamientos. Aun así, el regreso a 
la superficie terrestre no ha si
do todavía satisfactoriamente re
suelto y la amenaza de desinte
gración parece muy grande. Es 
posible que la solución esté en 
nuevas aleaciones, en revesti
mientos de cerámica o en capas 
de plástico extraordlnarlamenU 
resistentes que se fundan con la 
absorción del calor e impidiendo 
por tanto la fusión de las capas 
Inferlorea

Joe Walker, piloto de pruebas 
de la N. A S- A., acaba de cum
plir K» treinta y nuevo afios y 
tiene una de las profesiones más 
arriesgadas de todos los tiempos. 
Probar aviones experimentales, 

i aun estando dotado de unas ex
cepcionales condiciones físicas y 
de grandes conocimientos técnl- 
008, xepresentá siempre una pe
ligrosa aventura. En la mesa de 
trabajo, en el banco de pruebas

o en tierra sobre la pista se pue- cuando el sonido quede atrás, las 
de probar todo, pero nunca ha- cortas alas trapezoidales emple- 
brá seguridad sobre cómo se cen a calentarse y los mandos 
comportará e] avión cuando to* no respondan a las previsiones, 
das las condiciones cambien, Ni siquiera los repetidos vue-
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los on un mismo aparato r^pre- A caballo la velocidad se du- Ilr de

rSr’ ri-?àM

aentan 'una mayor seguridad. A plica varias veces, si ben no pue. 
veces lo que se cree puede ser de ser mantenida en su extremo
una modificación afortunada durante mucho tiempo. Un caba- 
trastoma todo el funcíonamlen- Ho de carreras puede alcanzar en
to del avión y provoca la cat&s< 
trofe a muchos miles de metros 
die la superficie terrestre.

Bl traje que viste Joe Walker, 
sucesor de, Scott Orossfield en------- ------ -------- — tentar, además, con ocu iar un 
108 vuelos con el «X-IS», es ya un puesto muy secundario en la es- 
auténtico traje del espacio, <•■ - cala de los seres veloces. La.» 
paz de resistir Ias duras condl- águilas vuelan a unos 118 Riló- 
dones ílsl cas previstas, en tre laj 
que se Incluye, naturalmente, la 
pérdida absoluta de peso dura.i 
te cortos periodos dej vuelo.

EL VUELO DEL AGUILA 
DORADA

Durante miles 4« años el hom 
Me se ha tenido que contentv-r 
con velocidades que no adm'h’.n 
comparación de ningún géner-i 
^n la alcanzada por el «X-Xb». 
Hice siglo y medio todavía tola- 
mente contaba con la veloclda.l 
que le podían proporcionar al
gunos animales domesticados o 
sus propias piernas. En elenio 
cincuenta años la fn utera se ha 
extendido progresivamente hasta 
’llegar al límite actual de les 
2.800 kilómetros por horá.

Bl más rápido medio de com.> 
nlición hasta entonces cem las 
palomas mensajeras, cuya .’fori- 
dad máxima no pasaba de ’os «1 
kilómetros por hora, mientras 
qué la media se fijaba en los SO 
kilómetros. Un hombre ni>rmal- 
mente constituido tiene una mar
cha mucho másjimltada aun si 
se consideran las marcas do al- 
gunos famosos atletas. En ’¡a 

Himplada de Helsinki de 1982, 
*1 checoslovaco Zatooek « a lo
comotora humana», alcanzó los 
21 kilónietros por hora.
BL ESPAÑOL.—Pig. 54
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casos excepcionales los novi nia 
kilómetros por hora.

Durante todos esos siglos los 
hombres se han tenido qué con

metros por hora, pero las de la 
variedad dorada son capaces de 
lograr los 180 kilómetros. Si a 
esa velocidad se' une la facilidad 
de pasar sobre los prlnci ¡mies 
obstáculos del terreno puede 
comprendersé la diferencia de 
velocidades qué en muoho tlem
po ha separado ai águila y al 
h om bre.

Bl aprovechamiento del vapor 
de agua y la Invénclón del mo
tor de explosión han colocado al 
hombre como el ser más veloz de 
la Oreación. Hoy, Junto a los le- 
cords aéreos corno el conseguido 
por el «X-15» figuran también 
marcas de velocidad en tierra y 
sobre el agua que representan un 
avance paralelo. El 10 de septiem
bre de 1947 y en un automóvil 
dotado con motores «Napier- 
Uor», John Cobb alcanzó los 048
kilómetros por hora. 348 kilóme
tros por hora alcanzó en noviem- ___r~- ^v^euuuv
bre de 1988 una potente lancha ' ximidades del Sol 
¡aletada por Donald Campbell. 
Bn motocicleta carenada y espe
cialmente diseñada para que su 
conductor fuera tumbado se han 
logrado en Alejnania ^0 kilóme
tros por hora. Una bala de fu
sil, finalmente, logra los 2.830 ki
lómetros por hora.

dejan de ser 
significativi^ si se las coteja con 
la do jos vehículos capaces de sa-

^“ atmósfera. Snm ?.rA <?P“tnlk» logró los

SumeAtA ‘^®P«^s «m' 
««?2V®”^® P®' ^P® planetas arti- 

la atracción terrestre

aí?toÍi7^'’r‘ «obrépasato 
t ’iinS?^*** *^® «liberación» (cj-

Aun estas resultan neaueñaq 

o en el microcosmos. S ÍS s^klXT * “"^ velocidad 
•Siiníií*^ ‘'?® -P®' segundo: 
kiÍñ^^^íÚ ” ®® traslación, a 47,5 
„ Srt *^’?® por segundo: Venus, 
te^L^ "»»’ • 20.0 ¿lóme- 
E®® ,P°r segundo, o m ono es 

1^500 kilómetros por 
kilómetro 

®“?®®’\^rte, a 23.8: Júpiter. a 13; Saturno, a 9,5 kíl6- 
F®^ segundo; Urano, a 

* ®’^ y Plutón, a 
*,7 kilómetros por segundo. En 
conjunto el sistema solar, en su 
movimiento de traslación desa- 

®”® velocidad de 1.042.560 
kilómetros por hora.

Más allá de los limites de nues
tro sistema planetario, la veloci
dad lineal media de rotación de 
la Galaxia alcanza los 300 kiló
metros por ségundo en las pro-

Da corriente eléctrica es capaz 
desarrollar una velocidad de 

129.600,000 kilómetros por hora y 
la luz llega finalmente a una ve- 
locddaxí de 1.080.000.000 de kilóme
tros por hora, és decir, prácti- ’ 
cam ente 300.000 kilómetros por 
segundo.

Gñaienno SOLANA
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PN el vértice casi exacto del 
pentágono Ibérico, en el ex- 

conaornosuroestetremo ------  
peninsular, cerca del cabo de 
san Vicente, en la rada de Sa 
gres, construyó el' principe Don 
Enrique de Portugal, bien Ua- 
mado «el Navegante», una espe
cie de castillo en pleno si- 

, glo XV, en donde aquel sabio 
1. -personaje real instaló nada me 

nos que una Escuela de Naúti 
ca, un Observatorio y un Tnsti 
tuto, como diríamos ahora de 
Cartografía Marítima todo re
unido, que fueron célebres pron
to. Don -Enrique hizo algo más 
importante que navegar él mis
mo por loa mares ignorados de 
la época' ¡Promovió las navega
ciones de los demás y las coor
dinó con arreglo a un plan Cien
tífico y armónico. Su labor fue 
ingente. Bajo su mando surca
ron la» aguas del Atlántico ma
rinos y descubridores de la talla 
de-Cabra!, Mendes, Soeiro, Can
nes Gonzalo, Gonzalves y Peres- 
treilo. Portugal tuvo en aquella 
ilustre figura que fue el principe 
Don Enrique el más auténtico 

loaordenador y director de — 
grandes descubrimientos mantl. 
mos, con los que los nautas lu
sitano» enriquecieron la geogra
fía moderna.

Pues bien, en aquellas mismac 
aguas de la ensenada de Sagres, 
tres millas a levante del ceibo de 
San Vicente, acaba de celebrar
se una gran revista naval, la 
más importante de estos últimos

El Presidente Kubitschek, del Brasil, llega a pnertn, y
bid« con aclamaciones

han pre-tiempos, después dé la verifica- JusebUno Kubitschek
da hace unos años en Norfolk sendado el magnífico espectacu- 
(Virginia). Para rendir el home- lo del desfile de esta colosal es- 
naje debido a la memoria de fan 'cuadra internacionak Allí esta- 
insigne nauta, quince países '— 4.—.-*..»^». -i -K^íTiictw, zín. Mn. 
amigos han enviado 57 navios
a la costa portu^esa para to
mar iMurte’ent tan extraordinaria 
revista. Desde el puente del tras-
atlántico portugués «Veracruz», 
el Prendente del peds hermano y ---------------- . _
almirante. Américo Rodrigues’ porque fueron también navegan- 
Tomés, junto con el del Brasil, tea españoles los que, unidos a

xmadra internacional. Allí esta- i 
ha también el Ministro de Ma- j 
rtna español, almirante Abárzu
za, porque España no podia es* j 
tax ausente ea semejante gran
diosa solemnidad, y ello por dos , 
rozones: porque somos un pue
blo hermano del portxígués y
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goletas francesas anejas a la Es 
cuela Naval, «L'Etoile» y «La 
Belle Poule», ambas gemelas, ve
leros de dos palo# de 227 tonela
das. entrados en serviólo en 
1&32. Y con ellos, otro velero de 
la Marina civil, el «Menestral II». 
El «Denamark» representaba, 
por su parte, a la Marina mi
litar danesa en su condición de 
buque-escuela también. A su vez 
el buque-escuela noruego, el 
«Christian Radioh», pertenecía % 
la Marina .olvil. Los holandeses 
han mandado a la revista el 
«Urania», un velero, anexo tam
bién a la Escuela Naval, de sólo 
38 toneladas y 22 metros de es
lora. El representante belga en 
esta fomsaclón era el navio 
«Mercator», de la Marina mer
cante. El «George Fook» repre
sentaba a Alemania occidental, 
que es también un bonito velero 
de 1.700 toneladas, capaz para 
200 cadetes, además de la tripu
lación del buque. Portugal esta
ba representado dignamente por 

! . el buqueeseueía «Sagres», her
moso aunque algo antiguo. Este 
buque data, en efecto, de 1890, 
siendo construido por los alema 
nea, que le dieron sucesivamente 
loa nombres de «Flores», «Max» 
y «Rickmer Rickmers». Apresa
do durante la primera guerra 
mundial, tos portugueses le utili
zan desde entonces como navio- 
escuela, y, en efecto, es muy 
adecuado para ello, aunque hay 
previsto la construcción de. un 
nuevo barco para este mismo 
fin. El «§qííre8» es un .tres pe
los, de 3.11€ toneladas de deapla- 
zamdento y 80 metros de eslora 
Es capaz para 200 cadetes, apar- 

i te de la tripulación. Por su par- 
‘ te, España ha estado represen- 
| tada pop el «Juan Sebastián E1- 
| cano», nuestro barco * escuela,

109 lusitanos en un magnifico 
pugilato de descubrimiento ma
ravillosos. mostraron al. mundo 
le la época la carta entera del 
lomlaferio que, hasta la-fecha 
^ desconocía.

ponían nada menos que diez bu
ques-escuelas. Los barcos consá-

LA LISTA GRANDE

Conib vanguardia del deafUe, 
ha formación de honor la com-

grados a repetir ahora, cinco si
glos después, lo que el Gran 
Principe Enrique imaginó y en
señó ya en sus tiempos; 1108 bu- 
ques-escueüa en lo» que se edu
can ahora las nuevas generacio
nes de marinos de medio 
mundo!

Allí estaban, en efecto, las dos

una goleta de cuatro palos tam
bién, de bellas lín'ea». Este bu
que, consía-uido en Cádiz en 1328, 
fue el mayor de los congregados 
en Sagre» para el desfile naval, 
entre loa barcoa-eaouela. Loa 
cuatro raá-sttles del navio espa
ñol despliegan ai viento nada 
menos que 2.4^ metros cuadra-
doe de vela .

EL PABELON ESPAÑOL 
EN EL «CANARIAS»

Kt <>ru<*erti <<( annrbís», de V» Marina «'spañoia

.'!«ÍW»t <

En cuanto a loa demás bcrcoí. 
de la concentración reunidos en 
Lagos —eax total 47 unkladea ar
madas— correspondían a quince 
pabellonea diferentes. Be aquí, 
si no la relación de todo» estos 
buques —que haría es a informa
ción sumamente larga y «mojosa—-, 
sí ai menos la descripción de loe 
«cabraae de línea», de los navios 
insignias de cada una de las 
banderas.

Log americanos enviaron a 
Sagres »1 crucero pesado «Dea 
Moines», el mayor entre todos 
los reunidos al efecto, con sus 
17.000 toneladas y 218 metros da 
eslora. Este buque éntró en ser
vicio en 1^48; anda 33 millas y 
va poderosamente armado con 

' nueve piezas de 203 milímetros: 
12 de 127 y 87 de 50 antiaéreas. 
Este tipo de barco correaponíl« 
en los Estados Unidos a la olase 
de navios capitanes de las dis
tintas agrupaciones navales, esto 
es. de laa «Taeic Forces», y su
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papel, fuera de servir de puestos 
de mando a los jefes de astas. 
Flotas y a sus Estados Mayores, 
ea la de próporcionar un Impor
tante apoyo antiaéreo a la Es
cuadra. Estos barcos van tripu
lados por 1-6O6 hombre y llevan 
en la playa de popa Un helicóp
tero.

Loa Ingleses han mandado a 
la revista al crucero «Bermuda», 
construido * durante la última 
gran guerra, de 6-000 toneladas 
y un andar de 31 nudos. Estos 
buques van armados con nueve 
piezas de 152 y otras ocho de' 102 
antiaéreas. Son barcos bien 
equipados, desde luego. 

Francia ha eafiado representa
da en la revista por el nuevo 
crucero «Colbert», de 8.400 tone
ladas que ha entrado en servi
cio apenas i)ace siete años. Este 
buque, de concepción muy mo
derna. está equij^üo de artUle- 
ria telemandada y apuntada. Sus 
equipos de escucha y armas an
tisubmarinas son la última pa- 
labm» «1 parecer. Tripulan este, 
barco 2.400 hombros y va arma
do con 16 piezas de 1!?? y 20 de , 
67 antiaéreas.

Loe países del Nuevo Mundo 
Argentina y Brasil han enviado 
también sendee buques a la re
vista. El primero, el crucero- 
escuela «La Argentina», cons
truido en Inglaterra entre 1936 
y 19^, de 6.000 toneladas. 31 mi
llas de andar y tripulado por 660 
hombres, además de llevar a 
bordo hasta 140 cadetes BJ se
gundo pal» citado envió al cru
cero «Almirante Barroso», cons
truido por aquellas fechas tam
bién, pero en astilleros norts- 
americanos. Fue comprado por 
Brasil 'em 195a Desplaza 9.700 ' 
toneladas —casi tanto como 
nuestro «Cañarías»— y ou arma
mento lo coñatituyen 16 piezas 
de 153, ocho de 137 y 20 de 40 j 
antiaéreas Este buque, que an
da 32 millas, va provisto de un , 
helicóptero y está tripulado por 
1.300 hombres. 

La representación española 
estuvo a cargo de nuestra cruce
ro «Canarias», a borde del cual 
había ido a Llsbpa días antes 
nuestro Ministro de Marida. E’ 
«Canarias» es un barco de la pre
guerra. ya que entré en servicio 
durante nuestra Cruzada y fue 
construido en El Ferrol del Cau
dillo. Este crucero desplaza 
10.670 toneladas, y- ha debido ser, 
por consiguiente, el hueve más 
grande de loé copoentrados en 
Lagos, después del «Des Moi
nes». El «Canarias» anda 33 ml 
lia# y va^armado son ocho pie
zas de 203; ocho también de 120 
y doce de 71 antiaérea». Este bu
que fue reformado totalmente en 
1953. ~ 

El barco escolta rápido «Ove- 
rijsel» representó a Holanda. Se 
trata de un» unidad moderna, 
ya que entré en servicio en 1957, 
de 2,467 toneladas de desplaza
miento. muy rápido, puesto que 
anda 36 nudos, y armado con 
cuatro piezas de 120 y seis de 
40 antiaéreas Su tripulación la 
forman 260 hoimhre».

Por su parte, Alemania occi
dental envIBra la revista al 
tructor «Z-6». de consttuccién 
americana, ya que este barco 
pertenecía antaño a la «Navy».

en donde se ilamabu «Claxton». 
Este buque, que entró en servi
do en 1642 y que’ desplaza 2.050 
toneladas, es similar a nuestros 
destructores!' de là clase del. «Al
mirante Ferrándiz».

BUINCE PABELLONES CO
MO RESUMEN

ce» o bn«jucs de inaUiht; 'i), t'I «t oIIxtí», Imives, <1 ' 8.1(10 lo o

íd e.i auro», <lf I (i8t(
ludas, unidad 
vísinms; 3), 1 
toneladas; t)
ladus, y 5), el mw'ero itliennuda», luitánh ti, de 8.00(1, un tiuque

el acoplamiento de 72 elementos 
prefabricados. El-casco se inte
gra totalmente por medio de sol
daduras Este buque fue cons
truido en el período 1963-59 y 
lleva un helicóptero en vía de 
ensayo.

liOs belgas destacaron n Sa 
1gres el dragaminas «Artevelde», 

de construcción americana y 
transferido a Bélgica en 1955. 
Se trata de un buque de porte

Como «cabeza de línea» los ita- 
honor del Principe Don Enrique, 
honor del principe Don Enrique 
a la fragata «Centauro», de 1.680 
toneladas y''con un andar de 26 
milles. Este buque está tripula
do por 160 hombres, y entró en 
servicio en 1057. Su armamento 
está cons ituido por cuatro pie» 
zas de 76 y otras cuatro do 40. 
todas antiaéreas. Está bien do
tado de ingenios antisubmari
nos,

Africa del Sur se hizo repte* 
sentar por el «Vrystaad». una 
fragata igualmente de construe* 
ción inglesa, de 2.100 toneladas 
y de 31 millas de velocidad En 
este tipo de buques es completS- 
simo y moderno el equipo onti- 
su.bmartno sobre todo,

Canada, otro país de la Cora 
moweaith, envió a lagos otra 
fragata, la «Gatineau», de 2XXX) 
{toneladas, 27 millas de velocidad 
y con un. detalle de construcción 
sumaménte curioso. Estos bar
cos están construidos mediante

oceánico, de 700 toneladas de
desplaxamlento, 13,5 millas ^e (j 
andar y 56 hombres de tripula' ' <
ción, sil casco de estos barcos es <’ 
antimagnético.^Va armado este !, 
navio con una pieza de 40,

El «Atvanabben» representaba J 
a la Marina sueca. Se trata de 1 
un gran minador de 41)00 ton»;'! 
ladas, que en realidad ha sido " 
transformado al efecto utilizan ’ ’ 
do un antiguo buque mercante ? 
construido en 1942. Este navio ■, 
ainre .también como buque nodri
za de submarinos, destructores y 
dragaminas. Va armado de cua
tro piezas de 152, ocho de 40 y 60 
de 20, éstas antiaéreas. La velo* 
Cidad del buque es de catorce 
millas y la tripulación la compo* 
non 352 hombre». i

Din anaarca envié a la efneen*! 
fracién naval al buque «Asnees», ; 
un patrullero costeto de 100 to
neladas de deeplazamtento, 20 
hombree de tr^pulacAón y una
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velocidad de W millas. Su arma* 
^° constituye una pieza de 20.

A au vez Portugal puso como 
ccabeza de línea» ai aviso de prl> 
noiera «Bartolomeu Díaz», de 
construocion inglesa, que data 
o® 1035. £Sate buque, muy apto

'^cstacamMitos, desplaza 
1.800 toneladias y anda 21 millas; 
Sus armas, apart® de las subma
rinas, consisten en dos piezas d& 
76 y ocho de 20, todas antisub- 
marinas.

Tal es, en^resumen, el material 
naval puesto en revista en el 
grandioso desfile del pasado día 
7, en aguas de Sagres. Lina con* 
memoración realmente impresio
nante, que ha servido, por aña- 
^•ÍS*’. W’®' í*«*ar también la 
solidaridad entre las potencias 
o^identales de todo eJ mundo. 
No en vano, recordamos, en 
®fi^®s de Sagres ondeaban en 
esta ocasión, ©n la popa de 105 
buques concentrados quince pa
bellones nacionales diferentes,

LA FLOTA PORTUGUESA
Portugal, el país del nauta 

Worioso así homenajeado, invier
te en Marina de guerra alrede
dor de 860 millones de escudos

®®^ ^’ alrededor d© ihlíX) millones' de pesetas, él 
E^Jercito del mar está compuesto 
en el pa» vecino por 860 Jefes 
««<,®?®^^' ^^ guardias mari
nas y 7.900 entre oflcislés y tro- 
Pn.

Con este personal Portugal 
instruida, « que integran cinco 
intuida, que integran cinco 

O^ructores de las clases del 
«Vouga» {cuatro unidades) y 
«Douro», en servicio el más anti
guo desde 1996, y de 1.300 tone- 
tedaa de desplazamiento; diez 
barcos más entre escoltas, avi-

Qde datan de 
a 1955 y desplazan del mia- 

mo^modo entre 1.1Q0 toneladas y 
1.300; tres submarinos del tipo 
del «Narval» de 360/700 tonela
das, y cab^e patrullero;? de 

clase .del «Maio» y del 
«Príncipe».

El origen de estos buque» es 
muy diferente. En parte han si
do construidos en Portugal mis
mo, pero otros proceden de asti
lleros americanoa e ingleses o 
incluso de algún otro país euro
peo. Por ejemplo, de loa des
tructores. tres fueron construidos

*®<J^leros de Lisboa en 
1936. Los otros dos proceden de 
gradas británicas. Los submari
nos todos tienen origen inglég, y 
fueron cedidos a Portugal por 

; la Gran Bretaña en 194b. Entre 
i 1^ fragatas rápidas hay una, la 
«Pero Escobar», de construcción 
italiana, y cedida luego a Portu
gal por los norteamericanos, que 
la adquirieron. Otras dos fraga- 
tea son de procedencia yanqui 
y cuatro son de construcción brl- 

1 tónica. Entre los patrulleros hay 
l ires unidades botadas en arse- 
1 nales franceses; otras seis tienen 
origen americano y cuatro han 
sido construidas integramente 
en el propio Portugal. En cam
bio, loa dragaminas son,, en su 
mayor parte, de construcción» 
americana —diez—. pero hay 
otros cuatro de procedencia bri
tánica..

' HISPANUS

CRECIMIENTO
FA Organización Sindical 

Croaba ds ílevoír a cabo 
5 una intporiamte labor de es 

darecimiento y sistematiza- 
i ción para el conocimiento 

exacto y detallado del procer 
ao de crecimiento de la eco
nomía española en los veinte 
años últimos. Esta labor se 
nos íta dado a conocer en un 
folleto de pulcra y modema, 
impresión, no muy volumino
so, pero (ó que, sin gran ries
go puede augurársele un lu
gar destacado en los archivos 
^ documentación y en las 
mesas ^ estudio de la hiato- • 
ria económica contemporánea 
de nuestro pala.

Bn loa últimos años se han 
publicado en España algunas 
obrds de acusado relieve so
bre nuestro futuro económi- 
OO, referidas, casi todas ellas, 
fundament<üment& a los ni^ 
volea de crecimiento que, a 
inicio de sus autores, deben 
alcanzarse y a los caminos 
que a dicho fin consideran 
los mismos más acertados y 
prometedores. » También se 

, han publicado algunos traba
jos, sin duda muy positivos. 

■ de carácter histórico sobré 
nuestro pasado económico., 
^cro casi todos ellos queda
ban detenidos cronológica- 
mente, casi sin excepción, en 
esa gran fecha divisoria de la 
moderna historia de nuestro 
paia. que es el amo 1936; es 
decir, abarcan sólo hasta el 
comienzo del Movimiento Ea 
Cional. Ahora bien, sobre ida 
^aoittecimientos eco n Ómicos 
acaecido^, desde entonces, la 
labor del historiador ha sido 
hasta aqui menos acusada. 
Acusó la falta de la perspec
tiva histórica necesaria paira 
llevaría a cabo haya 'motivado 
este hecho, Pero los veinte 
años transcurridos desde ou& 
se iniciara aquel gran acoñ- 
te^miento parecen ser base 
suficiente para iniciar esta 
gran tarea historiográfica. Y 
de que esta apreciación ao es 
aventurada, la Organización 
Sindical, a través del Odbinth, 
te Técnico del Gonsejo Eco
nómico Sindical Nacional, 
acaba de damos una cumpli
da prueba mediante la publi
cación del folleto a que ños 
referimos,

^^ ordenador, sis
temati^iaqr, de todos los fac
tores que''háin configurado el 
proceso de nuestra economia 
en los veinte años últimos y, 
sobre todo, los resultados 
concretos de ese proceso, Ue^ 
vado a cabo por los especiar 
listas de dicho Gabinete Téc
nico. admirablemente refleja
dos y condensados en la obra 
que nos ocupa, es sencilla
mente ejemplar, a él habrás 
que recurrir en Jo sucesivo 
cuando 8e pretenda estudievr 
las características, las vicisi
tudes y las derivaciones práo. 
tícas del desenvolvimiento

ECONOMICO.

^e España desde 
1933 hasta la fecha. Con un 
claro sentido de Ja responsa- 

^bilidad que implica, siempre 
no sólo el manejo y ordena
ción de cualquier clase de 
material estadistioo, sino tam
bién la necesidad de que la 
labor desarrollada quede muy 
por encima de cualquier airre.. 
moción subjeUva o cualquier 
prejuicio teórico, en él t^o se 
expone con objetividaá y oon- 
creoián. »

A través de sus datos y de 
^^^»^mf>8 de una 

admirable sinteaia del proaj- 
ao de dísarrollo económico de 

^ ^^ <^tro última'i 
litros, que, más o menos, es 
la Siguiente:

a) El crecimiento econó
mico de España desde 1940 no 
tiene precedente alguno que 
pueda equiparársele ni en 
ñUígnitud ni en profundidad 
a lo largo,de toda la historia 
de nuestro país.

b) Este crecimiento econó,. 
mico se ha llevado a cabo 
fundamcñlalmente sin’^ ooo
pe/ ación e^finómica exterior, 
que sólo nos ha llegado en fe
cha^ muy recientes y en pro- 
porciones ciertamente muy li
mitadas, máxime si se la 
compara con la obtenida por 
otros países. En resumen, es
ta crecimiento es el resultado 
det esfuerzo de un pueblo 
unido ij, de una politica econó
mica realista e innovadora.

cj Desde 1943 hasta 1959 
Se ha logrado duplicar casi la 
renta^ nacional, calculanda a 
P'feoios constantes.

^j En ei mismo espacio de 
tiempo, la renta aper capitati 
aunuintó en un 64 por 160, es 

íí^é- an 1959 cada espa
ñol obtenía wia renta aupe- 
^r en dos terceras partea a 
ut qu^ obtenía en 1940, a ps» 
sor de que en esta fecha las 
españoles eran unos cinco mi
llones menos que en 1959.

ej. Las cifras exactas del 
crecimieinto d© la renta na
cional do 1940 a 1959, an pre
cios constantes, $o^í las si- 

^^^f<t nacional en 
1940, 248A48 millonea; renta 
‘nocional en 1959, 471^26 mi- 
lloiws. Por^fentaje del incre
mento, 89 por 100.
fj Expansión undustrial en 

mismo espacio de tiempo: 264 por 100.
g) Aumentos en loa consu

mos de productos por habi
tante: azúcar, de 4^ kilogra. 
'mos a 18; oarne, 11,4 kilogra.- 
moa a 17,3; aceite de oliva, 
8 a 16 litros; pescado fresco, 
12 a 20 kilogramos. Ea cuan
to a productos industriales: 
carbón, de 375 a 524 kilogra
mos; cemento, 54 a 175 kilo
gramos; acero, de 31 a 61 ki
logramos; ’energía eléctrica, 
de 139 a 587 kilovatioa-hora. 
El índice conjunto de consu
mo de todos estos productos 
indú^itriales, con base 100 en 
1940, ha pasado a 206 en 1959.
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LOS famlua por- jPOR TODOS
CAMINOS CON
LA CASA AL LADO

era una Idea
l A idea nació 

que, sobre todo, 
colectiva, famiUar.

Un día el padre dijo:
—Vamo» a comprar una cas^
Al principio, nadie le pre»io 

mayor atención. La eepoea aatola 
Wen de la multitud de pls<M re
corridos hasta encontrar el que 
oosdan: entrada inicial, plaaoe 
simes. Por cao-, basta pasa^ un 
rato, no lo replicaron.

¿—¿Pero no tenemos ya esta? 
¿Se que nos mudamos?

SM padre sonrió:
—No nos mudamc^ lista casa 

que yo digo es para las vacado-

—¿Para la» vacaciones?
Entonces 108 detoá», poQueftw :CARAVANAS” ESPAÑOLAS PARA

y jj^yoras, 88 Interesaron por d | 
tema: i

—¿Y dónde es, papá? j 
de Madrid? ¿Por la playa? ¿Kn , 

montaña?

LAS VACACIONES FAMILIARES 
EN EL MAR 0 LA MONTAÑA
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toSafi»^*»****
un’^B^í^^i ^®o^® una charada, 1 

^^ ^es, ai, es una osea con me- j 

—¿Una oasa con ruedas? ? 
una casa con ruedas, de í 

“^que se enganchan al auto- i 
«^ se va uno con ella dcSte ’ 
W/we, veranea donde más le gua- i 
^®'’ ^oy ^I, mañana allí. *^ 1

mujer, loe dos hijos peque- !
5Íñ’ A ?®^^ también, no habla- 1

rSiÍt¿^,A®“ ®‘ ®*“® o en las 
ñor «ÏSfe 5^ ^ ^®® calles, I 
^r los oarveteras, por los nue- i 

^ oercanías de las eos- i 
- «ttontaftaa, esas car ¡
^ rodantes, enganchada» a los 
coches, que traían los turtetas en 
sus recorridos. wwos en !

y más de una v^ habían nen- 1 
«ado en ellas. "«oma pen- ¡ 

®®®* ®^wa» la noticia era !
'*** <^ júbilo. j

^®® • comprar? |j^^y^ ^n a traer del extran- I 
v^^í an España, las fa- | 
^S?**** Kr^*^ buenas como las i 
mejores. Ya veréis, !

COMODIDAD Y ECONOMIA

f *-

Bro fue el principio de la par- 
tiouJar «historiq de una fox^la 

compró su «Caravana».
«wavana» construida to.al- 

mento en España, tan perfecta y 
tan buena como las más olási- i ora dal extranjero. Y lo 4 
?^^®F* diseñada, concebida y 

^®® coo*^®® mis !
populares y para las i 

económicas de !
'®‘*mfamillh. támbién popular.

Porque hay «Caravanas» —que 
ese es el nombre comercial de las 
oasa^rodaotes— para automóvil 
y para motocicleta.

'Veámoslas. -
^ industria espa

ñola de «Caravanas» puede de- 
Q«o es absolutamente de 1 

nuestros d^: más aún, del día 
5* prácticamente, son do» 1 

firmas —una en Barcelona, 
Ctensirucoiones Super Auto, y 
otea en Madrid, ALMI— que se 

® ^® fabricación y venta 
artefacto, cuya difusión

“® muy lejanos 
extensa como te del 

propio vehículo que los arrastra, 
igual que para tes casos só- 

viviendas, en te 
realización de ¡as «Caravanas» 
han pt^to su unida colaboración 

,4cnlcofi de la funcio- 
nOUdM hogar como los exper
ts de los materialea ligeros y 

del automóvil.
No hay que olvidar que te «Ca

ravana» debe reunir las cualida
des de te comodidad de hogar. 
aunque aquí «i espacio sea aún 
mucho más reducido, por eviden
tes necesidades técnicas, y la li- 
irwesa y suapenaión propias .para 
poder ser remolcada por vehícu» 
los de potencia no muy superior.

Las ventajas de la «Caravana» 
J»n ton evidentea, que enumerar
ías casi es superfluo.

Sin embargo, comviene recor- 
^* feoiUdad que 

supone el* poder detenerae en 
SkSo2í^^íí*^ •®®’*®®®’‘“ por A T iur T'rzr** •^■«sw 
pings», bien en, pleno recodo de SSLJx«^- Í®* J» Wene unos di-

®^ preocupación ®'^® H2L? ®*^
de hotel o alisamiento, slne^- S^^®aC?í?^°®®® y servicios bien gemelas en te necesidad de ajS- S«Sa*cS3»t? **”***’^’^ ^

»  ̂’

‘‘"»«0» rígidos, rosan- 
M tiempo que uno quie- 
Si«S?«?® con^plaolón de los 
^^es, toodificando a voluntad 
i®* Alargando o acor
tando las vacaciones.
mZio^V 1^ ®*® ’* fémUia oó- 

v ®Í«SrIx?* y ®*^ seguridad.

ssx’aasiíílte »
*® 'dad^ en tren o en 

jut^óvil, con el abono de bos- 
S¡Í*S?® y comidas, ya que para 
ÍSii* *®^*®®**’» dlaponeBde 
f^i^íJ!? ^* ‘^H® puede hacerse 

•.«»o‘«»«»te igual co- 
^Mo®^ '’®® estuviese en su propia 
casa,
«111 ^î® ^® •* **”®' «otuvieso, es 
que esta, en su propia casa.

EL TOO FAMIUAB
Empecemos por la <Caravatia»

J* destinada a familia 
dSTaí^-® ’^ “^y^r como- 
didad de su usuario ai las nerso- nw no pesan de la parSa.
-^ A®®S^Í?, grande fabricado

■«

73
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^'

'W ¿

' ■feí' ■ r

Posee Una doble coma y doa 

nSi.®‘íSrf2?' ^® cual pueden dost 
^i^ perfectamente de cuatro a 
S±^Æ®^'®°*»» todcAl vaS 
mno8 pequefioa 
^Además dispone de armarios ro- 
^^■¡^SíCOcina. un buen servicio pa
na lavabo y aseo

^rto en t&mlnos generales
Que detallando más, te «icára. vana» grande cantil; *

®’tvalxjk con cubo dep6.
®®'^ ^ ^ porte baja y

^fwas formadas por amplio 
^ércamg. convertible «a do» 11- 
t®®^ superpuestas, con oolchonea 
ía'xSSÍ^Í^*^ y ropero. El bar es-

^ '“^ P®^ *»ÍA con 
ÎÎ? aparador-office, así

'^ amiano pa- SjeS *^«®^ W plegada y

®^ colchones arttau- 
que, juntamente con’te me- 

iao^’SS«Í2i/®”^ “^ cama de 
tSL®S¡?”^s ^® ancho, capaz 
paira <»8 plazos. »

Cha meao forrada en pteatíco v g»«^^gj^ . wT^d.

^

'l^^

j?*^

T una puerta de acceso con su 
correspondiente cerradura y cris
tal fijo, no practicable, montado 
sobre perfiles especiales de goma.

Como puede verse por este sim
ple ^numeración detallada, te 
«Caravana» es «ma casa sobre 
ruedas.

El precio de este artefacto ve- 
xaniego es de 82.000 pesetas: poco 
más o menos como un coche pe
queño o de segunda mono.

Ferteneoe este modelo ai tipo 
medio superior de «Oaravaixas», ya 
que en el extranjero tea hoy to- 
davía mucho mayores Los mate
riales empleados —armadura de 
acero forrado con duraluminio, 
madera contrachapada o polimeri- 
zada. techo de ahúninio siempre— 
conílerea a te «Oaravana» una 
evidente ligereza. Imprescindible, 
sin menoscabar sus condiciones de

.11 lado p rnii c distro quepan cuatro 
mente.

Paira'cooihes

personas cómoda- 
de tipo «600^ ea L

Forqué también te hoy de tipo 
pequeña muy apropiada para vn- 
hículog como «Seat 600», «4-4r a 
indiuso «Dauphines», por no citer 
más que modelos de fabricación

mos llamar popular —también 
lanzada por A. li. M. 1— sóto 
cuesta 9.400 pesetas

Según el labricanta una fami
lia compuesta por cinco personas, 
con un cocihe dei tipo a, que antes 
nos referimos y disfrutando sus 
vacaciones en esta «caravana» 
edn pirtvarse de nada, gasta por 
térmáno medio tres mil pesetas

durera, y resistencia, ite que cuan
to menor sea «i peso muerto a 
arrastrar, menor es ei gasto del 
vehículo motor y menor también 
el desgaste de todo# los elementos 
detracción.

FABA LOS COCHES 
PEQUEÑOS

Esto por lo que respecta a te 
«sOoravana» de tipo grende que se

par semana, para todos los que 
oomponen. la ezpedictón. incluidos 
gasolina, comidas y demás gastos 
complem^itairio®. Como es natu
ral, la ciiCra de gasto de vacación 
por persona es bien pequeña.

¡Giste «Ciaravana» menor, para 
vehículos también menores, tiene

también ei modelo «Benjamín», 1 
lanzado por la firma Oonstruccío- F 
nes Super Auto, de Barcelona L 
Idiide 2,50 por 1,80 metros, con lo j * 
cual es un poco más espacioso y , 
que el anterior —también es más f 
caro—%

Dispone de cuatro camas, un k 
armario ropero, un lebrillo y co^ P 
ciña de dos quemadores. El cha 1 ■ 
sis es de acero laminado en frío 1 
y el armazón de perfil, de acero ' i 
de un milímetro. Debido a todo 
ello, su peso es reducido: 230 ki- . 
logramos. ■

En todas las «Caravanas» el , 
sistema de engantíbe es de lo 1 
más sencillo que puede supo
nérse.

PABA LA MOTOCICI.ETA

' Por último, tenemos las «tía- i 
rayanas» para motocicletas. 1 

Vienen a ser una especie de > 
tiendas de campaña, pero mucho s 

vu«^ amplias, cómoda y, sobre ,
metros, suficientea pota que puo* todo, con te ventaja de pederías ; 

— j----,_ —^..- arrastrar a remolque, con te’ 
eonaiguiénte ampliación de equi
paje propio, que si no se dispu- -

003330 superficie útil 1.80 por 1.20

dan. donner perfectañiente dos
personas sin agobloe y con‘tina 
mesa oonivertJbie que hace que
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rar?*’’***'?**

Las dos firmas

AI

puedvn alojo rsé

lant
B 

tlgu

con

lo

i ravíuaw fabric:» usodelos ;!> gmn amplitud, donde
ntinii'ii) di

metre 
anche 

Cor 
moto< 
fuera 
tea fc 
les « 
Espai

vatia» no pooria sis las más importantes de Es*

resdiadas an*
son, an sinte- para motocicletas.

Ei furgón de A. L. M. I. tiene 
un peso que no «accede de seten
ta kilos, con un espacio que per
mite llevar la propia impedi
menta. víveres y objetos de uso 
personal.

Desplegado Resultan dos có- 
modos asientos interiores con 
una mesa en el centro que per
mite almorzar a cuatro perso
nas; por la ndehe se transforma 
en una amplia cama de 1,80 me
tros por 1,20 metros, sobre 
fortables y mullidos cojines.

La altura que queda
1« centímetros,
2i!f®/®’ contacto de la Hume
dad. inconveniente éste tan co
nocido por los usuarios de tien
das de campiña.

en el sue

La 
réuni 
Udo

Ka 
casa 
raed 
tíemi 
diner

¥ 
Un. 
«Car 
done 
lino 
lia d

Pe 
no 
que 
ea. i 
culai 
la d 
con

El mcdelo construido por Su- 
Bí^*i ''^ ®® ’^^ características 
similares, con suspensión de 
caucho, armazón metálico, 1,00

fnniiliaicjs * > hiif.ir CM'ogido

la d 
if; 

nota
Pt 

men 
dab!

P< 
dan
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es poco

AI mtsmo lad») <lcl automóvil

^'ï /S^ 
"''«V

metros de largo por un metro de 
uicho. . . uno, ato problemas de
hhS?S<2ioJÍ.^^®u/^®®‘j P®'^^ ^ ^ ^^^ preocupaciones 
táotocitdeta, vehículo de menor dn alolmmontna 
tuerza' de arrastre, también exis- ” ' * ■ amientos, 

sus correspondientes y úti
les «Caravanas» fabricadas en 
Bspafta.

y dd mar se de pliegan las «l'aravanas» v las Ucnd

Entonces. Jr coa la casa de más o menos como Uaber encon- 
transpor- tradó la piedra filosofal de loa 
do horar viajes y del turismo.

José, Morte DShSYTO

LA MANO DE LA MUJER

.^ J^®®» nacida, pues, en una 
jwnlón familiar, se ha conver
tido ya en realidad.

Hacer turismo, viajar con la 
casa a cuestas, como veloces ca- 
^oles de nuestros modernos 
tiempos, ya no es cuestión de 
dinero, sino de elección.

Y es de elección porque ahí es- 
tta, en los mercados españoles, 
^Í^^vanas» de fabricación na
cional no esperando comprador, 
rao formando parte de la fami- 
Ua del comprador.

Porque las «Cairavanas» que 
no son, a fin de cuentan* más 
que una continuación de la ca
sa, aunque esta casa sea parti
cularmente Singular, ya que es 
la de. vacaciones, se identifican 
con la familia.

T lo mismo que en la casa de 
te ciudad, en esta casa veranie- 
«a —más bien dicha viajera—. 
te mano de la dueña se deja 
notar. ,

Primero se empieza, simple-» 
teente, por tenería Dmpla, agra
dable, bien dispuesta. ’

Pero luego se continúa por 
darla adornos.

Y después, por dotaría de ade- • 
tentos mecteucos.

Hasta de televisión, como hay 
algunas.

puerta de ar 
», corneiídde

a, liten

tdcaa«la, forman una cama de
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